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Participación 76 

brinda a los 
lectores la ponencia de Héctor Béjar 

y los comentarios a la misma 
formulados por Pedro Francke en el 
Seminario convocado por el CEDEP 

para tratar aspectos relacionados 
con la política social en el Perú, 

situación y propuestas. Héctor Béjar 
plantea una serie de lineamientos 

destinados a mejorar la política 
social peruana, destacando 

alternativas relacionadas sobre todo 
a la generación de empleo, al 

abastecimiento del mercado interno 
y a la generación de divisas para el 
país. Pedro Francke sostiene que el 

aspecto más fuerte de la crisis se 
manifiesta en la desnutrición 

infantil y se pregunta dónde poner 
el énfasis en una política para 

reducir la pobreza. 
A continuación de los temas 

señalados, la revista ofrece las 
exposiciones del Seminario, 

convocado por el CEDEP y el Grupo 
Propuesta Ciudadana, sobre 

desarrollo productivo y 
descentralización en el Perú, 

lineamientos para una política de 
descentralización productiva: Abre 

el debate Francisco Santa Cruz 
Castello. Su exposición destaca el 

carácter inédito de la 
descentralización productiva y la 
organización del territorio como 

categorías y procesos que concurran 
al desarrollo regional; planteándose 

una serie de propuestas sobre las 

reformas estructurales que vienen 
realizándose en el Perú. 

Contribuyen con sus respectivos 
comentarios a enriquecer la 
ponencia de Santa Cruz los 

expositores Javier Iguíñiz, Baltazar 
Caravedo y Efraín Gonzales de 

Olarte. 
En la Sección Artículos, Gian Flnvio 

Gerbolini reflexiona sobre la 
vigencia de los temas "económico" y 

"social" y concluye señalando los 
principales factores en la generación 

de los niveles de la productividad 
industrial. El sociólogo Francisco 

León analiza el tema de la inserción 
internacional cubana, resaltando las 

posibilidades de una inserción 
regional exitosa; asimismo, estudia 
las diferencias entre la perspectiva 
cubana con respecto a las recientes 
experiencias asiáticas en el tema de 

la inserción internacional. David 
Sobrevilla tributa su homenaje a 

Augusto Salazar Bondy, 
presentando un estudio de la obra de 

este filósofo donde descuella su 
aporte al pensamiento peruano y 

latinoamericano. Heraclio Bonilla 
hace un balance del desarrollo de la 

historia económica en el Perú 
durante los últimos 25 años, tiempo 

que aprecia como el ciclo más fértil 
para hacer ese tipo de historia en el 
país. Osmar Gonzales y Baldomero 

Cáceres Santa María contribuyen al 
debate sobre los problemas 

contemporáneos del socialismo 
iniciado por esta revista en su 

número 7 4. Gonzales presenta un 



artículo sobre los conflictos que 
enfrentan los intelectuales 

peruanos cuando establecen 
relación con la política y reflexiona 

sobre ciertas interrogantes. 
Baldomero Cáceres Santa María 

expresa su acuerdo con Toynbee en 
cuanto a la necesidad de hallar 

transacciones prácticas entre la 
iniciativa privada y el socialismo, y 

manifiesta su rechazo al denominado 
narcotráfico que por su carácter 

global requiere del esfuerzo de todos 
para derrotarlo. 

En la Sección Arte, Giovanna 
Pollarolo revela cómo la evocación 

de momentos íntimos de su infancia 
producen el surgimiento de unos 

bellos poemas, que ofrece al lector. 

Rosamar Corcuera relata tiernos 
momentos de su niñez así como las 

motivaciones que han impulsado su 
vocación artística por la pintura, las 

ilustraciones y la cerámica. Brindn 
muestras de sus obras de arte. 

En la Sección Novedad 
Bibliográfica, Francisco Hernández 

Astete reseña los últimos títulos que 
el lector podrá encontrar en 

librerías. 
En Publicaciones Recibidas, Ann 
Lucía Castañeda da a conocer los 

libros, revistas y folletos nacionales 
y extranjeros que han llegado 

últimamente al CEDEP y que se 
encuentran en la bibliotecn 

institucional a disposición de 
quienes se interesen en ellos. 



Héctor Béjar/ 
LA POLÍTICA SOCIAL EN EL PERÚ: 
SITUACIÓN Y PROPUESTAS 

RESUMEN 

L a finalidad de este texto es proponer 
un conjunto de nuevos lineamientos 
para la política social peruana. Para 

ello se p lantea los siguientes puntos: un nue
vo tipo de reactivación económica que ponga 
el acento en la economía rural y las microem
presas urbanas para generar empleo, y en las 
industrias rurales y urbanas para abastecer el 
mercado interno y lograr divisas (es obvio 
que ello supone algunas modificaciones en el 
actual programa económico); un nuevo trata
miento del endeudamiento externo que logre 
recursos del exterior para este tipo de reactiva
ción productiva; iniciar el estudio de refor
mas para una distribución más equitativa de 
la carga tributaria; un marco favorable para 
e l aporte de las empresas privadas y el con
jun to de la población a la política social; 
promoción de la filantropía de las empresas 
privadas y los ciudadanos en general, con el 
mismo objetivo; generación de espacios co
munes de trabajo entre el gobierno, la empre
sa privada, la iglesia y las ONGs para gene
rar consensos y aplicar una política social 
con criterios compartidos; y un sistema de 
delegación de autoridad hacia las fundacio
nes, ONGs, gobiernos municipales y organi
zaciones sociales para la ejecución de una 
política social coordinada entre los sectores 
privados y el Estado. 

Se empieza sosteniendo que, en vista de la 
crítica situación que vive la mayoría de la 
población peruana, la política social es el de
safío principal que tiene el Perú en el p resen
te y el futuro inmediato. 

Se historia la evolución del concepto de 
política social en el mundo y en el Perú, y se 
explica cuáles son los criterios contemporá
neos sobre el tema, surgidos de acuerdos 
internacionales que están firmados por el go
bierno del Perú, pero que no siempre son 

ap licados. Se afirma que el mundo empieza a 
abandonar el enfoque esquizofrénico que se
para la política económica y la política social 
como entes que no tienen relación entre sí, 
enfoque que termina encomendando a lapo
lítica social el rol de ambulancia que va reco
giendo los heridos que deja la política econó
mica. Por el contrario, se plantea que la polí
tica económica debe tener objetivos sociales 
medibles y concretos para la superación de la 
pobreza. Así planteada, la política del Estado 
aparece como responsabilidad de todo el país 
y no sólo del gobierno, lo cual implica la 
participación activa del propio gobierno cen
tra l, la iglesia, la empresa privada, los gobier
nos municipales y las organizaciones socia
les en su diseño y realización. 

El trabajo señala como características de 
la política social peruana: su insuficiencia de 
recursos, centralismo en el gobierno, separa
ción de la política económica con la social y 
desconfianza en la sociedad civil, todo lo cual 
se analiza con datos provenientes del Presu
puesto de la República, principalmente el eje
cutado en 1995, y otras fuentes. 

El autor agradece especialmente la contri
bución de Eduardo O'Brien en la parte del 
texto que se refiere a la ejecución presupuesta!. 

LA POLÍTICA SOCIAL COMO 
DESAFÍO PRINCIPAL 

Este texto ha sido escrito bajo el convenci
miento de que la situación precaria de nues
tra población es e l tema central del Perú de 
hoy y que, por tanto, una política social desti
nada a superarla debe ser la preocupación 
principal de los peruanos. 

En el mundo empieza a ganar consenso la 
idea de que las políticas neoliberales y sus 
variantes deben ser sometidas al test de sus 
consecuencias en la vida de las personas; y 
que es necesario empezar a pensar en nuevas 
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políticas y modelos que retomen los princi
pios de solidaridad que el neoliberalismo 
abandonó o repudió y abran salidas a los 
problemas sociales de desempleo y pobreza 
que la aplicación de los programas inspira
dos en sus ideas han agudizado. Así como el 
neoliberalismo surgió de la crisis del Estado 
keynesiano de bienestar, es previsible que un 
socialismo renovado o un postkeynesianis
mo surja de la crisis del Estado de malestar 
social que el neoliberalismo ha creado o agra
vado en los países pobres. En cualquiera de 
estas concepciones renovadas, la política so
cial será el desafío principal. 

EVOLUCIÓN CONCEPTUAL DE LA 
POLÍTICA SOCIAL 

Debido a que es un tema central, el de la 
política social debe ser abordado, para em
pezar, con claridad conceptual, no sin ad
vertir que la pobreza, las necesidades hu
manas y otros conceptos, son siempre relati
vos y elusivos y han dado lugar a numero
sas y a veces contradictorias definiciones. 
Los conceptos de caridad, filantropía, polí
tica social y desarrollo social, se han sucedi
do uno a otro en el tiempo y hoy coexisten, 
tanto en el mundo como en el Perú. Los tres 
últimos son contemporáneos y se distinguen 
de la caridad y la filantropía que los prece
dieron en siglos anteriores. La caridad es un 
acto voluntario e individual de los ricos ha
cia los pobres, de quienes tienen hacia quie
nes no tienen. La filantropía es también un 
acto individual de una persona natural o 
una empresa hacia la sociedad. Mientras que 
la caridad tiene un origen religioso, la filan
tropía tiene un origen humanista. Ambos 
conceptos han sido desarrollados extensa
mente y también están siendo permanente
mente renovados. 

Como casi todas las definiciones son tem
porales y relativas, también es muy difícil 
definir qué es la política social. Para los efec
tos de este texto, y aceptando los recientes 
criterios que le fijan como objetivos asegurar 
los servicios sociales básicos, entenderemos 
por política social un conjunto de acciones 
del Estado para mejorar la alimentación, sa
lud, justicia básica y educación primaria y 
secundaria de la población, en especial aqué
lla que está en peores condiciones de vida. 
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Expresado así, este concepto de política so
cial se complementa con el de desarrollo so
cial, otro concepto contemporáneo que, su
perando las concepciones de desarrollo cen
tradas en la economía, enfoca su interés no 
sólo en la producción de bienes materiales 
sino en la inversión en las personas e involu
cra, además del Estado, la responsabilidad 
de agentes diversos de la sociedad civil en 
estrategias compartidas. 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS DE 
LA POLÍTICA SOCIAL 

La política social moderna, como un con
junto de acciones formales del Estado, en
con tró su plataforma de despegue en los tra
bajos de la Organización de las Naciones Uni
das que, al comienzo, adoptaron una visión 
muy estrecha de la problemática social deri
vada del llamado «modelo residual» (Sobri
no y Garrocho, 1995, 31) que entendía que el 
bienestar de la población sería consecuencia 
natural y casi automática del desarrollo eco
nómico. Mientras se esperaba que el desarro
llo económico construyese una base de rique
za nacional y colectiva, se encomendaba a la 
política social la misión de combatir los ma
les sociales como la delincuencia juvenil, 
prostitución, drogadicción y otros. En un se
gundo momento, al promediar la década del 
cincuenta, la O ru adoptó el criterio de pla
neación social que ubicaba estas responsabili
dades en el Estado. 

Es más reciente, a partir de la Cumbre 
Social de Copenhague, la idea de la corres
ponsabilidad entre países ricos y pobres, cla
ses ricas y población mayoritaria, países ri
cos y países pobres y una mayor vinculación 
estratégica de la política social con la política 
económica, todo lo que ha dado lugar al con
cepto de desarrollo social que se vincula es
trechamente con el de desarrollo humano in
troducido en la Declaración de Viena de ju
nio de 1993 y cuyos principios son: igual ac
ceso a los servicios sociales básicos (educa
ción y salud); iguales oportunidades de parti
cipación en la adopción de decisiones políti
cas y económicas; igual remuneración por 
igual trabajo; igual proteción con arreglo a 
ley; eliminación de la discriminación contra 
la mujer; iguales derechos de los ciudadanos 
en el lugar de trabajo y el hogar. 



EJECUCIÓN PRESUPUESTAL CONCENTRADA 
ESTRUCTURA PORCENTUAL POR SECTORES 

PORCENTAJE DEL PRESUPUESTO 
40 ...-----------------------, 

M. DE ECO. DEFENSA PRESIDEN. INTERIOR EDUCACION SALUD OTROS 

SECTORES ESTATALES 
- 1995 ~ 1996 

PRESUPUESTO DEL PERU 1995-1996 

El crecimiento de los gastos sociales en conjunto que. según cifras oficiales. sobrepasó 
el 37% en 1996. se do simultáneamente con uno congelación virtual o lento crecimien
to del gasto en salud y educación. Esto se explico por lo presencio del Ministerio de lo 
Presidencia. que administro lo mayor porte de un conjunto de programas denomina
do "de alivio o lo pobreza". Yo en 1993, manejaba el 9.15% del Presupuesto; en 1995, el 
10% y en 1996. soltó al 23%. 
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Por su parte, el tema de la pobreza fue 
reactualizado por los funcionarios de los or
ganismos multilaterales cuando se percata
ron de las consecuencias sociales que tuvo el 
programa de ajuste que ellos aplicaron en 
varios países del continente y del tercer mun
do, siguiendo las pautas del denominado 
«consenso de Wáshington». «Lamento reco
nocerlo, decía Michel Camdessus en 1993, es 
verdad que hasta ahora no hemos sido capa
ces, todos nosotros, de proteger integralmen
te - ni mucho menos-a los más desafortuna
dos frente a las muchas formas de escasez y 
sufrimiento que entraña la etapa inicial del 
proceso de ajuste» 1

• Comentando ésta y otras 
reacciones, el economista brasileño Nogueira 
afirma que «para no perder el control del 
proceso de reformas en la región, la burocra
cia internacional con sede en Wásh.ington con
sideró conveniente incorporar nuevos ele
mentos de naturaleza política y social a los 
de orden puramente económico» que hasta 
entonces habían monopolizado su atención 
(Nogueira, 1995). Fue lo que llevó al Banco 
Mundial a dedicar su World Economic Re
port de 1990 exclusivamente al tema de la 
pobreza en el tercer mundo y a sugeriI~ para 
reducirla, que la concesión de ayuda sea vin
culada a compromisos nacionales de medi
das de combate a la pobreza. 

POBREZA Y POLÍTICA SOCIAL 
EN EL PERÚ 

En el Perú, se aplicaron a medias los crite
rios de las Naciones Unidas y, hasta la crisis 
de los noventa, la política social descansó de 
manera implícita en políticas sectoriales de 
educación, vivienda, salud, seguridad social, 
servicios públicos y participación popular, 
sin que en ningún momento el Estado acep
tase explícitamente su obligación de diseñar 
y ejecutar planificadamente una política so
cial con objetivos nacionales claros. Por otra 
parte, como se sabe, las políticas sectoriales 
nunca estuvieron coordinadas entre sí. Tam
poco hoy son aplicados plenamente los crite
rios y acuerdos de las Naciones Unidas sobre 
desarrollo social. 
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Intervención de Michel Camdessus, Director Ge
rente del Fondo Monetario Internacional FMI en el 
acto inaugural del Foro sobre la reforma social y la 
pobreza. Washington DC, 10 de febrero de 1993. 

En términos históricos, los gastos estata
les en política social fueron disminuyendo 
relativamente a los gastos en otros sectores. 
A este déficit acumulativo se añadieron las 
crecientes deudas del Estado con el Instituto 
Peruano de Seguridad Social y todas aque
llas medidas económicas que han afectado a 
grandes sectores de la población sin indem
nizarlos ni compensarlos, acumulándose así 
una deuda social interna que sigue crecien
do y que resulta del déficit de servicios pú
blicos que el Estado está obligado a prestar a 
la población para explicar y justificar su pro
pia existencia. 

Un argumento de los defensores del 
neoliberalismo ha consistido en que el Esta
do debe renunciar a su rol empresarial parn 
ser eficiente en proporcionar servicios pú
blicos básicos. El programa de ajuste estruc
tural ha cumplido lo primero, reduciendo la 
burocracia pública y transfiriendo a empre
sas transnacionales el aparato empresarial 
del Estado, pero no ha cumplido lo segun
do, agravando el abandono de los servicios 
sociales públicos. Así, la primera etapa del 
ajuste a la que se refería Camdessus, se ha 
prolongado en el Perú y nad ie sabe cuándo 
será su término. 

Sólo tomando como referencia lo que el 
Estado dejó de invertir en educación y salud 
desde 1980, cuando ya sus servicios eran in
suficientes, Eduardo O'Brien y Juan Sierra 
calcularon que la deuda social interna sería 
de 9,734 millones de dólares constantes del 
año 1979; cifra que, en valores nominales, 
llegaba a 18,124 millones de dólares corrien
tes de 1995. (O'BRIEN y otros, 1995). A esta 
cifra habría que sumar las deudas del gobier
no a la seguridad social y los daños, a veces 
irreparables, causados a las economías fam i
liares por los despidos de empresas privadas 
y públicas en los años recientes. 

Es sabido que el antiguo tema de la pobre
za ha sido muy estudiado y discutido en el 
Perú y en otros países de la región, y se han 
hecho muchos esfuerzos para delimitarla y 
medirla con la finalidad de combatirla de 
manera más eficiente. En el Perú se han apl i
cado censos cada cierto número de años (los 
últimos fueron los de 1981 y 1993). Los pre
cursores estudios de Webb y Figueroa fueron 
realizados en 1975. A inicios de los 80, el 
Banco Central de Reserva desarrolló el Mapa 



OPERACIÓN, BUROCRACIA E INFRAESTRUCTURA 
PORCENTAJES DEL TOTAL DE CADA SECTOR 

DENTRO DEL GASTO SOCIAL EN 1995 

PORCENTAJES 
120~----------------------~ 

100 ................................................................................... . 

80 ···················································································· 

60 ....................... )(················· ..... ?\ .............. . 
40 ······················· ::::::. ························ ¡t¡c········ ... . 

o 
SALUD EDUCACIÓN VIVIENDA TRABAJO ALIVIO POBRE 

SECTORES ESTATALES 

- BUROCRACIA ll'.ll INFRAESTRUCTURA f:::::::j OPERACIONES 

ELABORACIÓN: EDUARDO O'BRIEN 

Dentro de las cifras correspondientes a gastos sociales, el peso de los fondos destina
dos a infraestructura es el mayor. Los gastos del Ministerio de la Presidencia son 
dedicados en más de un 60% a obras de este tipo, que no son complementadas por 
otras inversiones que aseguren el mantenimiento de la infraestructura mencionada y 
el bienestar de la población para la cual han sido construidas. 
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de Pobreza, sobre la base de la información 
del Censo de 1972. Posteriormente se elaboró 
el estudio con los resultados del Censo de 
1981. Por su parte, el PNUD elaboró una «Dis
tribución geográfica de la pobreza», utili
zando el Censo de 1981. En 1984 se efectuó la 
Encuesta de nutrición y salud. En 1985-1986 
se realizó la primera encuesta de niveles de 
vida, ENNIV, a nivel nacional, con 5,000 fa
milias. En junio de 1990, siguiendo las orien
taciones del Banco Mundial y bajo las condi
ciones de hiperinflación, se realizó la segun
da ENNIV sólo en Lima Metropolitana con 
1,500 familias limeñas. En 1991, en pleno 
shock económico, se realizó otra ENNIV so
bre 2,308 hogares, pero dejando fuera la cos
ta rura l y la selva. Esta encuesta fue seguida 
del estudio de Glewwe y Hall (1992) sobre 
pobreza y desigualdad. En 1994 se realizó la 
segunda ENNIV nacional con 3,623 hogares. 
Hay encuestas de hogares a nivel nacional 
desde 1995 y la encuesta nacional de propósi
tos múltiples. Han ido variando las metodo
logías de medición y se ha realizado estu
dios sobre los resultados de las encuestas de 
niveles de vida de 1990 (Lima metropo li
tana), 1991 y 1994 con financiamiento del 
BM y el BID. FONCODES e INEI han desa
rrollado nuevos mapas de pobreza y de in
dicadores de necesidades básicas. A partir 
de 1995, la encuesta de hogares del Perú se 
deno mina Encuesta Nacional de Hogares, 
ENAHO. Todo ello ha dado lugar a la prolife
ración de datos estadísticos, no suficien
temente analizados, recogidos en momentos 
muy diferentes de la vida de los peruanos, 
procedentes de fuentes diversas y recolecta
dos en áreas geográficas que no siempre co
inciden. Algunos especialistas (BRAVO, 
1995)2 plantean que esta labor estadística 
debería ser in tegrada. 
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Según Bravo, es difícil todavía precisar el grado 
de necesidad o de carencias que afectan a los 
diferentes grupos que componen la población. Los 
datos que tienen un adecuado nivel de desagre
gación son generalmente insuficientes. «Estos 
datos son, típicamente, indicadores de necesida
des básicas insatisfechas procedentes del 
Censo ... En particular, el censo de 1993 ... no reco
ge información de ingresos, lo que impide una 
estimación directa de la proporción de hogares 
debajo de la línea de pobreza .... Por otro lado, las 
encuestas nacionales de hogares y de caracterís
ticas socioeconómicas contienen información 

La pobreza ha aparecido así en el Perú 
como en otros países como un tema impor
tante, pero también, como todos los concep
tos, ha evidenciado su relatividad, sobre todo 
si se trata de medirla. Tratando de comple
mentar una visión economicista concentrada 
sólo en los ingresos que permitían definir 
una línea de pobreza y desprender de allí 
políticas económicas, el PNUD definió la po
breza como «una situación que impide al 
individuo o a la familia satisfacer una o más 
necesidades básicas y participar plenamente 
en la vida social» (PNUD, 1990), dando así 
origen al método de necesidades básicas in
satisfechas, NBI, que permitiría diseñar políti
cas sociales. Pero aún así, en la aplicación de 
los tres métodos conocidos de medición: el 
de la línea de pobreza LP, el de las necesi
dades básicas insatisfechas, NBI, y el integral 
que implanta simultáneamente los dos enfo
ques señalados uniendo a los conjuntos de 
pobres detectados por ambos métodos, mu
cho depende de cómo, en qué momento y 
dónde medimos y dónde trazamos la línea 
de separación entre la situación que conside
ramos pobreza y aquella en que vive el resto 
de la sociedad. «La pobreza es una realidad 
que todos enfrentamos, que muchos vivimos, 
pero resulta sumamente difícil definirla y 
medirla. Ello se debe, básicamente, a su ca
rácter eminentemente subjetivo, relativo y 
cambiante» (FLORES, 1995). 

Por ejemplo, ya en 1985-86, los estimados 
del INP /ENNIV arrojaron que el 54% de los 
peruanos eran pobres, mientras que para el 
BCR eran 40%. Los formatos de la ENNIV 
tienen 14 grandes secciones y los expertos 
discuten si no sería preferible una muestra 
más extensa a una tal abundancia de conteni
dos. Si uno considera el acceso a servicios 
como agua, electricidad y desagüe como un 
indicador para dejar de ser pobre, el traslado 
de una familia de las áreas rurales a las urba
nas, estaría mejorando estadísticamente su 
condición, aunque este desplazamiento trans
parente una situación traumática como la 
migración de las familias campesinas huyen
do de la violencia, por ejemplo y no mejore 

suficientemente detallada de ingresos para hacer 
las estimaciones requeridas, pero su representati
vidad alcanza sólo a grandes regiones, áreas ur
banas o aún metropolitanas». 
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El gráfico sobre gasto social 1990-1996 
lo compara con lo gastado en defen
sa e interior, deuda externa y otros ru
bros durante dicho período. Se puede 
apreciar que el gasto social ha creci
do, mientras que lo dedicado a deu
da disminuyó entre 1993 y 1996. Sin 
embargo, se prevé un nuevo aumento 
de dichos gastos a partir de 1998. 

A pesar del crecimiento de los gastos 
sociales, los de educación se mantu
vieron bordeando el 16%, y los de salud 
nunca sobrepasaron el 9% del Presu
puesto. Lo que sucede es que los pro
gramas focalizados de alivio a la po
breza no son gastos adicionales yaca
ban afectando el crecimiento de lo que 
el país gasta en salud y educación. 
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necesariamente sus condiciones de vida. Las 
respuestas dan iguales situaciones de enfer
medad para ricos y pobres, pero todo depen
de de la percepción que los pobres tienen de 
«estar o haber estado enfermos» . Uno puede 
vivir en casa alquilada y ser más rico que 
quien vive en casa propia. Las canastas ali
mentarias tienen que ser normativas y siem
pre es difícil abstraerse de los hábitos de con
sumo urbanos occidentalizados y recoger las 
variantes locales y culturales para establecer 
su insuficiencia o carácter adecuado. En fin, 
la relatividad es tan grande, que los sesgos 
siempre son posibles en el peso que se le da a 
cada indicador. 

Algo más precisos pueden ser los indica
dores que miden la situación de los niños 
comparando su edad con su talla y peso. A 
pesar de los resultados alentadores ofrecidos 
por otras estadísticas sobre pobreza que mues
tran una leve disminución de la misma, los 
indicadores mostrados por UNICEF basán
dose en estudios de nutrición siguen siendo 
dramáticos. La prevalencia de la desnutrición 
crónica, expresada en insuficiente talla para 
la edad, afectaba al 37% de los niños menores 
de cinco años en 1991. En 1993, los resultados 
del censo de talla fueron alarmantes: la des
nutrición crónica afectaba al 48% de niños 
entre los seis y los nueve años de edad. Pero 
en más de la mitad de los niños de la sierra y 
de la selva la prevalencia de la desnutrición 
crónica era superior al 59%, lo que se eleva al 
62% en el área rural. Estos datos expresan 
también la segmentación de ·nuestra socie
dad. Mientras lo anterior se calcula recogien
do datos de las escuelas públicas, en las pri
vadas, sólo el 3% de los niños tenía retardo 
en el crecimiento (UNICEF INEI, 1995). En lo 
que se refiere a la mortalidad infantil, debe
r ía tenerse en cuenta que las cifras oficiales 
subvalúan este fenómeno en las áreas pobres 
y sobre todo en el medio rural, porque gran 
número de partos se realizan en el hogar y 
los padres no acostumbran a registrar la muer-
te de los niños. · 

En resumen, parece ser consenso actual
mente que, a pesar de la disminución de la 
pobreza extrema y no extrema registrada por 
las estadísticas recientemente, el fenómeno 
continúa siendo significativo y preocupante; 
y requiere medidas más amplias y decididas 
que las adoptadas hasta ahora. 
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LA LÓGICA DE LA COMPENSACIÓN 
Y LOS GASTOS SOCIALES 

Ubicándose dentro de la tendencia gene
ral a aceptar que el de la pobreza es un pro
blema nacional importante y debe se r 
considerado, el gobierno peruano presentó 
en junio de 1993 al grupo consultivo de na
ciones e instituciones internacionales donan
tes de ayuda para Perú, integrado por Cana
dá, Finlandia, Francia, Alemania, Italia, Ja
pón, Holanda, Suiza, Gran Bretaña y Estados 
Unidos, «una estrategia de alivio a la pobre
za que consideraba como principios de base: 
la recuperación económica, la mayor eficien
cia del gasto público social, el aprovecha
miento de la red institucional de la sociedad 
civil y el otorgamiento de responsabilidades 
a los municipios y gobiernos locales»3• La 
cláusula 18 de la Carta de Intención que el 
Perú firmó con el Fondo Monetario Interna
cional en 1994, decía que «el gobierno forta
lecerá sus políticas para reducir la pobreza 
como un elemento esencial para consolidar 
la pacificación y el progreso sustancial que se 
ha hecho en la estabilización de la econo
mía»\ Estos planteamientos fueron reitera
dos ante el mismo grupo el 24 y 25 de octubre 
de 1995. En julio de 1995, la Unidad de Coor
dinación Intersectorial de la Presidencia del 
Consejo de Ministros publicó el «Documento 
de Interés para la mejora del gasto social 
básico», conteniendo los lineamientos de la 
política social del Estado, donde se admi te 
como hipótesis que «los programas de 
estabilización y ajuste aplicados por el go
bierno no podrán redundar en el corto plazo 
en un alivio significativo de la pobreza» y 
que «la inversión p rivada no podrá generar 
suficientes plazas de trabajo para satisfacer 
la demanda de la población». 

Aparentemente, estos planes y puntos de 
vista eran impecables y sería difícil argumen
tar contra ellos. Pero su concepción básica 
continuaba reposando, como lo afirmaba el 

Fondo Nacional de Compensación y Desarrollo 
Social, FONCODES. Hacia la estabilización so
cial: avance de la Estrategia nacional de alivio a la 
pobreza y perspectiva de mediano plazo. Lima, 15 
de abril de 1994. 

4 Carta de intención presentada por el gobierno del 
Perú al Fondo Monetario Internacional. «El Perua
no», 9 de mayo de 1994. 



documento peruano de Estrategia para la 
lucha contra la pobreza en que «la recupera
ción económica en base a la estabilización y la 
liberalización es crucial para el ataque a la 
pobreza». Se cometía el error de pensar que 
la reducción de la burocracia estatal, la 
privatización de las empresas públicas y la 
apertura del mercado nacional podían ser 
«la base» para la eliminación de la pobreza 
del país, cuando lo que hacían estas medi
das era solucionar unos problemas para crear 
otros, algunos de los cuales causan directa
mente el empobrecimiento de la clase me
dia, y generan lo que se llamó la «nueva 
pobreza» o «pobreza reciente» que se sumó 
a la «pobreza estructural o histórica». Se su
ponía además implícitamente, adaptando la 
concepción residual al proceso de liberaliza
ción y añadiéndole un ingrediente de tempo
ralidad y provisionalidad que ésta, la estra
tegia económica de liberalización, mejoraría 
de por sí la situación social y que, mientras 
tanto, era suficiente aplicar un programa de 
alivio para los más pobres. De esta manera, 
la política social quedaba sujeta, en condi
ción de subsidiaria, a la política económica 
de liberalización y, como se ha dicho reitera
damente, al rol de una ambulancia que reco
ge algunos -no todos- de los heridos que 
deja la política económica. El Perú se ponía 
así incluso «a la derecha» del FMI, cuyo más 
alto representante, Michel Camdessus ya 
reconocía, por lo menos en el discurso, que 
«las medidas de ajuste económico no son 
suficientes por sí solas para lograr e l progre
so económico y mucho menos el progreso 
social»5• 

LOS GASTOS SOCIALES EN EL PERÚ 

Pronto la provisionalidad de la compen
sación ha empezado a convertirse en perma
nencia y ya llevamos cuatro años de progra
mas que han compensado sólo algunos da
ños causados por el ajuste sin que el país se 
plantee la modificación de las causas de fon
do de la pobreza, que residen en la insufi
ciente generación de riqueza y una distribu
ción de la misma que no es equitativa. De 
hecho, los gastos en los programas denomi
nados «de alivio a la pobreza», no se han 

s CAMDESSUS, Michel. Intervención citada. 

agregado al crecimiento de los otros gastos 
sociales realizados tradicionalmente por el 
Estado, como lo planteó en su oportunidad 
Javier Abugattás6 sino que han afectado el 
crecimiento de los gastos sectoriales norma
les en educación, vivienda y salud, los cuales 
no han superado todavía sus niveles de 1980. 
(O'Brien, 1995). 

Entre 1992 y 1996, los gastos en educación 
se mantuvieron bordeando el 16% y los de 
salud oscilaron entre el 2,76% (1993) y 6% 
(1996), es decir iniciaron una lenta recupera
ción pero se mantuvieron debajo del 10%. En 
conjunto, los gastos sociales aumentaron del 
18% de 1992 al 35% que ha sido programado 
para 1996. (Ver gráficos sobre gasto social 
1990-1996) . 

Este crecimiento de los gastos sociales en 
conjunto, simultáneo con una congelación 
virtual o lento crecimiento del gasto en salud 
y educación, se explica por la presencia del 
Ministerio de la Presidencia, que administra 
la mayor parte de un conjunto de programas 
denominado «de alivio a la pobreza». Ya en 
1993, manejaba el 9,15% del Presupuesto; en 
1995, el 10%; y en 1996, saltó al 23%.(Ver 
gráfico sobre «Ejecución presupuesta[ concen
trada, estructura porcentual por sectores»). 

Los gastos del Ministerio de la Presiden
cia son dedicados en más de un 60% a obras 
de infraestructura, que no son complementa
das por otro tipo de inversión que asegure el 
mantenimiento de la infraestructura mencio
nada y el bienestar de la población pa ra la 
cual ha sido construida. (Ver gráfico sobre 
«Operación, burocracia e infraestructura») . 

Como se puede apreciar en el cuadro so
bre Presupuesto 1995, el monto del Presu
puesto de la República de dicho año, ascen
dió a 22,551'860 nuevos soles, pero se ejecutó 
sólo 19'717,439. 

Los que podríamos denominar en sentido 
estricto «gastos sociales» están concentrados 

La propuesta de Programa Social de Emergencia 
PSE, desarrollada por Javier Abugattás en 1990 
suponía que «los programas regulares de educa
ción, salud e inversión seguirán siendo ejecutados 
con sus fuentes tradicionales de financiamiento» y 
remarcaba que» ... la puesta en marcha del PSE no 
debe de manera alguna significar una disminución 
del peso de esos programas en el presuppuesto 
público». ABUGATIÁS, Javier. Programa social 
de emergencia. 

l 7 
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POBREZA EN 1991 
(porcentajes) 

Fuente: CUANTO S.A./ENNIV 94 

NO POBRES 
44.7 

POBREZA EN 1994 
(porcentajes) 

Fuente: CUANTO S.A./ENNIV 94 

POBRES EX 
20.2 

Los dos gráficos muestran la disminución 

de la pobreza registrada entre 1991 y 1994. 

Se está comparando el peor año del ajus

te con una etapa en que la economía 

hogareña empieza a retornar a sus nive

les tradicionales. Está por verse si este re

torno a una situación tradicional de po

breza, significa realmente una mejoría en 

la situación de la población peruana. 



en el gobierno central y son ejecutados, a 
través de diversos programas, por el ministe
rio de la Presidencia, el min isterio de Educa
ción, el ministerio de Salud y el de Transpor
tes y Comunicaciones, éste último sólo en lo 
que se refiere a caminos vecinales. 

En conjunto, de acuerdo al análisis hecho 
por Eduardo O'Brien sobre la ejecución pre
supuesta! de 1995, es decir no de lo presu
puestado sino de lo realmente gastado du
rante dicho año, los gastos sectoriales en 
educación, salud y vivienda más los gastos 
de alivio a la pobreza, significaron 5,293'355 
nuevos soles, un 26,9% del Presupuesto. 
(O'BRIEN 1996), debido a que, como se pue
de apreciar, fueron recortados más de mil 
millones de soles de lo programado. El men
cionado porcentaje de 26,9% dista bastante 
del 40% anunciado repetidamente por di
versos voceros del gobierno. Si se d iscrimi
nase de dichos gas tos realizados, aquellos 
que propiamente están dirigidos a las nece
sidades sociales básicas, la cifra sería toda
vía menor. 

Los rubros identificables en el presupues
to como destinados al alivio de la pobreza 
son: INABIF (bienestar familiar, especial
mente guarderías infantiles o «huahua hua
si»), FONCODES (Fondo de compensación 
que es principalmente para pequeñas obras 
de infraestructura), PRONAA (distribución 
de alimentos a comedores populares y ali
mentación escolar), Apoyo a la repoblación 
(apoyo a desplazados por el terrorismo), Apo
yo social (uniformes escolares, Ministerio de 
Educación), Caminos rurales, Cooperación 
Popular (también pequeñas obras comuna
les) y Vaso de leche a escolares. Todos estos 
gastos sumaron 997'342,000 nuevos soles, un 
5,1% del total del Presupuesto. 

En el Presupuesto de 1996, el Perú está 
dedicando 26% al pago de la deuda externa. 
La cifra se equipara a lo que gastó efectiva
mente en 1995 en política social, a pesar de 
que continuó la d isminución proporcional 
de esos gastos por deuda dentro del Presu
puesto. Dicha disminución se ha registrado 
por lo menos hasta este año 1996 pero 
presumiblemente, luego de los acuerdos del 
Perú con la Banca privada, para el ingreso al 
Plan Brady, y con el Club de París, volverán 
a crecer en 1997, lo cual volverá a amenazar 
a los gastos sociales. 

APRECIACIONES CRÍTICAS 

Toda esta política puede ya ser evaluada a 
los seis años de haberse iniciado. Una forma 
de evaluar el programa es recurriendo a las 
estadísticas. Debemos decir una vez más que 
aqu í, el tema de la pobreza, cómo definirla y 
medirla, ha sido un asunto recurrente duran
te estos seis años. Una parte del programa de 
ajuste ha sido por eso la revitalización del 
Instituto Nacional de Estadística e Informática 
INEI, la realización de censos y encuestas de 
niveles de vida y necesidades básicas. 

Según las estadísticas oficiales los niveles 
de la pobreza crítica descendieron de 54% en 
1991 a 47% en 1994 y, dentro de éstos, los de 
pobreza extrema bajaron de 22% a 18% en el 
mismo período (FLORES, 1995). lgualmente, 
hubo variaciones en la metodología de medi
ción del índice de subempleo por la Encuesta 
Nacional de Hogares rea lizada por el INEI. 
Dicha metodología cruza ahora las horas tra
bajadas con el índice de consumo. Para ello 
toma en cuenta el número de horas trabaja
das, estableciendo que si es inferior a 35 ho
ras semanales de manera involuntaria es igual 
a subempleo y lo compara con un ingreso 
referencial construido en función a una ca
nasta mínima para un hogar de 5 personas 
con 2.1 aportantes en Lima Metropolitana. 
Como ahora se ha fijado la canasta mínima 
de consumo en una equivalencia de 183 dóla
res por persona, estadísticamente el subem
pleo baja del 74,3% de la PEA al 46,5%. 

Son reducciones importantes, con las que 
el gobierno quiere resaltar las supuestas bon
dades del programa de ajuste. Pero en lo que 
se refiere a las cifras sobre pobreza, habría 
que tener en cuenta algunas observaciones. 
La primera es de carácter general: como ya 
hemos afirmado, toda defin ición de pobreza 
siempre es relativa y por tanto toda estima
ción de la misma es temporal. La segunda es 
que se está comparando las cifras de 1991, 
una etapa singular por el impacto del shock 
económico precipitado por la administración 
de Fujimori, con 1994, un año en que la eco
nomía hogareña ha vuelto a los niveles tradi
cionales. La tercera es que, como afirman los 
especialistas, hay que tener cuidado con las 
pequeñas variaciones en pobreza. Uno es po
bre por no tener acceso a bienes y servicios 
de acuerdo a la sociedad de la que forma 
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parte. La medición de la pobreza debería pa
sar por un largo período de tiempo, no por el 
ingreso corriente en un momento dado. «Una 
verdadera y seria estimación de la misma, 
sólo puede ser usada en períodos largos» 
((FERES, 1995). Y podría hacerse una obser
vación adicional: en las mediciones, se ha 
concentrado los esfuerzos en los pobres es
tructurales, pero no en los nuevos pobres, en 
su mayor parte de clase media, quienes son 
estadísticamente invisibles porque disfrutan 
todavía de un «stock» material y cultural acu
mulado durante los años anteriores. 

En resumen podemos sostener que, a pe
sar de los pequeños logros que se podría 
haber obtenido, «la situación continúa sien
do crítica» (MEDINA AYALA, 1996). «Esta
mos a mitad de camino en la tarea de recupe
rar los niveles de vida de mediados de los 
80» (YAMADA, 1995). 

Aún aceptando las metodologías y esta
dísticas oficiales, se puede llegar a las siguien
tes conclusiones: el a lto porcentaje de pobla
ción pobre y la magnitud de la brecha de 
pobreza definen un estado crítico de pobreza 
a pesar de la relativa reducción experimenta
da entre 1991 y 1994; la recuperación econó
mica experimentada en términos «macro» 
durante esos años constituye un elemento 
importante para la reducción de los niveles 
de pobreza pero aún es insuficiente puesto 
que ni siquiera hemos recuperado los niveles 
de vida de 1980 y lo más que podemos espe
rar es, según las metas del gobierno, reducir 
la pobreza extrema del 22% en que se hallaba 
en 1991 al 11 % para el año 2,0007; aún más, 
esta recuperación no ha demostrado ser soste
nible y el riesgo de nuevas crisis continúa en 
el presente y en el futuro cercano. 

Las proyecciones de una tal política se 
condensan en una situación económica vul
nerable, la falta de sostenibilidad del progra
ma, la falta de sustentabilidad institucional 
del ajuste aplicado, ausencia de consensos y 
condiciones de incertidumbre para toda la 
sociedad peruana. 

Los organismos internacionales también 
han sido críticos respecto del programa gu
bernamental. 
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Exposición del Presidente del Consejo de Minis
tros Alberto Pandolfi al Congreso, el 3 de mayo 
de 1996. 

En 1994, durante el Seminario sobre For
talecimiento de la Sociedad Civil realizado 
por el BID en Washington, Nancy Birdsall, 
Vicepresidenta Ejecutiva de dicho Banco, fi
jaba así sus preocupaciones sobre la vulnera
bi lidad del proceso de reformas económicas 
en América Latina: las tasas de crecimiento 
son insuficientes: se necesita por lo menos un 
3,4% anual; el nivel de desigualdades sigue 
siendo alto en la región: los sectores sociales 
ricos disponen del poder económico y políti
co y se han aislado de los costos del ajusteK. 

Las afirmaciones de Birdsall, referidas a 
toda la región, eran plenamente aplicables al 
Perú. En efecto, como puede observarse en el 
gráfico sobre distribución del ingreso nacio
nal durante el período 1992-1994, después de 
aplicado el ajuste, la distribución del ingreso 
nacional continúa siendo desigual correspon
diendo a utilidades más del 40% mientras 
que las remuneraciones no alcanzaron al 20%. 

En 1994, la misión de asistencia técnica 
del Departamento de Finanzas Públicas del 
Fondo Monetario Internacional, preparó un 
diagnóstico de la situación de pobreza, polí
ticas públicas y gestión del gasto público en 
el Perú, en respuesta a una petición formula
da por el Presidente de la República. La mi
sión señaló, entre otras cosas que: los datos 
sobre ejecución presupuesta! son muy po
bres; existe la necesidad de mejorar la cali
dad de los servicios de educación, así como 
mejorar el acceso de los mismos a los pobres; 
en salud y educación existe una considerable 
duplicidad de funciones entre las diferentes 
agencias del gobierno central, los organis
mos no gubernamentales y entre los gobier
nos regionales y municipales en la provisión 
de servicios de salud y programas de com
plementación alimentaria. Y a pesar de ello, 
la cobertura de los mismos es todavía muy 
limitada; los programas de nutrición no al
canzan a cubrir a los g rupos más vulnerables 
y de mayor riesgo; la mayor parte de los 
programas de asistencia alimentaria no al
canzan a los grupos más necesitados; la ex
trema debilidad de los ministerios de línea 

Exposición de Nancy Bridsall, Vicepresidenta Eje
cutiva del Banco Interamericano de Desarrollo en 
la Conferencia sobre Fortalecimiento de la Socie
dad Civil, organizado por el BID en Washington, 
los días 13, 14 y 15 de setiembre de 1994. 



PRESUPUESTO 1995 
GASTOS D EL SECTOR PÚBLICO POR SECTORES FUNCIONALES 

(miles de nuevos soles) 

SECTORES PRESUPUESTADO EJECUTADO %DEL TOTAL 

ECONÓMICO: 
Agricultura, Pesquería 
Industria, Turismo. 
Energía y Minas. 
Transp y Comunicac. 

INADE 3.055.058 2.655,038 13,5 

SOCIAL (TOTAL) 6.344,169 5,304,654 26,9 

EDUCACIÓN 3,405,472 3,056,750 15,5 

SALUD 1,669,591 1,226,281 6,2 

VIVIENDA 13,239 12,982 0,1 

TRABAJO 13,225 11,299 0,1 

ALIVIO A POBREZA: 
INABIF 
FONCODES 
PRONAA 
APOYO A REPOBLACIÓN 
APOYO SOCIAL (M.ED.) 
CAMINOS RURALES (MTC) 
COOPOP 

VASO DE LECHE 1,242,662 997,342 5,1 

ADM. GENERAL 5,043,958 4,030,103 20,4 

INTERIOR 1,884,117 1,894,210 9,6 

DEFENSA 2,209,872 2,684,234 13,6 

SERVICIO DEUDA 3,964,686 3,149,200 16,0 

TOTAL 22,501,860 19,717,439 100,0 

Fuente: O'BRIEN, Eduardo. Análisis de In ejecución presupuesta/ 1995. Documento elaborado a pedido del 
CEDEP (inédito). 

Los que podríamos denominar en sentido estricto ·gasto sociales· están concentrados en el 
gobierno central y son ejecutados, o través de diversos programas, por el ministerio de lo 
Presidencia, el Ministerio de Educación, el Ministerio de Salud y el de Transportes y Comunicacio
nes, éste ultimo sólo en lo que se refiere o cominos vecinales. 
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El gráfico muestro los gastos en educación y salud comparados con aquellos 
que han sido focolizodos poro el alivio de lo pobreza. Si bien ambos crecieron 
durante el período 1994-1996, dicho c recimiento apenas si sobrepaso el 20 % 
poro el conjunto de los gastos en educación y salud. 



contrasta con la fortaleza y poder del minis
terio de la Presidencia9• 

Por su parte, otra misión, esta vez del BID, 
dirigida por Rosemary Thorp señaló en 1995 
su preocupación por el inconveniente de una 
excesiva dependencia de las agencias multi
laterales para programas sociales que se ha
cen con cargo a deuda externa y la creación 
de islas externas dentro de los ministerios de 
línea, no enteramente bajo control ministe
rial y con salarios más altos que los de la 
mayoría de los empleados de los ministe
rios ... la posibilidad de la falta de coordina
ción entre las agencias mismas y duplicación 
de esfuerzos y aún la aplicación de políticas 
contradictorias», recomendando una mayor 
relación entre e l gobierno y las organizacio
nes de la sociedad civil (THORP, 1995). 

Estas críticas a la política social del gobier
no han aludido, en resumen, al excesivo cen
tralismo de la política gubernamental, la pro
liferación de instituciones oficiales paralelas, 
la falta de una relación sistemática con la 
sociedad civil y la limitada cobertura de los 
más pobres. 

CONCLUSIONES: QUÉ HACER 

1. Iniciar el tipo de reactivación económica que 
conviene para combatir la pobreza 

Si bien es cierto que una atención mayor 
a los problemas sociales no puede eludir el 
tema de la reactivación económica, también 
lo es que no toda reactivación conduce a una 
mejoría de dichas condiciones en la dimen
sión que la aguda crisis de los sectores po
pulares requiere. Para empezar, el Perú de
bería buscar un tipo de reactivación que al
tere el patrón primario exportador actual
mente existente y vuelva a poner en marcha 
la economía agrícola, rural y popular, que es 
la que proporciona alimentación y empleo y 
la que, al elevar la capacidad adquisitiva del 
pueblo, puede crear mercado para la pro
ducción industrial. Francke sostiene que «el 
crecimiento del sector agropecuario y pesca 

9 AHMAD, Ehtisham y otros. Perú: pobreza, políti
cas públicas y gestión del gasto público (Ayuda 
memoria) Departamento de Finanzas del Fondo 
Monetario Internacional, abril 1994. (documento 
de 68 pp.y'dos apéndices). 

es el que explica la mayor parte de la reduc
ción de la pobreza», mientras que el creci
miento del sector minero prácticamente no 
tiene efectos sobre ella. Aunque el agro res
ponde apenas por un 13% del PBI, cori un 
crecimiento simultáneo (con la pesca) res
pondería por un 38% a 50% de la reducción 
de la pobreza (FRANCKE, 1996). 

Por nuestra parte, sostenemos la impor
tancia del crecimiento del sector agropecua
rio y la economía rural para la reducción de 
la pobreza en tres argumentos. Primero, a 
pesar del rápido proceso de urbanización del 
Perú, la mayoría de su población continúa 
dependiendo de las actividades agropecua
rias para subsistir. Segundo, es admitido que 
la pobreza se concentra en la población rural 
donde, según el Censo Nacional de Pobla
ción y Vivienda de 1993, el 88,2% de hogares 
con NBI o en situación de pobreza se encuen
tra en las áreas rurales y el área rural del país 
es prácticamente pobre en su totalidad pues 
sólo el 9,9% de la población rural satisface 
adecuadamente sus necesidades básicas, en 
tanto que más del 90% de los pobladores del 
campo viven en pobreza (Censo Nacional de 
1993;Antezana, 1995). Tercero, si el crecimien
to es un requisito necesario para la disminu
ción de la pobreza, debe tenerse en cuenta 
que la economía agropecuaria y rural debe 
crecer para que la población correspondiente 
mejore sus condiciones de vida. Y cuarto, la 
agricultura ha probado ser la actividad eco
nómica que proporciona más empleo. 

Para reactivar las actividades agropecua
rias y rurales se debe proteger el mercado 
nacional del dumping internacional de 
alimentos mediante diversos mecanismos; 
una vez creado el mercado interno, se debe 
orientar el crédito privado y público hacia las 
actividades rurales. Al hacerlo, debe tenerse 
en cuenta las experiencias anteriores para no 
repetir sus errores y distorsiones. Ello signifi
ca: proporcionar a los campesinos crédito to
tal de libre disponibilidad y no sólo atado a 
los cultivos, lo cual implica reconocer su de
recho a realizar actividades rurales no 
agropecuarias como las de comercio, turis
mo, artesanía y pequeñas industrias. Crédito 
no sólo para el corto plazo, sino para capitali
zar el campo, lo cual implica plazos más lar
gos de pago que permitan una inversión 
sostenida. Crédito para las familias, indivi-
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dualmente consideradas, para empresas pri
vadas, empresas comunales, comunidades, 
cooperativas o individuos. Como la necesi
dad de garantías acompaña a todo crédito, 
será el Estado quien cree los fondos de garan
tía correspondientes en parte a las que son 
actualmente sus propias redes de distribución 
alimentaria, de obras de infraestr uctura o 
equipamiento rural y urbano, para permitir 
que fundaciones o bancos privados ingresen 
a la economía rural y popular. Estos fondos 
de garantía pueden provenir del tesoro pú
blico y endeudamiento externo como lo sos
tenemos más adelante. De esta manera, una 
acción concertada de la empresa privada, las 
fundaciones privadas y el Estado, creará las 
sinergias necesarias para que la economía ru
ral logre reactivar. 

Mercado y crédito son elementos clave, en 
los cuales el Estado debe compartir riesgos 
con la gran empresa privada bancaria y las 
microempresas. Pero otro elemento está cons
tituido por la reactivación de las empresas 
industriales medianas y modernas para el 
abastecimiento del mercado interno, en espe
cial la textil y de confecciones que «halan» el 
crecimien to de las microempresas; y la 
industrialización de los derivados de las acti
vidades mineras para obtener divisas. 

2. Variar el tratamiento del endeudamiento 
externo. 

La aplicación de estos conceptos a la polí
tica real en una situación post ajuste enfrenta 
varios problemas surgidos principalmente de 
la aplicación del programa neoliberal: el Perú 
se ha hecho cargo de hipotecas que compro
meten por muchos años su política y su eco
nomía. Ha firmado onerosos compromisos 
para el pago de su deuda externa que dismi
nuyen sus recursos monetarios. Ha privati
zado sus empresas públicas, incluyendo aque
llas que son rentables. Su institucionalidad 
ha quedado debilitada por el ejercicio del 
centralismo y el autoritarismo. 

Estas hipotecas son un obstáculo para el 
diseño de una política social en las nuevas 
condiciones. A ellas se añaden las experien
cias frustradas de desarrollo que precedie
ron al ciclo neoliberal, las que deberían ser 
aprovechadas como lecciones que portan 
aciertos y errores. 
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Los préstamos en gestión con el Banco 
Mundial ascienden en total a 1,274 millones 
de dólares (IBRD/IDA, 1996) y están dirigi
dos sobre todo a infraestructura eléctrica, mi
nera y de transportes. Con el BID existen 15 
proyectos en ejecución, por un monto de 1,300 
millones de dólares, de los cuales faltan 640 
millones por desembolsar y se estima que en 
el período 1996-1998 se aprobará nuevos prés
tamos por 2,000 millones de dólares más. 

En términos conservadores, un nuevo fon
do no menor a 500 millones de dólares que 
podría ser gestionado con la Banca multilate
ral podría estar dirigido a respaldar proyec
tos productivos de la industria y microem
presas urbanas y rurales, cuyos créditos pue
den ser administrados por la Banca privada 
mediante mecanismos que incluyan la aseso
ría técnica de consultoras privadas y ONG. 

El objetivo debería ser dedicar el endeuda
miento a la reactivación de la economía y 
liberar recursos nacionales importantes para 
infraestructura básica y política social, a la 
inversa de lo que sucede hoy, cuando nos 
endeudamos para infraestructura y compen
sación. No debe olvidarse que, como sostiene 
Ugarteche, «Empréstitos internacionales para 
fines que no generen su propia renta pueden 
ser nefastos para la hacienda pública ». 
(UGARTECHE, 1996). 

El endeudamiento con la banca multilate
ral que ahora se hace a tasas de 7% y 8% 
anual, podría ser dedicado a proyectos de 
desarrollo de las actividades agroalimenta
rias, agroindustriales, industriales y de turis
mo receptivo, desarrolladas por empresas in
dustriales, empresas campesinas y microem
presas, con la finalidad de crear empleo pro
ductivo, lo cual significaría derivar en con
junto -aportes del tesoro, de las organiza
ciones p rivadas, más endeudamiento- unos 
800 millones de dólares anuales a la creación 
de empleo mediante el fomento de activida
des productivas. 

3. Hacer más equitativa la carga tributaria. 

Las finanzas de un nuevo régimen no po
drán obviar el esfuerzo tributario como una 
de las fuentes principales de financiamiento, 
para lo cual se requiere modificaciones que 
conduzcan a la ampliación de la base tributa
ria, el incremento de la recaudación fiscal y a 



DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO NACIONAL 
PERÍODO 1992-1994 

SO PORCENTAJE DEL INGRESO NACIONAL 

40 ··························· 

30 ......................... . 

20 ............ . 

10 ············· 

o 
1992 

- REMUNERACIONES 

Fuentes: INEI. BCR, GRUPO PROPUESTA 

1993 

~ UTILIDADES 

1994 

~ OTROS ~ 

La distribución del ingreso nacional continúa siendo desigual después de 
aplicado el ajuste, correspondiendo a utilidades más del 40% mientras que 
las remuneraciones no alcanzaron al 20% 

25 



una carga equitativa sobre los diferentes secto
res sociales de acuerdo a su solvencia, oportuni
dades económicas y poder adquisitivo. 

En tiempos de globalización, el Perú de
bería empezar a aplicar criterios tributarios 
que se abren paso internacionalmente. En el 
mundo de hoy, en medio de la alarma cre
ciente por el aumento incontrolado de la eco
nomía especulativa, muchos autores coinci
den en la importancia de reorientar la fiscali
dad hacia una estructura que penalice menos 
la producción y la formación de capital pro
ductivo, haciéndola recaer principalmente 
sobre el disfrute de los bienes físicos y sobre 
los beneficios por actividades de origen espe
culativo o financiero (ALLAIS, 1976). Un sis
tema impositivo que disminuya la presión 
sobre las rentas activas (trabajo y produc
ción) y desplace la carga fiscal hacia las ren
tas pasivas (propiedades y capitales inmovi
lizados) o hacia externalidades como los da
ños ambientales, por ejemplo10

, también es 
necesario en el Perú. 

Ello llevará necesariamente a: enfatizar los 
impuestos predial, a ciertos bienes de consu
mo para penalizar la riqueza excesiva y a 
todo lo que dañe el medio ambiente; liberar 
de impuestos a los bienes de capital, preci
sando su definición tributaria y contable; ali
viar de impuestos a los sueldos y salarios; 
revisar algunas exoneraciones y regímenes 
especiales introducidos desde 1980 por el go
bierno de Belaunde y posteriormente por el 
programa de ajuste de 1990 -por ejemplo, 
las transnacionales petroleras están exonera
·das del impuesto a la renta-; y negociar con 
las grandes empresas y las entidades de ma
yores recursos, particularmente las transna
cionales, un mayor aporte al desarrollo del 
país dentro de una política de aliento a la 
filantropía que correría paralela y coordina
da con la inversión pública y el aporte mone
tario y no monetario de las organizaciones 
ciudadanas. 

Por otra parte, existe una creciente con
ciencia internacional sobre la necesidad de 
poner control a los capitales especulativos. El 

'º Esta propuesta ha sido hecha fundamentada· 
mente por Maurice Allais, Premio Nobel de Eco
nomía 1988. Citado de:Emil Herbolzheimer y 
otros. Propuestas innovadoras para replantear la 
economfa, una invitación al diálogo. Ecoconcern, 
Barcelona 1995. 

26 

propio director gerente del Fondo Monetario 
Internacional, Michel Candessus, advirtió en 
la reunión de gobernadores del FMI y el Ban
co Mundial realizada en setiembre de 1996 
en Wáshington, que «de estallar una nueva 
crisis económica internacional, ésta se inicia
rá en los sistemas bancarios». Esta creciente 
preocupación podría llevar en el futuro cer
cano a la aplicación, tanto a nivel internacio
nal como nacional, de diversas formas de 
control del capital internacional con la finali
dad de apoyar el desarrollo social global, que 
ya han sido planteadas. Una de ellas es el 
denominado «Tobin tax» que pretende evitar 
las turbulencias monetarias, desalentando el 
dinero volátil e incrementando el flujo de 
moneda ligada al intercambio de bienes y 
servicios. Se plantea la aplicación de un im
puesto «ad valorem» a todas las transaccio
nes internacionales que se calculan en mil 
millones de dólares diarios. El «Tobin tax» 
podría ser aplicado por cada gobierno a las 
operaciones cambiarías de los residentes den
tro de su jurisdicción, luego de acuerdos ex
plícitos de las Naciones Unidas. 

4. Cumplir los acuerdos internacionales sobre 
desarrollo social. 

Insertarse en la sociedad global es tam
bién cumplir los acuerdos internacionales. El 
Perú debe empezar por cumplir los acuerdos 
internacionales que establecen que la política 
económica debe tener objetivos sociales y que 
el crecimiento de la economía debe tener 
consecuencias en el desarrollo humano. De 
una situación en que la política económica 
dicta las dimensiones y características de la 
política social, el desafío consiste en tratar de 
arribar a una situación inversa, en que sean 
los objetivos sociales los orientadores de la 
política económica. 

Al menos existe un marco declarativo fa
vorable a partir del discurso de los organis
mos internacionales. El octavo compromiso 
de la Declaración firmada por los jefes de 
Estado de todo el mundo, entre ellos el del 
Perú en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo 
Social realizada en Copenhague dice: «Nos 
comprometemos a asegurar que los progra
mas de ajuste estructural que se acuerden 
incluyan objetivos de desarrollo social, en 
particular, la erradicación de la pobreza, la 



generación de empleo pleno y productivo y 
la promoción de la integración social». Como 
hemos visto, las cartas de intención firmadas 
con el FMI establecen la necesidad de 
descentralizar el gasto social y usar eficiente
mente la red organizativa de la sociedad civil 
para la lucha contra la pobreza. Los manda
tos de la octava reposición del capital del BID 
firmados en Guadalajara, tienen por objeti
vos la modernización del Estado y el fortale
cimiento de la sociedad civil y propician la 
reforma social para generar empleo, invertir 
en la gente (con prioridad en educación) y 
fortalecer los programas de seguridad social 
y salud, como puntos principales. Enrique 
Iglesias, Presidente del BID, ha sostenido en 
múltiples oportunidades que los modelos 
aplicados resuelven el problema de la efi
ciencia económica pero no el de la eficiencia 
social; y que debe hacerse una reforma social 
para pagar la enorme deuda que América 
Latina tiene en este aspecto. Esto significa en 
otras palabras convertir el gasto social en 
inversión social y centrar la inversión social 
en las personas. 

Esta política tiene que expresarse en la 
inversión social de todo el país en su pobla
ción. El PNUD afirma que «la experiencia 
latinoamericana muestra una estrecha corre
lación entre el gasto público social y los 
indicadores de progreso social y desarrollo 
humano ... Cuanto mayor y más continuado 
es el gasto social, mejores son los índices de 
salud, educación, calidad de vida y desarro
llo humano en general»11 • A la vez, es con
senso hoy día que, hablando de globaliza
ción y competitidad, la competitividad es
tructural es aquella que expresa la capaci
dad de un país para crear condiciones socia
les óptimas y durables. 

Por más que éstas sean declaraciones y 
no siempre se reflejen en hechos, resulta evi
dente que la política del gobierno peruano 
ha ido más allá de lo exigido por los organis
mos internacionales para el ajuste, ignoran
do las advertencias de esos mismos orga
nismos de darle más importancia al factor 
social, y que sus posteriores correcciones, 
efectuadas luego de la presión internacional, 
han sido tímidas e insuficientes. Por lo me-

" PNUD, BID. Reforma social y pobreza. Hacia una 
agenda integrada de desarrollo. BID, PNUD, 1993. 

nos teóricamente, ello abriría un terreno fa
vorable de negociación con dichos organis
mos para una política peruana más decidida 
en el campo social, dirigida a cumplir los 
compromisos que los propios organismos 
internacionales han requerido. 

5. Asumir el enfoque de las responsabilidades 
compartidas, internacional y nacionalmente. 

Una buena parte de la opinión pública y 
de las organizaciones internacionales son es
cépticas en torno a la eficiencia del Estado en 
la política social, sobre todo en su actual si
tuación de debilidad, lo cual significa que el 
aumento de recursos presupuestales no lleva 
necesariamente a que ellos sean ejecutados 
en su totalidad y menos aún a que lleguen a 
los sectores y áreas más pobres. 

De lo anterior se deduce que, tanto por 
razones éticas como de eficiencia, deberíamos 
entender que la concepción nacional de desa
rrollo social que se aplique, la consecución de 
fondos, el diseño y planificación de las políti
cas correspondientes y la ejecución de los pro
gramas, son responsabilidades que involucran 
al gobierno central, pero no solamente a él, 
sino a la iglesia, los empresarios, los gobier
nos locales, las organizaciones sociales y polí
ticas y al conjunto de la población. 

Si se acepta lo anterior, debería propiciar
se que un nuevo enfoque no paternalista y no 
estatista tanto en el diseño como en la ejecu
ción de la política social, sea compartido por 
todos los sectores de la sociedad, incluyendo 
aquellos a quienes se espera beneficiar. Los 
servicios sociales deben ser concebidos como 
un derecho de los ciudadanos, no como una 
ayuda que los beneficia y, por tanto, como 
todo derecho, portan también obligaciones y 
responsabilidades, en este caso sociales. De 
esta manera, el desarrollo social debería ser 
impulsado por toda la sociedad y ejecutado 
por el Estado y las organizaciones privadas 
de todo tipo y nivel, teniendo al gobierno 
como ente impulsor, coordinador y creador 
de espacios de consenso y concertación en 
diferentes niveles, pero no como ente centra
lista y acaparador. A esta política deberían 
confluir los criterios de caridad, filantropía y 
política social, expuestos al comienzo de este 
texto, y aplicados por sus agentes sociales 
correspondientes: el Estado, los empresarios 
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privados y la Iglesia, además de las 
organizaciones sociales y el resto de las insti
tuciones del país. 

En lo que se refiere a la ejecución de tal 
política de consenso, el estímulo a una filan
tropía no asistencialista de las empresas pri
vadas, el entrenamiento y formación de diri
gentes de la sociedad civil en gestión de pro
yectos y el diseño de mecanismos de finan
ciamiento para que los gobiernos locales y 
las organizaciones privadas y populares pue
dan gestionar proyectos de desarrollo social 
son los instrumentos principales de una polí
tica d irigida a la eficiencia y la participación. 

También es un criterio que gana espacio 
en el mundo hoy en día el de la responsabili
dad social de las empresas privadas. Si el 
proceso de privatización ha ubicado a éstas 
en un rol protagónico, dicho rol incluye res
ponsabilidades sociales que deben ser asu
midas y para el cual debería propiciarse un 
marco favorable. 

Si bien, como declaró Hugo Sologuren, 
Presidente de la Cámara de Comercio de 
Lima, al diario «Síntesis», el 9 de agosto de 
1996, «más del 60% de las empresas en el país 
están técnicamente quebradas, es decir, care
cen de reservas para cumplir sus pasivos y 
obligaciones laborales», eso no sucede nece
sariamente con las grandes empresas. Según 
datos oficiales recopilados por «The Peru Re
port» (THE PERU REPORT 1996), las empre
sas que obtuvieron en 1994 más de cinco mi
llones de dólares de utilidades netas (inclu
yendo las públicas en proceso de privatiza
ción), lograron una ganancia neta total de 
1,073 millones de dólares, después de paga
dos todos los impuestos. Una encuesta reali
zada por el CEDEP entre las 60 empresas más 
importantes del país, permitió establecer que 
estarían dispuestas a aportar al desarrollo 
social siempre que: a) exista un marco más 
favorable; b) se pueda obtener deducciones 
tributarias a cambio de donaciones; y c) exis
tan mecanismos transparentes y confiables 
en el uso del dinero. La opinión de Manuel 
Bustamante, (BUSTAMANTE 1996) Presiden
te de la Fundación del mismo nombre es que, 
si bien es cierto que en el pasado hubo abu
sos en la aplicación de estos beneficios, ello 
se debió al sistema que se había establecido, 
que permitía el doble de exoneración por cada 
donación. Una aplicación más profesional y 

28 

técnica de este sistema permitiría, como en 
otros países, recaudar fondos importantes. 

Iniciativas como el Programa Social de 
Emergencia, que trataron de impulsar en 1989, 
la Iglesia Católica, la Confederación de Insti
tuciones Empresariales del Perú (CONFIEP), 
las organizaciones no gubernamentales 
alimentarias y la Comisión Nacional de Co
medores Populares, podrían ser actualizadas, 
ampliadas e institucionalizadas con la partici
pación del gobierno. 

En todo este proceso, una alianza econó
mica y social de la economía popular, el Es
tado, las empresas privadas productivas y 
las organizaciones privadas no lucrativas es 
posible, para la generación de un consenso 
nacional ·verdaderamente sostenible en el lar
go plazo. Para ello se precisa iniciar un diá
logo social entre el Estado, la empresa priva
da y las organizaciones sociales para «pro
mover acuerdos sobre políticas de Estado de 
largo plazo» (OIT, 1996), cuya agenda debe
ría ser la creación de empleo y la inversión 
en las personas. 

6. Institucionalización participatoria del país. 

Todo ello llevaría a una administración 
gubernamental por consenso entre los go
biernos locales, las organizaciones sociales y 
populares, los empresarios privados, los par
tidos políticos y las fuerzas armadas, repre
sentando una fuerza nacional respetable y 
duradera, para negociar en nuevas condicio
nes con las organizaciones de financiamiento 
multilateral cuyos puntos de vista y directi
vas, frecuentemente ajenos a nuestra reali
dad, no han encontrado hasta ahora ningún 
contrapeso en el país, en términos de iniciati
vas y proyectos surgidos de nuestras necesi
dades. Esta institucionalidad haría sostenible 
en el largo plazo un poder político elegido 
democráticamente, pero que también gobier
ne democráticamente. Este concepto va bas
ta11te más allá del que considera el juego polí
tico entre la Presidencia y el Parlamento, sin 
n inguna articulación con el conjunto de la 
ciudadanía, como la «imagen-objetivo» de la 
democracia representativa. 

Este conjunto de instituciones privadas y 
públicas debería coordinar sus esfuerzos para 
fortalecer, ampliar y utilizar con los objetivos 
prácticos de proporcionar de inmediato ali-



mentación y servicios de salud, las siguientes 
redes actualmente existentes en el país: red 
de escuelas y colegios, para llegar a 5 millo
nes de escolares (debería ser mejorada); red 
de huahua huasis para niños de seis meses a 
tres años (debería ser ampliada); red de co
medores populares para llegar a adultos y 
niños (debería ser ampliada); red de munici
palidades distritales; red de centros y pues
tos de salud. El Estado puede garantizar que 
estas organizaciones públicas y privadas com
pren alimentos y productos nacionales para 
beneficiar a sus integrantes y a la vez se esta
ría creando mercado para industriales y agri
cultores peruanos, al que también podría con
currir la banca privada para otorgar los cré
ditos correspondientes. 

7. La escuela como instrumento estratégico. 

Como señala la CEPAL, «el aumento de la 
calidad del recurso humano es también nece
sario para reducir la pobreza. El crecimiento 
económico no es suficiente, como enseña la 
propia experiencia de la región». (BAJRAJ, 
1993). Por ·tanto, este consenso nacional de
bería asumir un criterio del combate contra 
la pobreza que no sea exclusivamente econo
micista y que refuerce, además de la econo
mía, la educación del pueblo peruano. 

La educación debería poner énfasis en la 
preparación de los niños y jóvenes para el 
empleo. Adolfo Figueroa ha señalado por ejem
plo la importancia de la enseñanza de las pro
porciones matemáticas en las escuelas rurales 
para que los campesinos puedan iniciarse en 
una aproximación técnica a la agricultura; pue
de pensarse también en las escuelas rurales de 
adultos como forma de educación agrícola. En 
la ciudad y el campo, la escuela puede ligarse 
también al entrenamiento para las diversas 
formas de crédito y financiación de las activi
dades económicas populares, con el fin de au
mentar su productividad 12. 

12 La OIT señala que, contrariamente a una creencia 
muy difundida, el problema de América Latina no 
son sus costos laborales, que son más bajos que 
en los denominados «tigres» asiáticos, sino su 
productividad, que es mucho más baja que en los 
demás países del mundo. Para dar sólo un ejem
plo, en México el costo laboral en la industria por 
hora es 2.80 dólares; en los «tigres», oscila entre 
4 y 5; en Canadá y Estados Unidos, 16.5; en 

Ello implicaría revertir la tendencia actual 
que trata de disponer de mano de obra bara
ta y de baja calidad, partiendo de la falsa 
hipótesis de que la competitividad en el mer
cado internacional, para América Latina, está 
ligada al trabajo barato y de libre disponibili
dad por los empresarios. Contrariamente a 
esta extendida creencia, los estudios de 
entidades especializadas muestran que «no 
es una fuerza de trabajo más barata, sino más 
eficiente y mejor educada, la que necesita
mos para aumentar nuestra competitividad 
en la época de la «globalización» (OIT, 1996). 

Por otra parte y, al mismo tiempo, la edu
cación cívica y democrática, puede vincular 
una escuela pública con mayor cobertura y 
mejor calidad de servicios a los niveles diver
sos de la institucionalidad democrática del 
país (organizaciones sociales de base y go
biernos locales especialmente). 

El rol estratégico de la escuela surge no 
sólo, como podría creerse, de una opción 
voluntarista sino de la realidad: a pesar de 
los años de crisis las escuelas públicas de 
educación básica mantienen una cobertura 
importante y a ella concurren los sectores 
más pobres. Como afirma Francke en un 
reciente análisis de la ENNIV de 1994, sólo 
la escuela primaria pública y las vacunacio
nes son los programas sociales de gran co
bertura en el Perú. Todos los otros progra·
mas tienen coberturas poco significativas 
(FRANCKE, 1996). 

PALABRAS FINALES 

La sostenibilidad democrática en esta 
nueva situación, supondría un sistema na
cional de delegación de autoridad que in
cluya la regionalización del país, la descen
tralización de las rentas con posibilidad de 
fiscalización por las organizaciones sociales 
y la ya mencionada alianza, es decir el tra
bajo conjunto y coordinado, entre gobiernos 
locales y escuelas. 

La decisión del Estado y del gobierno de 
pagar la deuda social interna supone enton
ces, en lo económico, un tratamiento prefe
rente a los campesinos, microempresarios, la 
clase media empobrecida, los subocupados y 

Alemania sobrepasa los 20 dólares. Equipo técni
co multidisciplinario de la OIT. Diálogo social. 
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los jubilados; y en lo político un apoyo del 
Estado a los movimientos sociales para mejo
rar su educación ciudadana con el fin de trans
ferir el poder político a la sociedad civil cu
yas expresiones son los municipios, las co
munidades campesinas, las fundaciones, las 
organizaciones no gubernamentales, las 

organizaciones de vecinos y las organizado 
nes de consumidores. Se trataría de iniciar un 
proceso de desarrollo social que integre el 
esfuerzo económico con la participación de 
las organizaciones ciudadanas, para construir 
una sociedad abierta y justa con ciudadanos 
activos y una economía competitiva. 
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Pedro Francke/ 
COMENTARIOS AL DOCUMENTO 
«LA POLÍTICA SOCIAL EN EL PERÚ: 
SITUACIÓN Y PROPUESTAS» 

LA POBREZA Y LOS NIVELES DE 
VIDA EN EL PERU 

Un primer elemento básico para e l aná
lisis de las políticas sociales es el diag
nóstico, aspecto sobre el cual nos pa

rece indispensable tener datos más actualiza
dos a los presentados en el trabajo que co
mentamos. 

Las estimaciones oficiales indican que en 
el Perú el 48% de la población se encuentra 
en situación de pobreza para 1994. Aún co
rrigiendo por diferenciales de precios, el va
lor de la canasta de bienes necesaria para ser 
considerada pobre varía entre regiones geo
gráficas (costa, sierra y selva) y entre zonas 
rurales y urbanas: en Lima tiene el mayor 
valor con US$2.10 diarios per cápita, mien
tras que en la sierra rural es donde tiene un 
menor nivel, alcanzando un dólar diario per 
cápita. 

De acuerdo a estas líneas de pobreza, un 
38% es pobre en Lima, un 45% en otras áreas 
urbanas y un 68% en las áreas rurales. La 
población total se distribuye, gruesamente, 
en tres partes iguales entre estas áreas, lo que 
hace que, en su conjunto, un 60% de los po
bres se ubique en las ciudades: se ha man te
nido una tendencia a una urbanización de la 
pobreza, que ha ido de la mano con las mi
graciones, y que se observa a nivel de la ma
yoría de países latinoamericanos. Debido a 
que los pobres tienen más hijos, el porcentaje 
de niños pobres alcanza el 61 por ciento. 

Sin embargo, sólo un 37% de los pobres 
extremos se ubica en las ciudades. La diferen
cia en la ubicación de los pobres extremos res
pecto de los pobres guarda relación con las 
diferentes canastas de referencia; precisar este 
tema es importante porque indica dónde po
ner el énfasis en una política para reducirla. 

En cuanto a otras condiciones de vida, la 
desnutrición es el problema más agudo. Ésta 

se produce fundamentalmente entre los 6 
meses y 2 años de edad, durante la ablactan
cia, y a los 6 años de edad un 48% de los 
niños peruanos tiene una talla deficitaria para 
su edad, lo que indica desnutrición crónica. 
Existe evidencia de que existen además pro
blemas serios de falta de hierro y de vitamina 
A en la población. 

La Tasa de Mortalidad Infantil es aún ele
vada, de 55 por mil, habiéndose red ucido 
fuertemente en la ú ltima década gracias a la 
generalización de vacunas y técnicas sim
ples de rehidratación oral. Lo más grave es 
que existen aún provincias con tasas supe
riores al 100 por mil. Otro problema serio es 
la tasa de mortalidad materna, que supera 
los 250 por mil, debido a un bajo n ivel de 
controles p re-natales y partos atendidos en 

· las zonas rurales. En cuanto a los servicios 
de salud generales, se estima que un 20% de 
la población no tiene acceso a ellos, por dis
tancia a los centros asistenciales o por los 
cobros que éstos realizan sin una focaliza
ción adecuada. 

En relación a la educación, el Perú mues
tra tasas de asistencia muy elevadas, supe
riores al 90% en la primaria y cercanas a esa 
cifra en la secundaria, estudiando la enorme 
mayoría en colegios públicos. También hay 
alta asistencia a educación superior. El prin
cipal problema de la educación peruana es la 
baja calidad de la misma; aunque no hay 
estudios nacionales de resultados de la mis
ma, se sabe que menos de la mitad de los 
profesores son titulados en pedagogía y ape
nas un reducido número de niños tiene sus 
textos escolares completos. A pesar de ello, 
diversos estudios muestran la existencia de 
una alta rentabilidad de la educación, así 
como la ampliación de los diferenciales de 
ingreso por nivel educativo en los 90s tras el 
ajuste estructural. Por otro lado, e l analfabe
tismo aún alcanza a más de 10% de los adul-
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tos y llega a 43% entre las mujeres rurales, 
reduciéndose lentamente ante la ausencia de 
programas de alfabetización. 

En cuanto a servicios básicos, existen im
portantes déficits: 64% carece de desagüe en 
su vivienda y 42% carece de electricidad 
según el Censo de 1993. 

REDUCCIÓN DEL GASTO SOCIAL Y 
SITUACIÓN SOCIAL 

La década de los 80s se caracterizó por 
una reducción del gasto social que provocó 
un fuerte deterioro de la infraestructura exis
tente (colegios que se quedan sin carpetas o 
sin lunas, hospitales sin equipos de diagnós
tico o que son totalmente obsoletos, etc), a 
una reducción de la calidad del personal de 
servicio y a la exigencia del pago por servi
cios, que se produce como una respuesta au
tónoma de colegios y hospitales ante la falta 
de recursos para comprar bienes indispensa
bles para su funcionamiento. 

A pesar de esta crisis económica y social, 
indicadores sociales claves tales como la mor
talidad infantil muestran una mejora impor
tante -debido a la generalización de las vacu
nas y de métodos de rehidratación oral- , 
mientras la asistencia escolar en niños de 6 a 
11 años supera el 90%. Sin embargo, se man
tiene un 20% de la población sin acceso a 
servicios de salud, empiezan a resurgir y 
adquirir carácter endémico enfermedades 
antes controladas, como la tuberculosis y la 
malaria, se avanza muy lentamente en rela
ción al analfabetismo (el número de analfa
betos es casi el mismo que diez años atrás) y 
la calidad de la educación pública ha empeo
rado sustancialmente. 

Sin embargo, probablemente el efecto más 
fuerte de la crisis se manifiesta en la desnu
trición infantil. Un censo de talla en escolares 
mostró que en 1994 el 48% de los niños pe
ruanos de 6 años se encontraban crónicamente 
desnutridos, porcentaje que en algunas pro
vincias llegaba al 75%, y en las zonas rurales 
superaba los dos tercios. Esto es producto de 
los bajos ingresos, de los problemas de salud 
y del bajo nivel educativo de las madres. 

En los primeros años del ajuste, el gasto 
del gobierno destinado a paliar sus efectos 
fue muy reducido. La población pobre, so
bretodo en las ciudades, recurrió a organizar-
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se en «comedores populares» que recibieron 
algo de ayuda alimentaria del exterior. 

A partir de 1993, el auge económico per
mitió un aumento de los ingresos tributarios 
y de la acción social del Estado, la que no se 
ha desarrollado fundamentalmente en los ser
vicios corrientes de educación y salud, sino 
en infraestructura social y económica. Hay 
poca información respecto al alcance real de 
estos programas hacia los más pobres, y sólo 
FONCODES, el fondo de inversión social, 
tiene una estrategia de focalización explícita. 

Esta historia nos dice que existen impor
tantes márgenes para mejorar la política so
cial, por al menos tres razones: la posibilidad 
de lograr mayor efectividad, el potencial que 
tiene la organización social y la existencia de 
un cierto volumen adicional de recursos en 
relación a los peores años de la crisis. 

PRIORIDADES Y POLÍTICAS 

Desde nuestro punto de vista, la priori
dad en mejorar la generación de ingresos de 
la población está plenamente justificada por 
varias razones: porque está íntimamente vin
culada al principal problema social que es la 
desnutrición, porque reduce directamente la 
pobreza, porque parte importante de los pro
blemas de acceso a servicios como los de 
educación y salud se deben a las necesidades 
de las familias de trabajar intensamente. 

También está plenamente justificada la 
priorización de las áreas rurales. La mayor 
severidad de su pobreza, la concentración de 
la falta de servicios básicos, la necesidad de su 
despegue para producir los alimentos que el 
país requiere, son algunos de los argumentos. 

El argumento de la pobreza planteado re
quiere una precisión mayor, porque no guar
da coherencia con una pobreza principalmen
te urbana. El asunto es que no se justifica 
mantener canastas básicas tan diferentes en
tre Lima y las zonas rurales, que hacen que 
una familia que gana el doble de esta canasta 
en elcampo siga siendo pobre en Lima. Es esta 
enorme diferencia la que lleva a una composi
ción de la pobreza tan concentrada en las ciu
dades: una evaluación menos diferenciada sin 
duda indicaría que la pobreza es principal
mente rural. Y si a ello sumamos los proble
mas de falta de acceso a servicios básicos en el 
campo, el panorama se aclara aún más. 



Sin embargo, priorizar las áreas rurales y 
la generación de ingresos no es sinónimo de 
políticas de promoción agropecuaria. Lo ru
ral es más amplio que lo agrario, y la genera
ción de ingresos también pasa por mejorar la 
educación y la nutrición. 

Sin entrar a precisiones respecto de esta 
política, habría que resaltar la importancia de 
una política de capacitación y asistencia téc
nica, e insistir en poner énfasis en los prod uc
tos de la sierra y selva, donde se concentra la 
pobreza. 

EMPLEO URBANO Y POLíTICA 
MACROECÓNOMICA 

El terna del empleo urbano es el otro tema 
fundamental en la generación de ingresos 
para las mayorías. Sin embargo, no hay solu
ciones fáciles al mismo. 

Un primer aspecto sobre esto es el de las 
relaciones laborales. Dado que en general los 
pobres no tienen empleo formal, puede pen
sarse que las nuevas leyes que precarizan el 
empleo tengan un efecto menor sobre la po
breza. Probablemente, sin embargo, ésta sea 
una visión demasiado estática de la pobreza. 
Los trabajadores peruanos pueden ahora es
tar pasando de empleos formales a empleos 
informales o autoernpleos más a menudo, y 
los trabajadores formales que antes mante
nían a sus hijos jóvenes, tal vez ya no estén 
pudiendo hacerlo. El terna de fondo es, por 
cierto, si esta legislación promueve la crea
ción del empleo, algo sobre lo cual existe 
poca evidencia favorable. 

Se ha insistido en el terna del crédito; sin 
embargo, si hay algo que está creciendo a 
ritmos muy rápidos, tal vez exagerados, es 
precisamente el crédito. Antes que más cré
dito, necesitarnos nuevos mecanismos para 
que llegue masivamente a la pequeña y rni
croernpresa. 

No comparto, por ello, la crítica a las nue
vas deudas por su destino social antes que 
productivo. Las inversiones sociales, en edu
cación y salud, también son rentables econó
micamente. Las críticas a la política respecto 

a la deuda pueden orientarse, más bien, al 
excesivo servicio más allá del 2000 y a la 
poca racionalidad de contraer nuevas deu
das al mismo tiempo que generarnos aho
rros vía superávit fiscal primario y privati
zaciones. 

LO PRIVADO Y LO PÚBLICO EN LA 
POLfTICA SOCIAL 

Una nueva relación entre lo público y lo 
privado en política social es necesaria. Pro
mover la participación privada es importan
te, pero sin disminuir la responsabilidad es
tatal respecto a derechos básicos, lo que in
cluye no disminuir, tampoco, los recursos que 
el Estado necesita para ello. 

Más importante que en el tema del finan
ciamiento, en el cual la propia racionalidad 
de lucro empresarial conspira contra resulta
dos significativos, la participación privada es 
importante en el aspecto de la gestión. La 
comunidad y las ONGs han mostrado ser de 
gran apoyo para una mayor eficiencia de los 
programas, y ello tiene que ser rescatado. La 
posibilidad de que incluso empresas priva
das con fines de lucro participen en la ejecu
ción de determinados programas sociales no 
tiene por que ser descartado. 

La eficiencia de las políticas sociales, por 
cierto, no depende sólo de quienes la gestio
nan. Hay mucho espacio aún para mejorar su 
alcance hacia los más pobres, establecer siste
mas de recursos humanos que incentiven la 
calidad, dotarlos de los insumos y equipos 
necesarios para que operen bien. 

Por otro lado, el terna de la responsabili
dad social de la empresa no debe verse desli
gado de los incentivos económicos y sus re
sultados. Reducir impuestos a la renta o a la 
importación de maquinaria tiende a benefi
ciar a los más ricos y a promover tecnologías 
más intensivas que en capital que en t rabajo, 
efectos que creo son más importantes que su 
posible efecto de promoción de la inversión. 
El otorgar exoneraciones a las donaciones sólo 
puede permitirse si se garantiza que los fon
dos tienen buen uso. 
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Francisco Santa Cruz Castello/ 
DESARROLLO PRODUCTIVO Y 
DESCENTRALIZACIÓN EN EL PERÚ 
Lineamientos para una política de 
descentralización productiva 

I. INTRODUCCIÓN. 

D e iniciarse en el país el nuevo ciclo 
de formación de regiones dispuesto 
por la Constitución de 1993, habrá 

de coincidir en e l tiempo con el programa de 
ajuste y reformas estructurales que se viene 
aplicando desde inicios de la década. 

En ese contexto resulta oportuno recordar 
que la descentralización en sí misma consti
tuye una de las más importantes reformas 
estructurales que pueden acometerse en el 
Perú. Desde el punto de vista productivo, 
descentralizar supondría una transformación 
profunda con impactos en la totalidad del 
sistema económico nacional. 

Cabe entonces indagar si las reformas 
en curso implican algún impulso descen
tralizante; o si, por el contrario, agravan el 
ya elevado nivel de concentración de la 
econom ía peruana. Si este último fuera e l 
caso, la descentralización productiva que 
es, de suyo, un proceso complicado, vería 
sumamente comprometidas sus posibilida
des. Tendría que nadar contra una corrien
te poderosa en la que el ajuste, la apertura, 
y la orientación global de la política eco
nómica, aparecerían entrelazándose con 
fuerzas centralistas que operan dentro del 
país y en el exterior. 

Sin embargo, no parece ser ésa la situa
ción, por lo menos en lo que hace a la dinámi
ca productiva. Al lado de la visible tendencia 
a la concentración del poder que en lo políti
co caracteriza al p resente régimen, en el ám
bito de la econonúa, el crecimiento habido 
durante el período 93-94 ha mostrado cierta 
difusión a lo largo del territorio. ¿Está ello 
revelando la presencia de impulsos descen
tral istas de alguna intensidad en el actual 
escenario de reformas económicas?. 

La consistencia y perspectivas de esos im
pulsos - si los hay- e~ algo que debiera dis-

cernirse con la mayor objetividad, pues las 
regiones legítimamente se interrogan acerca 
de lo que pueden esperar del modelo en 
curso. 

La pregunta inversa también es re levan
te: ¿Cuán compatibles resultan las políti
cas de descentralización frente al ajuste? 
No hay forma de responderla mediante una 
evaluació n directa, pues en la actualidad 
se encuentra pasmado el proceso de regio
nalización en el Perú. No obstante, de acu
dir a las diversas experiencias internacio
nales se observaría que apuntan a mostrar 
una convergencia esencial entre la confi
guración de un sistema productivo más 
disperso en el territorio y los requerimien
tos actuales de eficiencia, modernización y 
competitividad. 

Así, a las interrogantes respecto de las 
modalidades y sostenibilidad del crecimien
to en el largo plazo, y al debate sobre el papel 
de los distintos sectores productivos -parti
cularmente el agro y la industria-, es impres
cindible agregar ahora el tema de la dimen
sión territorial del desarrollo. La magnitud 
de los desequilibrios regionales acumulados 
en el país así lo aconseja. 

Dentro de aquel tema, una cuestión más 
específica es la descentralización producti
va, la misma que conecta dos esferas: terri
torio y producción. La dinámica de su inte
racción resulta decisiva para configurar los 
resultados espaciales del crecimiento . Su tra
tamiento, por tanto, es clave para inten tar 
modificar el patrón geográfico del aparato 
productivo. 

Por último, abordar la descentralización 
productiva exige no perder de vista los con
dicionamientos recíprocos entre economía y 
política. Pues no cabe reeditar ni la negligen
cia que se dispensó al tema productivo por 
parte de los pasados gobiernos regionales, ni 
la d istancia que entonces mantuvieron em-
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presarios y productores provincianos frente 
al proceso d e regionalización. 

El presente documento intenta llamar la 
atención sobre los elementos que en la situa
ción actu al pueden servir de apoyo a una 
nueva propuesta descentralista, más anclada 
en las potencialidades productivas del inte
rior y que aspire a hacerse un lugar en el 
m odelo de desarrollo que, desde distintos 
sectores, h oy se busca delinear en el país. 

En una primera sección, el trabajo explora 
las implicancias para el caso peruano de al
g unos enfoques sobre modalidades de creci
miento descentralizado. Se resume luego un 
balance de las orientaciones en materia de 
regionalización política y descentralización 
de la producción seguidas por el gobierno en 
el período 1990-1995. En la sección siguiente 
se formulan lineamientos para una política 
de descentralización productiva que intenta 
recoger las condicion es y posibilidades hoy 
abiertas en el p aís. Finalmente se mencionan 
las condiciones que debieran reunirse para 
hacer viable la descentralización productiva 
en el Perú. 

II. DESCENTRALIZACIÓN Y 
DESARROLLO 

2.1. Dimensiones de la descentralización: 
enfoques conceptuales. 

La descentralización ha venido a ocupar 
un lugar importante en la ideología del desa
rrollo, en la mism a medida en que el centra
lismo se h a hecho más agobiante en nuestros 
países. Pero esta presencia creciente no ha 
estado acompañada d e suficiente claridad en 
los conceptos, como lo han hecho notar di
versos estudiosos del problema en América 
Latina 1. 

Es conocida la definición de la descentra
lización como una «transferencia de funcio
nes y facultad de decisión en los aspectos 
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Véanse, por ejemplo, CURBELO, José Luis: Eco
nomía Política de la Descentralización y Planifica
ción del Desarrollo Regional. En Pensamiento Ibe
roamericano No. 10. Madrid, 1986; y BOISIER, 
Sergio: La descentralización: un tema difuso y 
confuso. En NOHLEN, D. (Ed.): Descentralización 
política y consolidación democrática. Ed. Nueva 
Sociedad, Caracas, 1991 .-

políticos, económicos y adminis tra tivos del 
centro a la periferia»2• Se alude aquí a la des
centralización del Estado, y a la forma cómo 
se modifica e l sistema político-administrati
vo cuando se trasladan competencias a uni
dades inferiores definidas funcional o terri
torialmente dentro del aparato estatal; o a 
instituciones ubicadas fuera del Estado3. 

No se ha reparado suficientemente, sin 
embargo, en algunos rasgos de es te proce
so. En primer lugar, su carácter contradic
torio, desde que la descentralización inev i
tablemente debe coexistir con tendencias y 
estructuras centra lizadas que se man tienen 
en la esfera de la economía y de las dec isio
nes políticas. 

En segundo término, su naturaleza con
flictiva, por cuanto la señalada transferencia 
de poder es generalmente no deseada por las 
instancias que lo detentan (en los niveles más 
altos de la estructura de gobierno), al tiempo 
que gran parte de las entidades receptoras 
muestran «atraso administrativo e incompe-

Plan Nacional de Regionalización (PNR), Ley No. 
23878. En CENTRO BARTOLOME DE LAS CA
SAS: Regionalización. Cusco, 1984, p.6. Más am
pliamente, «descentralizar significa reconocer de
terminadas competencias a organismos que no 
dependen jurídicamente (del nivel central) del Es
tado. Para que ello pueda ser así, los organismos 
descentralizados necesitan tener personalidad ju
rídica propia, presupuesto propio y normas pro
pias de funcionamiento ... (Boisier, op.cit., p .... ). La 
diferente personería jurídica de la entidad recepto
ra viene a ser el rasgo «definitorio y exclusivo .. de 
la descentralización. 
En cambio, Desconcentración es «la delegación 
de funciones y atribuciones a entidades públicas, 
del nivel central al nivel regional y local» (PNR, p. 
6). Es decir, se otorga capacidades a instancias 
inferiores dentro de la propia organización admi
nistrativa. 
HALDENWANG, Christian von: Hacia un concep
to politológico de la descentralización del Estado 
en América Latina. En Descentralización y Estado 
moderno. (FAUS/FESCOL, Bogotá, 1991, p. 228). 
Trasladar competencias a un gobierno regional 
elegido es un ejemplo de descentralización políti
ca territorial. Hacerlo a una institución sin referen
te en el territorio, es un caso de descentralización 
funcional. Estrictamente, privatizar una empresa 
pública, por ejemplo, es una modalidad funcional 
de descentralizar. 



tencia real» (Curbelo, op. cit., p.70). La des
centralización resulta así bastante más com
pleja de lo que las nociones en boga están 
dispuestas a admitir. 

Adicionalmente, se ha postergado entre 
nosotros la dimensión económica y produc
tiva de la descentralización. Ello ha signifi
cado no sólo formulaciones incompletas, 
sino costosos vacíos en el campo de la ges
tión. Dicha postergación ha ocurrido no 
obstante que la evolución del centralismo 
en el Perú durante las últimas décadas ha 
puesto de manifiesto que éste reposa, cre
ciente y fundamentalmente, sobre relacio
nes económicas. 

Algunos conceptos permiten compren
der la naturaleza actual del centralismo. El 
principal es el de centralización económica, 
referido a la creciente fuerza de atracción 
que determinados espacios ejercen sobre ca
pitales, población y mercancías4. Estas co
rrientes generan economías de escala y de 
aglomeración que refuerzan a los espacios 
favorecidos, activándose un proceso de cau
sación acumulativa5• Las edades y califica
ción de la población migrante, las externali
dades positivas del flujo de capitales, y las 
ventajas asociadas a la expansión de merca
dos, conducen a ensanchar la brecha entre 
unas regiones centrales y otras atrasadas o 
periféricas. 

La descentralización económica busca re
distribuir en el territorio las condiciones de 
rentabilidad y de atracción de capitales y re
cursos. En el caso peruano, supone un es
fuerzo formidable por revertir las tendencias 
centrípetas que durante décadas han situado 
a la capital muy por encima del resto del país 
en cuanto a producción industrial, acceso a 
servicios y crecimiento urbano. 

Obviamente, el primer efecto que deberá 
inducirse es orientar en proporciones signifi-

En otro nivel de análisis, la economía política clá
sica distingue los procesos de concentración y 
centralización del capital. El primero consiste en el 
acrecentamiento de los capitales individuales me
diante la inversión. El segundo se refiere a la 
reunión de diversos capitales existentes en manos 
de pocas personas o empresas. 

5 MYRDAL. Gunnar: Teoría económica y regiones 
subdesarrolladas. Fondo de Cultura Económica, 
México, 1959. 

cativas un flujo de inversiones públicas y pri
vadas hacia los espacios regionales que ac
tualmente carecen de ellas. La idea es apro
vechar las posibilidades de establecer inte
racciones crecientes entre territorio y activi
dades productivas, tendientes a su aglome
ración en espacios distintos a los centros tra
dicionales. Ello traslada nuestra atención al 
tema territorial. 

La dimensión territorial del desarrollo. 

En un esquema de fomento productivo la 
unidad de análisis es el sector, rama o activi
dad, que posee ventajas y es objeto de políti
cas prioritarias. En una propuesta de descen
tralización productiva, en primer lugar apa
rece la promoción del territorio (regional o 
local), cuyas ventajas provienen de su ubica
ción geoeconómica y geopolítica, su dotación 
de recursos, infraestructura, capital humano 
e institucional, tradiciones e identidad, etc. 
Actuando sobre los elementos previamente 
existentes, las políticas públicas se dirigen a 
profundizar la complejidad del tejido econó
mico e institucional que distinguen al espa
cio. Mientras más complejo sea, mayores se
rán sus márgenes de autonomía y su capaci
dad de dar pie a un programa descentralista. 

Así, dentro de este enfoque, para la ac
ción estatal, la unidad de análisis inmediato 
es el espacio territorial, y luego de determi
nadas mediaciones, el sector o rama de acti
vidad. Pues se trata de identificar ejes terri
toriales prioritarios para el desarrollo pro
ductivo descentralizado. La preeminencia del 
territorio sobre el sector otorga importancia 
decisiva al tema del acondicionamiento del 
territorio; y, dentro de éste, al desarrollo de 
infraestructura. 

Hay que subrayar que la descentraliza
ción productiva no equivale a difundir las 
condiciones de localización de las inversio
nes de manera homogénea a lo largo del te
rritorio. En tanto la creación de estas condi
ciones supone la promoción de determina
dos espacios, no es un patrón de «igualitaris
mo regional» lo que guía la acción política 
descentralizante. En otros términos, dadas 
las condiciones del centralismo peruano, des
centralizar la producción implica la emer
gencia de varios centros, distintos de la gran 
metropóli limeña, con capacidad de asumir 
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el liderazgo dinámico de sus respectivos es
pacios. Por lo tanto, aunque suene paradóji
co, la política de descentralización producti
va en escala nacional deberá promover gra
dos de concentración espacial en la escala 
inmediatamente inferior, es decir, regional. 
Ambos procesos tienen una matriz común: la 
acumu lación del capital que, por un lado, es 
interferida en su tendencia al centralismo na
cional; y, por otro, es promovida en el ámbito 
de la región de manera de alcanzar los efec
tos de localización buscados. 

Así pues, no se trata de perseguir una 
simple atomización territorial del aparato pro
ductivo, sino su organización jerárquica. Pero 
la organización del territorio no tiene que ver 
solamente con la reproducción de jerarquías. 
La vinculación territorio-sector productivo6 

tiene también consecuencias en las caracte
rísticas que asume el proceso mismo de pro
ducción, Jo cual es crucial para un modelo de 
desarrollo descentralizado. La interacción 
entre una activ idad productiva (con rasgos 
económico-tecnológicos propios) y el espacio 
que le sirve de asiento, es múltiple, conduce 
a una particular distribución de funciones y 
actividades, a un vector determinado de er,
labonamientos de producción, de inversio
nes y de agentes económicos. 

¿Qué ocurre cuando las actividades eco
nómicas se aplican a recursos naturales loca
lizados en el espacio regional o local? Dada 
su desigual distribución (incluyendo aquí la 
calidad de la tierra), en torno a ellos se confi
guran «puntos de concentración dispersos» y 
ejes de actividades. Ciertamente, la enverga
dura del recurso y su calidad pueden crear 
nuevas jerarquías o modificar las existentes. 
Sin embargo, lo que interesa analizar no es el 
«recurso natural» como tal, sino la actividad 
económica o «sector» a que da lugar. Si esta 
actividad es puramente primario-extractiva, 
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Un enfoque de las relaciones entre distribución 
geográfica y producción resalta la forma en que 
las distintas actividades económicas aprovechan 
de manera diferenciada las condiciones del espa
cio. De este modo, los «problemas regionales» no 
resultan de deficiencias absolutas (entre regiones 
avanzadas y atrasadas), sino «son producto de 
relaciones cambiantes entre los requerimientos 
para la producción privada rentable y el patrón 
espacial». Ver al respecto MASSEY, Doreen: ¿En 
qué sentido un problema regional? ILPES, Santia
go de Chile, 1990. p.18. 

o si se trata de actividades de transforma
ción, obviamente las consecuencias sobre el 
sistema regional-urbano, la división del tra
bajo y el dinamismo económico serán com
pletamente distintas. 

Lo anterior conduce o alude, en un senti
do más amplio, a las relaciones entre econo
mía y formaciones regionales en el territorio. 
Veamos qué utilidad tiene estos conceptos 
para comprender la realidad peruana. 

Regiones, economía y política. 

¿Existen regiones económicamente forma
das en el Perú? En un reciente trabajo, Verga
ra7 afirma enfáticamente que sí. Su argumen
to reposa en una visión de región como el 
espacio de «intensificación de intercambios», 
que se forma «impulsada por el crecimiento 
y complementariedad de los centros urbanos 
que les dan origen» (pp. 64-65). 

Esta postura contribuye a ubicar la cues
tión en planos de importancia para lo que 
nos ocupa . En primer lugar, el reconocimien
to de una identidad económica en las regio
nes implica lanzar un desafío a la política. 
¿Los proyectos de nueva delimitación de re
giones estarán dispuestos a converger con la 
realidad de la economía? Esta es una cues
tión clave para cualquier propuesta de des
centralización productiva, pues definirá es
cenarios y márgenes de acción de distinta 
eficacia. Por cierto, descentralizar será me
nos difícil si se produce aquel empalme. 

En segundo término, subrayar el protago
nismo del sistema de ciudades en la cons
trucción regional, permite concebir a la des
centralización no como un proceso que anula 
jerarquías, sino como uno que las redefine 
para favorecer a espacios antes postergados. 
En términos de la descentralización produc
tiva ello es esencial pues se trata precisamen
te de aprovechar escalas, externalidades y 
factores Jocacionales, que por su natura leza 
implican siempre diferenciación espacialx. 

VERGARA, Ricardo: Desarrollo urbano regional 
en el Sur Andino. En Allpanchis No. 47. IPA, 
Sicuani, 1996. 

• Vergara anota que este proceso en el que unas 
ciudades destacan sobre otras, es lo que más 
sensibilidad y resistencias ha despertado en la 
reciente experiencia de la regionalización perua
na, principalmente de parte de representantes de
partamentales (ob. cit. p. 64). 



Las consideraciones anteriores nos serán 
útiles al momento de ensayar lineamientos 
para una política descentralista. En Jo que 
sigue queremos abordar otra entrada, más 
general aunque v inculada con las anteriores: 
las relaciones del centralismo con las modali
dades de crecimiento seguidas en el país. 

2.2. Crecimiento y centralismo productivo 
en el PerlÍ . 

Diversos estudios documentan las raíces 
económicas y políticas del centralismo en el 
Perú. Entre ellos, Gonzáles de Olarte9 ha se
guido una línea de análisis particularmente 
provechosa sobre el patrón de crecimiento y 
sus consecuencias regionales en el país. 

Cierto es que discernir los impactos del 
crecimiento de la economía global sobre re
giones específicas envuelve dificultades teó
ricas y requiere información detallada a ni
vel regiona l en muchos casos no disponible 
en el país 1°. De todos modos, se cuenta con 
un panorama general de la aguda diferen
ciación regional introducida por el patrón 
de crecimiento. 

En el Perú se ha activado la inercia centra
lista desde sus orígenes como República 11 • 

Los estudios existentes coinciden, sin embar
go, en que el centralismo se acrecentó signifi-

GONZALES DE OLARTE, Efraín: Problemas eco
nómicos de la regionalización. IEP, Lima, 1989. 
También del mismo autor: La economía regional 
de Lima. Consorcio de Investigación Económica
lEP, Lima, 1992. 

10 En medio de una relativa ausencia de estudios 
regionales, son bienvenidos trabajos como el ci
tado de Gónzáles de Olarte sobre Lima; y otros 
como el de BACA, Epifanio et. al.: Análisis de la 
economía de la Región lnka en base a las tablas 
de insumo producto. CERA, Cusco, 1993; y el de 
MARCELO, Walter: Región Nor-Oriental del Ma
rañón: Problemas y desafíos. CES Solidaridad, 
Chiclayo, 1994. 

" Un hecho destacado por la literatura es la fortaleza 
que históricamente ha demostrado el centralismo 
en los países de América Latina. En un comienzo 
la funcionalidad de ese proceso radicaba en su 
contribución al cumplimiento de objetivos asocia
dos con la consolidación del estado nacional, la 
unidad territorial y la imposición de la soberanía 
política de las nacientes repúblicas. Para el Perú 
ello fue particularmente necesario, dada la exten
sión de su territorio, la debilidad de sus clases 
dominantes y las prolongadas pugnas entre caudi
llos, que caracterizaron el escenario político del 
pasado siglo. Aún en las primeras décadas del 

cativamente a l promediar la mitad del pre
sente siglo, con el crecimiento basado en la 
industrialización sustitutiva de importacio
nes. Las tendencias desatadas por esta n ueva 
forma de organizar la economía nacional con
dujeron a resultados harto conocidos: h iper
trofia de Lima, litoralización de la población , 
atraso y postergación de amplios espacios 
interiores, particularmente de la sierra, ocu
pación tardía y con e lementos de irracionali
dad en el caso de la selva. 

Los órdenes de magnitud asociados alcen
tralismo en el país se reflejan en las propias 
estadísticas oficiales. Se comprueba que el 
Perú ha llevado al extremo los procesos anti
cipados por el análisis teórico, sobre concen
tración espacial de la población, capitales y 
demás recursos. 

Por su importancia para una propuesta de 
descentra lización productiva, habría que de
tenerse en algunos aspectos de esta dinámica 
desigual: 

(i) La polarización Lima-resto del país, es 
la que más frecuentemente se menciona y se 
ve reflejada en diversos indicadores que, sin 
embargo sufren la distorsión de los grandes 
promedios asociados a esa entidad geográfi
ca indiferenciada que denominamos «resto 
del país». Al lado de ello debe observarse la 
enorme distancia relativa (una de las más 
altas del continente) entre la gran metrópoli 
y las ciudades que Je siguen, como una de los 
datos más reveladores del esfuerzo que de
mandará revertir las actuales tendencias y 
reducir la brecha existente (Cuadro No. 1). 
Dentro de esta extrema jerarquización del sis
tema urbano nacional, las llamadas a compe
tir con Lima Metropolitana son principalmen
te las ciudades provincianas de mayor desa
rrollo; son ellas los verdaderos puntos de apo
yo de una estrategia descentralista viable12• 

presente, el centralismo estatal aparecía impul
sando la articulación física del vasto territorio na
cional (leyes de conscripción vial, por ejemplo), y 
disciplinaba los arrestos del caudillismo y gamo
nalismo provincianos. 

12 En llamar la atención sobre la importancia de las 
ciudades para cualquier propuesta de desarrollo 
regional en el Perú, radica precisamente una con
tribución importante de autores como Vergara. Tam
bién incide en el punto lguiñiz: «la existencia de una 
ciudad más o menos grande es condición funda
mental del descentralismo». IGUIÑIZ, Javier: Em
pleo y descentralización en el Perú del siglo XXI. En 
AIILpanchis No. 43/44. IPA, Sicuani, 1994, p. 68. 
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(ii) Respecto del contraste entre costa y 
sierra la percepción que tradicionalmente ha 
dominado es la gran oleada migratoria, el 
vaciamiento relativo de los andes y la cre
ciente diferenciación urbana en la faja coste
ra. Vergara, apoyándose en las evidencias que 
brindan los últimos censos de población, otra 
vez llama la atención sobre el «fin del inmo
vil ismo andino», es decir la nueva urbaniza
ción serrana. Resulta claro que este proceso 
viene a ser una de las bases más sólidas para 
un intento de descentralización productiva. 

Pero la oposición costa-sierra tiene ade
más un componente rural de importancia, 
vinculado a la crisis de la agricultura alimen
taria serrana inducida por el modelo de creci
miento, y al tratamiento privilegiado recibi
do por la faja costera en cuanto a acondicio
namiento del espacio rural, a través de un 
patrón dominado por los grandes proyectos 
de riego. Los intentos de modernización ru
ral de la costa fueron así una compensación 
parcial frente al sesgo antiagrario del patrón 
sustitutivo. Como saldo, el tema del desarro
llo rural en la sierra y la puesta en valor de 
sus potencialidades productivas pasa a ser 
uno de los grandes desafíos nacionales. 

(iii) En términos de los grandes espacios 
regionales, a la señalada brecha costa-sierra, 
viene a sumarse la dinámica relativamente 
más alta que adquiere, en el contexto nacio
nal, la macroregión norte, en comparación 
con el centro y sur del país. Resalta el con
traste entre la costa norte y el sur andino, 
respecto de captación de la dinámica produc
tiva y la urbanización (Cuadro No. 2) 13• Cuán
to de esta situación ha empezado a revertirse 
y qué perspectivas confronta el sur del país 
en los escenarios por venir, es otra de las 
cuestiones decisivas del desarrollo en el país. 
El reto que de aquí se desprende toca en 
primer término a los futuros gobiernos regio
nales del gran sur. 

Tales son los desequilibrios territoriales 
acumulados hasta hoy y que no pueden ob
viarse en cualquier diagnóstico de la situa
ción nacional. Sin embargo, el patrón sustitu
tivo se agotó y hoy asistimos a su desmante-

' 3 Acerca de estas tendencias y sobre el estado de 
postergación del Sur Andino ver IGUIÑIZ, Javier: 
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El Sur Andino desde una perspectiva nacional. En 
Allpanchis No. 34. IPA, Sicuani, 1989. 

!amiento en el Perú. ¿ Qué destino le espera 
entonces al centralismo? En principio, se han 
desactivado los mecanismos de extrema pro
tección a la aglomeración industrial en bene
ficio principal de Lima, y se ha sometido al 
conjunto de la manufactura del país a un 
severo ajuste; de otro lado, se han rentabili
zado las actividades de exportación primaria 
y la producción de bienes no transables en la 
economía 14

. 

El primer efecto, esto es, la crisis de la in
dustria, por sí sóla no equivale a la reversión 
del centralismo. En la evolución de las dos 
últimas décadas resalta la forma en que éste 
ha mantenido su ritmo acelerado aún en el 
período en que cesa el dinamismo industrial 
y se profundiza la declinación del modelo 
sustitutivo que le dio origen. Mientras que a 
partir de la segunda mitad de los setenta se 
frena notoriamente el crecimiento industrial 
(luego de crecer a un 5% en los 10 años ante
riores a 1975, en el período 1975-81 el sector 
manufacturero sólo crece al 0,9% y registra 
tasas negativas en lo que resta de la década 
del ochenta) continúa la concentración en 
Lima y la costa de capitales y población. De 
hecho, se redujeron las tasas de crecimiento 
urbano (Lima y Arequipa ven descender su 
crecimiento de un 5,9% promedio anual en el 
período intercensos 61-72, a 2,9% en el último 
tramo intercensal 81-93, pero en términos ab
solutos el incremento de población y la capta
ción de recursos sigue siendo muy grande, 
dada la gran magnitud de las cifras de partida 
(Entre los censos de 1972 y 1993 la población 
de Lima se ha incrementado en 3 millones 60 
mil personas, y la de Arequipa en 323 mil). 

Por lo demás, la quiebra del centralismo 
no cabe sustentarla en el declive del centro 
metropolitano (proceso de «igualación hacia 
abajo») sino en el ascenso sostenido de otros 
centros en el interior. 

Queda entonces el segundo proceso ligado 
a la exportación primaria que promueve el 
modelo. Siendo éste el escenario más probable 
en el país por lo menos hacia el mediano plazo, 
cobran enorme relevancia las relaciones que el 
nuevo modelo es capaz de establecer con el 
proceso de descentralización productiva. 

" Ésta parece ser una de las pocas coincidencias 
entre los economistas, a la hora de enjuiciar el 
programa económico en curso. 



CUADRONº l 

PERÚ: PRODUCTO BRUTO INTERNO 
SEGÚN DEPARTAMENTOS PRINCIPALES 

(Estructura porcentual) 

1970 1975 1980 1985 1990 1992 

TOTAL PAÍS 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

LIMA Y CALLAO 45,7% 51,1% 45,5% 43,8% 42,3% 42,4% 

RESTO DEL PAÍS 54,3% 48,9% 54,5% 56,2% 57,7% 57,6% 

AREQUIPA 4,7% 4,8% 4,7% 4,8% 5,6% 5,6% 

LA LIBERTAD 5,4% 5,1% 4,4% 4,6% 5,4% 5,3% 

LAMBAYEQUE 3,8% 3,7% 3,1% 4,0% 4,6% 4,7% 

FUENTE: INEI - Compendios Estadísticos. 

CUADRO Nº 1-A 

PERÚ: POBLACIÓN TOTAL SEGÚN CIUDADES PRINCIPALES 
(Estructura porcentual) 

1961 1972 1981 1993 

TOTAL PAÍS 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

LIMA METROP. 16,8% 23,3% 25,5% 28,0% 

AREQUIPA 1,6% 2,2% 2,5% 2,8% 

TRUJILLO 1,0% 1,7% 2,1% 2,4% 

CHICLAYO 0,9% 1,3% 1,5% 1,7% 

FUENTE: INEI - Compendios Estadísticos. 
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CUADRONº 2 

PERÚ: PRODUCTO BRUTO INTERNO COSTA NORTE Y SUR ANDINO 
(Estructura porcentual) 

1970 1975 1980 1985 1990 1992 

TOTAL PAÍS 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

COSTA NORTE 16,9% 15,1% 13,9% 15,0% 16,5% 16,3% 

PIURA 7,2% 6,0% 6,0% 5,9% 6,0% 5,7% 

TUMBES 0,4% 0,4% 0,4% 0,5% 0,6% 0,5% 

LA LIBERTAD 5,4% 5,1% 4,4% 4,6% 5,4% 5,3% 

LAMBAYEQUE 3,8% 3,7% 3,1% 4,0% 4,6% 4,7% 

SUR ANDINO 7,1% 6,5% 6,6% 6,5% 6,6% 6,7% 

AYACUCHO 1,0% 1,0% 0,7% 0,7% 0,7% 0,7% 

HUANCAVELICA 0,9% 0,8% 0,9% 0,9% 0,8% 0,7% 

APURÍMAC 0,6% 0,5% 0,5% 0,4% 0,4% 0,5% 

cusco 2,4% 2,2% 2,3% 2,5% 2,7% 2,8% 

PUNO 2,2% 2,0% 2,2% 2,0% 1,9% 2,0% 

FUENTE: INEI - Compendios Estadísticos. 

CUADRO Nº 2-A 

PERÚ: POBLACIÓN TOTAL COSTA NORTE Y SUR ANDINO 
(Estructura porcentual) 

1940 1961 1972 1981 1993 

TOTAL PAÍS 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 

COSTA NORTE 15,3% 16,6% 16,5% 16,8% 16,8% 

TUMBES 0,4% 0,6% 0,6% 0,6% 0,7% 

PIURA 6,1% 6,6% 6,3% 6,5% 6,2% 

LA LIBERTAD 5,9% 6,0% 5,8% 5,7% 5,7% 

LAMBAYEQUE 2,8% 3,4% 3,8% 4,0% 4,2% 

SUR ANDINO 30,9% 23,3% 19,2% 17,0% 15,4% 

AYACUCHO 5,9% 4,1% 3,4% 2,9% 2,3% 

HUANCAVELICA 3,8% 3,0% 2,5% 2,0% 1,8% 

APURÍMAC 4,0% 2,9% 2,3% 1,9% 1,7% 

cusco 8,1% 6,2% 5,3% 4,9% 4,7% 

PUNO 9,2% 7,0% 5,8% 5,1% 4,9% 

FUENTE: INEJ - Compendios Estadísticos. 
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Exportación primaria, 
industrialización, descentralización. 

En la línea de buscar pistas útiles para el 
futuro, reviste importancia volver sobre este 
tema gue se superpone con la industrializa
ción en nuestra experiencia nacional: La ex
portación primaria, y con ella las oportuni
dades de transformación gue generó, las li
mitaciones gue enfrentó y la relativa disper
sión territorial del aparato productivo a que 
dio lugar. 

En un estudio de historia económica com
parada, Thorp h a insistido en que las expor
taciones primarias desincentivan la diversifi
cación económica. Las razones que señala tie
nen que ver con la tendencia a reinvertir en 
los mismos sectores exportadores dada su 
rentabilidad, la depresión del tipo de cambio 
inducida por la abundancia de divisas, y la 
bonanza fiscal que desmotiva la colocación 
de aranceles 15. Esto como una tendencia his
tórica general. No obstante, el mismo trabajo 
menciona los factores que contrarrestan aque
lla tendencia: elevada rentabilidad en los ru
bros exportadores que permiten altos retor
nos y coyunturas favorables de precios relati
vos, en el caso peruano para la década de 
1890; protección otorgada por las distancias 
geográficas en la situación de Colombia. 

Así pues, nos encontramos -otra vez- fren
te a una regla histórica y sus excepciones. 
Como la misma autora lo muestra, que tales 
excepciones ocurran -o dejen de ocurrir- casi 
siempre tiene que ver con comportamientos 
políticos16• En función de ello, en distintos 
periodos y para distintos sectores de expor
tación, el peso específico de las excepciones 
(es decir, de los enlaces industrializantes en 
medio del patrón primario) se incrementaba 
para volver a caer, ante cambios en el entorno 
nacional o externo. 

,s THORP, Rosemary: Gestión económica y desarrollo 
en Perú y Colombia. CIUP, Lima, 1995. pp. 57-58. 

16 El estudio más completo de Thorp y Bertram so
bre el Perú, permite deducir que la capacidad de 
articulación mostrada por los sectores primarios 
desde períodos tempranos del modelo exportador 
fue en realidad liquidada por circunstancias inter
nacionales adversas, frente a las cuales, las élites 
peruanas no tuvieron ninguna capacidad de inicia
tiva o reacción. (THORP Y BERTRAM: Perú 1890-
1977: Crecimiento y políticas en una economía 
abierta.(Mosca Azul, Lima, 1985. Pp. 207-210). 

Esta historia de un dinamismo industrial 
reprimido e intermitente en el Perú, desde 
fines del siglo pasado hasta mediados del 
presente, es también la de los impulsos regio
nales alrededor de estas actividades. 

La diversidad de experiencias en países 
de industrialización, tardía, han estimulado 
en América Latina enfoques que revisan las 
relaciones entre la exportación primaria y el 
desarrollo industrial17

• La principal crítica se 
dirige a la concepción de la industrialización 
como un momento de «ruptura» con el pasa
do preindustrial. Los nuevos enfoques desta
can, en cambio el carácter procesal y la conti
nuidad que ha supuesto el paso a la fase 
manufacturera, descubriendo la presencia de 
núcleos de industrialización al interior del 
período primario exportador. Lejos de un cor
te abrupto, el desarrollo industrial consiste 
entonces en una transición más o menos ex
tendida en el tiempo18• 

Aplicado este enfoque a nuestra propia 
experiencia, cabría examinar las articulacio
nes que empezaron a desplegarse durante 
décadas de trayectoria primario-exportado
ra, con efectos en aprendizaje y encadena
miento en la economía, territorialmente dis
persos. Los pocos trabajos disponibles al res
pecto dan cuenta de un inicial desarrollo tec
nológico nacional en la fase anterior a la in
dustrialización sustitutiva. En una visión de 

17 Al respecto ver, por ejemplo, ROJAS, Mauricio: 
Reflexiones acerca del debate sobre los orígenes 
de la industrialización latinoamericana y de su 
entorno ideológico. En Colección CIEPLAN No. 
23. Santiago de Chile, 1988. Un matiz de autocríti
ca sobre el punto, hecha desde posiciones de la 
CE PAL, puede encontrarse en PINTO, Aníbal: No
tas sobre industrialización y progreso técnico. Po
nencia al Seminario Internacional sobre Reestruc
turación Industrial y Competitividad Internacional. 
Santiago de Chile, 1989. 

1
• Refiriéndose a España e Italia, Vásquez B. sostie

ne que su proceso de industrialización «comenzó 
antes de su revolución industrial, y la industrializa
ción local constituye uno de los rasgos de la for
mación y desarrollo de su sistema productivo». 
Agrega que, completada la revolución industrial, 
en las economías de desarrollo tardío existían 
«dos senderos de crecimiento: el modelo de con
centración/ difusión urbano industrial; y el modelo 
de industrialización local descentralizada». VÁS
QUEZ-BARQUERO, Antonio: Política económica 
local. Ed. Pirámide, Madrid, 1983. p.26. 
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conjunto, Bemuy19 muestra los esfuerzos por 
desarrollar industrias de bienes de capital, 
equipos y procesos, a partir de la explotación 
de recursos mineros, algodón y caña; a los 
que se agrega el sector pesca, desde la década 
del cincuenta20• 

El paso a la industrialización por sustitu
ción de importaciones en el Perú no redujo 
la importancia de la exportación primaria 
como fuente de divisas. Significó truncar, en 
cambio, los desarrollos embrionarios de in
dustrias articuladas a la dotación de recur
sos internos del país. La alta protección aran
celaria a los bienes fina les ahogó a las indus
trias provincianas que eran mayormente 
procesadoras de recursos naturales. Sucedió 
con los textiles, plantas de lácteos que esti
mularon varias cuencas lecheras en el país, 
la molinería de gramíneas y cereales nati
vos, etc. Así, el modelo sustitutivo cerró las 
posibilidades de otra modalidad de indus
trialización, más orgánica, eslabonada a los 
recursos naturales, y mejor distribuida en el 
territorio, que emergía en el país hacia mi
tad del siglo. Convendría retener este balan
ce al momento de formular nuevas propues
tas de desarrollo para el país. 

Las nuevas bases de la 
descentralización productiva. 

El nuevo modelo, se caracteriza por «re
primarizar» la economía. ¿Replantea ade
más las posibilidades de una industrializa
ción provinciana, aquella que frustró el pa
trón sustitutivo? 

La respuesta no es simple ni única. Hay 
una ambivalencia muy propia de la exporta
ción primaria. Por el lado técnico y producti-

•i BERNUY, Soledad: Análisis de la capacidad tec· 
nológica nacional 1950-1988, diagnóstico y pers
pectivas de la situación internacional. Proyecto 
INP-GTZ, Lima, 1990. Ciertamente, en el Perú 
este proceso no alcanzó la intensidad y perma
nencia que sí estuvo presente, por ejemplo, en 
Colombia, alrededor del café. (ver THORP, Rose· 
mary: ob. cit. 

20 El potencial de los recursos naturales para la 
especialización industrial de los países nórdicos, 
es analizado, en un enfoque comparativo, por 
FAJNZYLBER, Fernando: Industrialización en 
América Latina: De la «caja negra» al «casillero 
vacío». Cuadernos de la CEPAL No. 60. Santiago 
de Chile, 1989. 
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vo, la movilización extensiva de los recursos 
naturales (como «valores de uso»), su incor
poración a procesos, etc. despliega las posibi
lidades de uso intensivo y de su transforma
ción industrial. Por otro lado, el contexto ma
croeconómico y el mecanismo de acumula
ción en el que están inmersos (en tanto «va
lores de cambio»), sea la generación de rentas 
y la estructura de precios relativos -en parti
cular el tipo de cambio- tiende a perennizar 
la actividad primaria como tal. 

De la forma cómo se logren aprovechar 
las oportunidades productivas y modificar el 
marco económico de su explotación, depen
derá el giro más o menos industrialista que 
adquiera la exportación primaria. Y el giro 
mencionado condicionará, a su vez, las pers
pectivas de una descentralización producti
va del país sobre la base de una industria 
descentralizada. 

En un contexto como e l actual, absoluta
mente distinto al que prevalecía medio siglo 
atrás, no cabe esperar ni la reedición del mo
delo exportador primario, tal como lo cono
cimos durante la época de Odría, ni el tipo de 
red industrial provinciana que entonces se 
había tejido en los intersticios del modelo. 

Ahora un proyecto industrial descentrali
zado fundamentalmente reposaría sobre la 
interacción de tres elementos: 

(i) El crecimiento de los sistemas urbanos 
en el interior del país; es decir, la nueva organi
zación del territorio que configura ejes o corre
dores espaciales con potencial de desarrollo. 

(ii) La dotación de recursos naturales, ca
racterizada por su calidad, d iversidad y dis
tribución geográfica. 

(iii) El entorno de las nuevas tecnologías y 
formas flexibles de organización industrial, 
que modifican los patrones de uso y transfor
mación de los recursos naturales y favorecen 
configuraciones más descen tralizadas. 

El factor fundamental, en este enfoque es 
el sistema regional-urbano, cuya articulación 
de recursos humanos, institucionales y eco
nómicos, le permite ir al encuentro del entor
no y las nuevas tecnologías, para apropiarse 
(industrializar) los recursos naturales con 
asiento en su territorio. 

Mencionemos algunas características de 
esta nueva urbanización interior. De acuerdo 
con Vergara (ob. cit.) las regiones se vienen 
construyendo a partir de la densificación de 



los sistemas urbanos. Sobre dichas redes re
posa la posibilidad de una estrategia de va
rios centros competidores con Lima. Este pro
ceso de diversificación urbana empezó visi
blemente desde los sesenta y setenta, con la 
emergencia de otros conglomerados en sie
rra y selva 21• De este modo, sin haberse dero
gado el centralismo como la tendencia prin
cipal que caracteriza al país en lo político y 
espacial, se ha venido extendiendo y densifi
cando relativamente una red urbana de ta
maño intermedio, mientras que consolidan 
su primacía regional Arequipa, Trujillo, Chi
clayo y Piura en la costa; Cusco y Huancayo 
en la sierra; !quitos y Pucallpa en la selva 
(Cuadro No. 3). 

En tanto las ciudades mayores de la costa 
reproducen en cierta medida el perfil indus
trial y de servicios de Lima-Callao, en la red 
intermedia (y en las propia periferia de las 
ciudades grandes) se manifiestan vocaciones 
productivas en lo fundamental dirigidas al 
procesamiento de recursos primarios, a la 
manufactura de bienes simples de consumo 
y a la artesanía. Se ha venido construyendo 
así el tejido básico de una industrialización 
difusa, generalmente de bajo nivel tecnológi
co, empleo precario, vulnerable situación fi
nanciera, etc. Sin embargo sus potencialida
des se correlacionan estrechamente con el di
namismo mayor o menor del espacio urbano 
en que se asientan, beneficiándose de una 
demanda creciente y de la provisión de infra
estructura, insumos y servicios productivos. 

Pero es su potencial articulación con los 
recursos naturales y las actividades prima
rias, el aspecto más promisorio de esta base 
productiva provinciana. En esto se incluye 
su capacidad para nuclear en torno a los cen
tros urbanos más grandes a los segmentos de 
la agricultura más dinámicos y más proclives 
a la modernización. 

Corresponde ahora hacer referencia a las 
condiciones políticas e institucionales que 
deben reunirse para hacer viable la descen
tralización productiva. 

21 Para un panorama nacional del crecimiento urba
no véase CHIPOCO, Teresa: Dimensiones y ca
racterísticas del crecimiento urbano en el Perú: 
!961-1993. INEI-UNFPA, 1996. Una perspectiva 
centrada en el sur andino se encuentra en VER
GARA, Ricardo: Proceso de urbanización en el 
Trapecio Andino. F. Ebert, Lima, 1988. 

2.3. Modelo económico y descentralización 
productiva. 

Hacer de la descentralización productiva 
un objetivo de desarrollo, requiere de un mo
delo económico y de una forma de Estado 
que tomen en cuenta al territorio. Y no sola
mente como un «recipiente de recursos», sino 
en tanto espacio cuyas modalidades de orga
nización y complejidad pueden inclinar, para 
un lado u otro, el resultado final de esos 
esfuerzos de desarrollo. 

La dotación de recursos naturales es uno 
de los principales atributos del territorio y 
constituye, desde luego, el primer piso de una 
propuesta descentralista en la producción. 
Pero esto requiere ser puesto, en primer lugar, 
en relación con la orientación macroeconómi
ca vigente en el país. Se ha insistido en que el 
modelo actual fomenta solamente la exporta
ción primaria de dichos recursos (además de 
rentabilizar otras actividades no transa bles). 
Ello no ha dejado de significar, sin embargo, 
un impulso real a las economías regionales, 
como se pudo observar durante el período de 
reactivación que va de 1993 a inicios de 1995. 
Pero queda claro que tal modalidad de creci
miento es limitada, y representa una base in
suficiente para una descentralización produc
tiva sostenible en el largo plazo. 

Aquí la crítica más que a la»exportación 
primaria» en sí debe dirigirse al modelo econó
mico que impide transitar desde esta platafor
ma productiva a otra superior. Esto implica, al 
mismo tiempo, valorar en toda su magnitud 
las oportunidades (y riesgos) asociados a la 
presencia de estos recursos en las regiones. 

Un desempeño exportador exitoso en las 
líneas en que poseemos ventajas (minería, 
pesca y acuicultura, hortalizas y frutas, entre 
otras) puede y debe ser capitalizado como 
aprendizaje tecnológico, modernización em
presarial y conocimiento de mercados. Esto 
es, como una plataforma para adquirir nue
vas ventajas en dirección a una siguiente fase 
exportadora22• 

22 Es eso exactamente lo que viene haciendo Chile 
desde los años ochenta. A pesar de que el 80% de 
sus acrecentadas exportaciones son aún materias 
primas y procesamiento primario, allí se discute 
ahora el paso a una segunda fase de exportacio
nes, apoyándose en la estabilidad macroeconómi
ca, y en una política claramente promotora. De 
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CUADRONº 3 

PERÚ: ORDENAMIENTO DE LAS CIUDADES DE 20,000 PERSONAS Y MÁS 
SEGÚN RANGO DE TAMA - O POBLACIONAL 1993 

RANGO DE Nº NOMBRE DEL CONGLOMERADO POBLACIÓN 
CONGLOMERADOS 

POR TAMAÑO 

1 '000,000 Y MÁS 1 LIMA METROPOLITANA 6345856 

500,000 - 999,999 2 AREQUIPA 629064 
3 TRUJILLO 537458 

250,000 - 499,999 4 CHICLAYO 393418 
5 CHIMBOTE 291408 
6 HUANCAYO 279836 
7 !QUITOS 274759 
8 PIURA 272231 
9 cusca 255568 

100,000 - 249,999 10 TACNA 174336 
11 PUCALLPA 172286 
12 !CA 161501 
13 SULLANA 149147 
14 ]ULIACA 142576 
15 HUÁNUCO 118814 
16 CHINCHA ALTA 112161 
17 AYACUCHO 105918 
18 H UACHO 104345 

50,000 - 99,999 19 CAJAMARCA 92447 
20 PUNO 91467 
21 PISCO 84895 
22 TALARA 82228 
23 TARAPOTO 77783 
24 TUMBES 72616 
25 HUARAZ 67538 
26 BARRANCA 61138 
27 HUARAL 54442 
28 CERRO DE PASCO 54148 
29 SAN V. DE CAÑETE 52128 
30 JLO 50183 

20,000 - 49,999 31 ABANCAY 46997 
32 JAÉN 45929 
33 TARMA 43498 

.. . / 



CUADRO Nº 3 (continuación) 

PERÚ: ORDENAMIENTO DE LAS CIUDADES DE 20,000 PERSONAS Y MÁS 
SEGÚN RANGO DE TAMAÑO POBLACIONAL 1993 

RANGO DE Nº NOMBRE DEL CONGLOMERADO POBLACIÓN 
CONGLOMERADOS 

POR TAMAÑO 

34 TINGOMARÍA 43152 

35 LAOROYA 41310 

36 PAITA 40607 

37 MOQUEGUA 38837 

38 CATACAOS 38757 

39 CHULUCANAS 38382 
40 FERREÑAFE 37542 

41 LAMBAYEQUE 35042 
42 PARAMONGA 33927 

43 CHEPÉN 33015 

44 HUANCAVELICA 31523 

45 YURIMAGUAS 30658 

46 JAUJA 30089 

47 SICUANI 29745 

48 NAZCA 28505 
49 PTO. MALDONADO 27354 

50 ANDAHUAYLAS 27079 

51 LA UNIÓN 26360 

52 MOYOBAMBA 24800 

53 PACASMAYO 23705 

54 JUANJUÍ 23643 

55 CHANCAY 23500 

56 MOLLENDO 23403 

57 QUILLABAMBA 22277 

58 SAÑA CAYALTI 21711 

59 CAMANÁ 21439 

60 TUMÁN 21156 

61 MONSEFÚ 20609 

FUENTE: INEI-UNFPA: Dimensiones y Características del Crecimiento Urbano en el Perú. 1961-1993 
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Habría que agregar que la relativa impor
tancia alcanzada por las ramas de procesa
miento primario (harina y aceite de pescado, 
metalurgia ferrosa y no ferrosa, y refinación 
de combustibles que representan alrededor 
del 30% del total del sector fabril), más la 
agroindustria alimentaria y los hilados y teji
dos de algodón y fibra, amplían la base pro
ductiva nacional que cuenta con potenciales 
ventajas, y que se vincula directamente a la 
dotación de recursos naturales. 

A partir de ello la descentralización pro
ductiva en el país se expresa en dos objetivos 
fundamentales: 

(i) crear nuevas capacidades para desa
rrollar procesos de transformación de tales 
recursos, transitando de la exportación pri
maria a formas de especialización industrial 
y exportaciones con alto valor agregado; 

(ii) inducir una localización descentraliza
da de estas nuevas producciones. 

La economía peruana ha realizado una 
primera transición de la inflación y recesión a 
la estabilidad y al dinamismo primario ex
portador. Las perspectivas de un desarrollo 
sostenido exigen el paso a una segunda tran
sición estructural a exportaciones diversifi
cadas. Parte fundamenta l de ésta es la des
centralización productiva. 

La primera condición para hacer realiza
bles los objetivos anteriores es un giro proex
portador y de fomento productivo en la po
lítica económica. Asumimos que el potencial 
exportador del país se encuentra suficiente
mente desconcentrado como para sostener 
un curso descentralizador en el aparato pro
ductivo. La segunda condición es institucio
nal y se refiere a la descentralización política 
y administrativa. Más precisamente, tiene que 
ver con la formación de gobiernos regionales 
que actúen en el nivel político intermedio y 
en los ámbitos territoriales, cuya escala (re
gional) es la única que puede dar soporte 
eficaz a la descentralización productiva. 

Ambas condiciones aluden pues a deci
siones políticas sólo concebibles en un go
bierno con fuerte vocación descentra lista. In-

so 

modo que su imagen de desarrollo industrial, 
más que acercarse a los «tigres del Asia», se 
aproxima a los países nórdicos y Nueva Zelan
dia, cuyas exportaciones son intensivas en recur
sos naturales procesados. 

volucran también a actores sociales y agentes 
económicos dispuestos a contribuir a una 
nueva institucionalidad pública y privada. 

La descentralización productiva pretende 
alterar las tendencias inscritas en la lógica 
del patrón de crecimiento que conocimos y 
las inercias activadas por el funcionamiento 
de los mercados. Por ello, sólo es factible en 
el marco de un Estado dispuesto a intervenir 
modificando pautas de localización produc
tiva y creando formas institucionales antes 
inexistentes en apoyo a la nueva localización. 

Ese es un ámbito privilegiado de aplica
ción de las políticas públicas: el acondiciona
miento y organización territorial. La necesi
dad de que el Estado asuma estas tareas en 
las mejores condiciones institucionales y téc
nicas tiene que ver con la instalación y fun
cionamiento de gobiernos regionales. Ello nos 
remite a la situación y perspectivas de la re
gionalización política en el país. 

III. POLÍTICAS PÚBLICAS Y 
DESCENTRALIZACIÓN 1990-1995. 

La política seguida respecto a la regionali
zación en el período 1990-1995, ha sido obje
to de juicios y balance desde diversos puntos 
de vista. En lo que toca al tema de este docu
mento, nos interesa hacer notar, de inicio, 
que la gestión gubernamental y, particular
mente los responsables de la conducción eco
nómica, consideraron esencialmente disfun
cional y contraproducente descentralizar, es 
decir, transferir competencias a las regiones 
en medio de la estabilización y el ajuste. 

El período 90-95 ha sido a la vez de expe
rimentación, por el funcionamiento, nunca 
antes conocido, de gobiernos regionales; y de 
desmontaje del proceso iniciado bajo la ante
rior Constitución de 1979, con el estableci
miento a partir de abri l de 1992 de un régi
men transitorio en las regiones, enteramente 
dependiente del poder central. 

Entre julio de 1990 y abril de 1992 pueden 
distinguirse tres niveles de intervención de 
las políticas públicas, con impacto en la des
centralización. El primer nivel se refiere a las 
reformas dictadas por el gobierno liberal i
zando mercados y forzando a un repliegue 
del Estado. El ajuste así aplicado, tenía como 
componente importante la privatización del 
conjunto de empresas estatales. Esto puso en 



marcha un primer conflicto respecto de aque
llas empresas transferidas a las regiones. De 
otro lado, las leyes de promoción de la inver
sión privada en distintos campos, de hecho 
afectaban competencias reconocidas a los go
biernos regionales por la Ley de bases de la 
Regionalización, elaborada en la década an
terior bajo una concepción muy marcada de 
intervencionismo estatal. 

El segundo nivel tiene que ver con la ejecu
ción de las políticas de gasto social diseñadas 
y ejecutadas desde el n ivel central. La tenden
cia a invadir atribuciones y tareas regionales y 
municipales, tiene aquí su antecedente. Como 
se sabe, en los años siguientes, la interferen
cia, sobre todo, respecto a los fueros munici
pales continúa y se convierte en fuente per
manente de tensiones entre el gobierno cen
tral y las municipalidades del país. 

Un tercer nivel se refiere a las medidas 
directas emitidas por el gobierno en relación 
al proceso de regionalización heredado del 
período anterior. Un conjunto de dispositi
vos aprobados desde las primeras semanas 
de su gestión, mostraron que la voluntad 
esencial era recortar atribuciones a los go
biernos regionales, al precio inclusive de un 
conflicto político de proporciones. Se empe
zó recortando funciones sectoriales asumi
das de acuerdo a ley; posteriormente se dis
puso la paralización y reversión del proceso 
de transferencia de instituciones, empresas 
públicas, personal y equipos a los gobiernos 
regionales. 

Un frente de conflicto permanente pasó a 
ser el libramiento de los recursos presupues
tales asignados a las regiones. En promedio, 
durante 1991, los gobiernos regionales reci
bieron sólo alrededor del 40% del total de su 
presupuesto aprobado por ley. Una situación 
extrema se produjo respecto a la distribución 
del Fondo de Compensación Regional, rete
nido por el gobierno central. 

El régimen ha insistido en sostener la per
tinencia de estas medidas por la emergencia 
económica y política que vivía el país. La 
necesidad de concentrar el poder de decisión 
y el control central de los recursos se explica
ba en nombre del ajuste económico y de la 
lucha contra la subversión. 

Por su parte, los nacientes gobiernos regio
nales, sintieron el impacto de este desfavora
ble contexto signado por la crisis económica y 

la visible ausencia de voluntad política del 
poder central para consolidar el proceso. 

Dos factores adicionales complicaron de
cisivamente su gestión. El primero, las dis
torsiones introducidas por el modelo mismo 
de regionalización resultante de la pasada 
Constitución de 1979. Elegidos no por voto 
universal, sino por las Asambleas Regiona
les, los Presidentes de las regiones carecieron 
de la legitimidad y estabilidad suficientes para 
su labor. La segunda, asociada a la anterior, 
se refiere a la ausencia de estrategias y de una 
percepción más precisa frente al ajuste y re
formas que vivía el país. 

En general, los gobiernos regionales y sus 
autoridades padecieron de una visión ancla
da en los conceptos y prácticas de la etapa 
anterior al ajuste. Esto produjo un desfase 
esencial respecto a las tareas y exigencias dic
tadas por el nuevo escenario nacional y mun
dial. Las consecuencias de ello en el terreno 
productivo fueron visibles. Al margen de al
gunas iniciativas importantes respecto de la 
redistribución de recursos en favor de zonas 
deprimidas, la gestión de las nuevas admi
nistraciones regionales descuidó en gran me
dida la dimensión productiva y económica 
de la descentralización. Poco o nada pudo 
avanzarse en este terreno, dadas las limita
ciones, inestabilidad y conflictos permanen
tes surgidos con el gobierno central. 

La disolución de los gobiernos regionales 
y su reemplazo por administraciones desig
nadas desde el poder central, ha significado 
ingresar a una nueva etapa. Desprovistos de 
todo poder de decisión y autonomía en el 
manejo de recursos, los llamados «consejos 
transitorios» constituyen en la práctica una 
instancia desconcentrada del Ministerio de la 
Presidencia, el mismo que en estos años ha 
llegado a concentrar entre el 20 y 30% del 
presupuesto general de la República. Por lo 
demás, el gobierno ha podido continuar con 
las reformas, anulando, por ejemplo algunos 
incentivos tributarios para empresas y activi
dades radicadas en zonas de selva y frontera. 

Como corolario de la actitud gubernamen
tal frente a la regionalización heredada, ésta 
quedó definitivamente cancelada al aprobar
se la nueva Carta de 1993, que establece una 
nueva conformación de regiones en base a 
pronunciamientos de la propia población. Sin 
embargo, los plazos constitucionales previs-
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tos para la elección y funcionamiento de las 
nuevas autoridades regionales tampoco ha 
sido cumplida. 

Una visión de conjunto sobre estos años y 
sus consecuencias en materia de descentrali
zación nos indican que, en síntesis, más allá 
de las políticas explícitas que la afectaron, el 
colapso del patrón de crecimiento anterior ha 
sido el dato fundamental en este terreno. Sin 
embargo, contrariamente a la orientación des
centralista que en la economía pod ría haber
se derivado del ajuste, en la esfera de la polí
tica las decisiones gubernamentales marcha
ron en sentido exactamente opuesto. Aunque 
hubo reactivación económica con visible im
pacto en las regiones en los años 93-95, la 
liquidación de las instituciones y el retroceso 
impuesto a la regionalización impidió crear 
condiciones para aprovechar ese impulso. La 
descen tralización productiva se quedó sin 
soporte institucional. 

IV. LINEAMIENTOS PARA LA 
DESCENTRALIZACIÓN 
PRODUCTIVA DEL PAÍS. 

La propuesta de Lineamientos que se pre
senta en esta sección, considera criterios es
tratégicos generales, un escenario de partida, 
potencialidades regionales, áreas de política, 
y algunas condiciones de factibilidad para 
desarrollar un proceso de descentralización 
productiva en e l Perú. 

1. Criterios estratégicos 

1.1. Intervención selectiva del Estado. 

La descentralización productiva no será 
posible como acción espontánea del merca
do. Se requieren estrategias y políticas deli
beradas de carácter selectivo para orientar 
una localización descentralizada de inversio
nes productivas. 

Por un lado el Estado interfiere la acción 
del mercado para revertir las tendencias del 
centralismo nacional. Por otro, se apoya en 
las fuerzas del mercado para impulsar d i
versos centros que compitan con la metró
poli nacional. Esto supone también tomar en 
cuenta las tendencias provenientes del en
torno exterior y traducirlas en impulsos a la 
descentralización. 
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Las funciones generales del Estado ten
drán una expresión a nivel de las regiones 
referida a: 

- la identificación de opciones para el de
sarrollo productivo regional (función 
orientadora). 

- la provisión de bienes y servicios públicos 
para hacer posible dicho desarrollo (fun
ción de asignación), y 

- la normación de actividades productivas 
en el marco de las políticas nacionales (fun
ción reguladora). 

1.2. Descentralización político
administrativa: formación de 
gobiernos regionales. 

Las políticas y acciones de la descentrali
zación p roductiva difícilmente podrán mate
rializarse desde el gobierno central. De otra 
parte, exceden las posibilidades y competen
cias de los gobiernos municipales. 

Para descentralizar de manera eficiente el 
aparato productivo nacional deben instalar
se gobiernos regionales con la legitimidad 
democrática necesaria para interactuar con la 
sociedad y los agentes económicos de sus 
respectivos ámbitos. 

En el marco de la descentralización políti
ca y administrativa, el nivel central de go
bierno reserva para sí competencias referidas 
al manejo macroeconómico, relaciones exte
riores, orden interno, defensa y justicia, pro
visión de infraestructura de carácter nacio
nal, además de la normatividad y regulación 
general de los sectores y del medio ambiente. 

Los gobiernos regionales adquieren com
petencias de manera gradual: 

- En una primera etapa asumen aquellas que 
le hacen directamente a la descentraliza
ción productiva. Estas son: acondiciona
miento del territorio (rehabilitación y mo
dernización de la infraestructura física y 
de servicios de carácter regional), educa
ción superior, servicios complejos de sa
lud, desarrollo científico y tecnológico, fo
mento empresarial (información estratégi
ca, promoción selectiva, apoyo a la prein
versión), protección del medio ambiente. 
Se trata de competencias fundamental
mente de carácter ejecutivo con las que 



pueden generarse condiciones para un de
sarrollo productivo descentralizado. 
En una segunda etapa se adquieren com
petencias de orden legislativo que confie
ren una plena autonomía política regional. 
Esta etapa supone formación de macrore
giones con mayores capacidades técnicas, 
voluntad de concertación política y legiti
mación social de los gobiernos regionales. 

Los gobiernos municipales reciben com-
petencias de acondicionamiento territorial en 
sus respectivos ámbitos, educación y salud 
intermedia y básica, lucha contra la pobreza, 
regulación urbana, transporte, saneamiento 
local y seguridad ciudadana. 

1.3. Cooperación público-privada. 

El desarrollo regional y la descentraliza
ción productiva sólo pueden ser resultado de 
un esfuerzo compartido. En el ámbito regio
nal es factible institucionalizar acuerdos de 
cooperación público-privado, que involucre 
al gobierno regional, gremios empresariales 
y laborales, universidades, colegios profe
sionales, organismos no gubernamentales y 
organizaciones sociales de base. 

Compartir un proyecto común de largo 
plazo se torna crucial para enfrentar las pre
siones de los mercados globalizados y exi
gentes. Ello colocaría al Estado en un papel 
de intermediación activa frente a esos proce
sos externos, y a las regiones en una capaci
dad de orientarse y direccionar su propio 
desarrollo en el escenario actual signado por 
el cambio y la incertidumbre. 

1.4. Gradualidad: tránsito a la 
diversificación exportadora. 

Descentralizar la producción y construir 
economías regionales competitivas es un pro
ceso de largo plazo que debe discurrir por 
etapas. Lo importante es tener un rumbo es
tablecido y una secuencia clara de las mis
mas. El objetivo es alcanzar una estructura 
productiva descentralizada, articulada inter
namente y con capacidad exportadora. 

Una estrategia gradual parte apoyándose 
en lo existente y genera condiciones para su 
su transformación. En la situación actual del 
país esto implica: 

Partir de las tendencias descentralizado
ras contenidas en las actuales modalida
des de reactivación económica, identifi
cando las ramas y empresas con ventajas 
inmediatas y capacidad para liderar el cre
cimiento regional. 
Impulsar las correcciones necesarias en el 
modelo económico para transitar a for
mas de mayor articulación productiva y 
diversificación exportadora, construyen
do nuevas ventajas para hacer sostenido 
el crecimiento descentralizado. 

2. Potencialidades y límites de los 
espacios interiores 

En un escenario de partida, los elementos 
principales a considerar en una estrategia de 
descentralización productiva son: 

2.1 . La riqueza potencial del país. 

Diversos estudios han cuantificado el po
tencial natural del país. En el marco de este 
trabajo sólo es posible, obviamente, resaltar 
algunas ventajas y magnitudes23. 

En cuanto a recursos agro-forestales: 

extraordinaria variedad de climas y mi
croclimas. 
existencia de tierras de primera calidad en 
la costa con potencial exportador, en ru
bros como algodón, frutas y legumbres. 
Se estiman entre 400 y 500 mil las hectá
reas que pueden habilitarse para este fin y 
que permitirían multiplicar casi por 10 el 
PBI agrícola actual. 
plantas medicinales, aromáticas y frutales 
nativos en selva. 

- en la sierra el potencial se liga con la recu
peración de los cultivos andinos (la qui
nua en primer lugar) y el incremento en 
producción que podría lograrse, del orden 
del 100 a 300%, en cultivos para el merca
do interno corno maíz, trigo, cebada y papa, 
si se elevasen los rendimientos a los nive
les de las mejores parcelas. Con un cambio 
tecnológico adicional la elevación sería de 

23 La descripción que sigue se ha basado principal
mente en los trabajos elaborados por el Proyecto 
«Estrategia y programación del desarrollo produc
tivo», ejecutado hasta el año 1991 por el Instituto 
Nacional de Planificación y la GTZ. 
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cinco veces. La articulación de todo este 
potencial con una agroind ustria rural es la 
línea más promisoria en la sierra. 

- potencial forestal constituido por los bos
ques secos de la costa norte, las tierras ap
tas para forestación en sierra y los bosques 
amazónicos. En este último caso, las op
ciones pasan por articular tala, aserrío y 
reforestación con transformación en encha
pes, laminación y muebles, altamente ge
neradora de empleo. 

La explotación forestal en sierra mejoraría 
notablemente los ingresos de las comunida
des campesinas, principales propietarias de 
las tierras de aptitud forestal. 

Respecto a recursos hidrobiológicos: 

· volumen y variedad extraordinarios de bio
masa: Alrededor de 1800 especies marinas, 
como resultado de las condiciones especia
les de vida marina frente a la costa perua
na. La biomasa oscila alrededor de 1 millón 
de toneladas de especies demersales (aguas 
profundas) y 12 millones en las pelágicas. 
La mayor potencialidad se vincula con el 
aprovechamientodelasespeciesaúnnoex
plotadas, la diversificación de las líneas 
actuales (harina, conservas y congelados 
que permitiría cuadruplicar ingresos por 
exportaciones, y el desarrollo de la pesca 
artesanal, generadora de empleo). 

· posibilidades de desarrollo de acuicultura 
en las cuencas del Pacífico (langostino, con
cha de abanico y camarón), lagos y lagu
nas de sierra (trucha y pejerrey) y cuenca 
amazónica. 

En cuanto a recursos mineros: 

- yacimientos de cobre y plata que represen
tan entre el 15 y 17% de las reservas mun
diales; estaño y zinc, el 7%; hierro, plomo y 
oro, alrededor del 3% del potencial mun
dial. Esto coloca al Perú como uno de los 
siete distritos mineros más ricos del plane
ta. Una estrategia regional debe conciliar el 
ritmo de explotación ( el país debe acelerar
lo si toma en cuenta las perspectivas mun
diales de sustitución y pérdida de valor de 
muchos metales), con el cuidado ambien
tal, y las posibilidades de articulación con 
las economías regionales. 
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Respecto a recursos energéticos: 

- grandes reservas de petróleo, gas y carbón 
mineral. Las opciones más eficientes y con 
impacto descentralizador consisten en re
orientar el patrón de uso de energéticos 
hacia el gas y el carbón, cuyas reservas equi
valen a 5 y 6 veces las del petróleo, respec
tivamente. De allí la enorme importancia 
del Proyecto sobre el Gas de Camisea, y sus 
posibilidades de articulación con petroquí
mica, fertilizantes, siderurgia, y provisión 
de energía a la macroregión sur. 

Sobre recursos turísticos: 

- Diversidad de ecosistemas clasificados en 
parques, reservas, y san tuarios naciona
les; santuarios históricos, cotos de caza, 
reservas de biósfera, entre otros. A ellos se 
agrega el patrimonio cultural y arqueoló
gico nacional, lo que en conjunto permite 
articular amplios circuitos turísticos en 
las regiones del país. 

2.2. La dinámica geoeconómica actual. 

Como resultado de la vinculación del Perú 
con el nuevo marco internacional, se generan 
crecientemente condiciones para un mayor 
dinamismo transversal en las regiones. Los 
proyectos de integración con Brasil y Bolivia 
son el principal factor en este nuevo proceso, 
cuyo valor estratégico tiende a superar al de 
los ejes longitudinales conocidos, por ejem
plo, Piura-Chiclayo-Trujillo-Chimbote en el 
norte; Puno-Juliaca-Cusco-Abancay en el sur. 

En este contexto cobra suma importancia 
la valoración de nuevos recursos (mineros, 
agro-forestales, pesqueros) en grandes espa
cios de la costa, sierra y selva que buscan 
incorporarse a un esquema de desarrollo. El 
nuevo dinamismo geoeconómico ha sido re
cogido en la formulación de diversos pro
yectos regionales de vocación transversal, 
sobre todo en el norte y sur del país. 

Los más importantes son: 

· en el norte el Corredor In ter moda I Bioceá
nico Paita-Eten-Sarameriza que beneficia
ría a los departamentos de Piura, Lamba
yeque, Cajamarca, Amazonas, San Martín 
y Loreto, conectando los puertos sobre el 



Pacífico con el puerto fluvial de Sarameri
za en el Marañón. El crecimiento del espa
cio minero en Cajamarca, el potencial pes
quero y agroexportador del eje Piura-Chi
clayo-Trujillo -Chimbote y la incorpora
ción de áreas de selva alta y baja como 
Jaén y Bagua, Moyobamba, Chachapoyas 
e !quitos, proyecta a la macroregión norte 
bajo un nuevo esquema de desarrollo. A 
esto habría que agregar los impactos del 
Proyecto energético y de irrigación Olmos, 
considerado el más rentable de todos los 
grandes proyectos especiales de la costa24. 

- en el sur, el Proyecto de Interconexión Vial 
Ilo- Juliaca- Puerto Maldonado-Iñapari 
busca responder al impulso de integra
ción con Brasil y Bolivia. Basado en la 
complementación económica de las regio
nes J.C. Mariátegui e Inka en el Perú, y los 
Estados de Acre y Rondonia en Brasil, el 
Proyecto particularmente beneficiaría a los 
espacios fronterizos de Madre de Dios y 
Acre. Debe además ponerse en relación 
con el yacimiento de gas en Camisea, la 
Central Hidroeléctrica de San Gabán en 
Puno, el Proyecto Especial Majes y los 
puertos de Ilo/Matarani para observar 
cómo esta articulación de grandes recur
sos y posibilidades se superpone y poten
cia al sistema del Sur estructrurado bajo la 
primacía urbana de Arequipa. 

De este modo, y considerando los espa
cios de mayor potencial asociados a recursos 
de gran magnitud, se distinguen grandes con
figuraciones o áreas económicas con densi
dad y gravitación suficientes para dar sopor
te a una propuesta global de descentraliza
ción productiva (Ver Esquemas). De otra par
te, la presencia de estas dinámicas macrore
gionales, estimula una visión en la que pro
blemas y soluciones regionales son vistos y 
asumidos en esa dimensión25

, empezando a 
superarse aquellos localismos que trabaron 
el anterior proceso de regionalización. De aquí 

24 Info rme del documento Proyecto Empresarial Pe
ruano (PEP), Tomo IV, Proyectos Regionales. 

25 Un ejemplo de estas nuevas preocupaciones son 
las iniciativas de la Municipalidad de llo por apre
ciar las perspectivas de su espacio en función de 
los grandes procesos geopolíticos en que está 
inmerso el frente a Chile, Bolivia, Brasil y el Mer-

surge otro poderoso impulso a la descentrali
zación productiva. 

Lo anterior debe conducir a acuerdos in
terdepartamentales para dar forma política a 
futuras regiones económica y políticamente 
fuertes. A la cabeza de esos procesos se en
contrarán los departamentos (y ciudades) de 
mayor nivel económico y concentración ur
bana, como Arequipa, Lambayeque (Chicla
yo) y La Libertad (Trujillo), por ejemplo. Pero 
esta integración es sobre todo importante para 
aquellos departamentos ubicados en las es
calas más bajas (Ver Cuadro No. 4). Situados 
al margen de los impulsos macroregionales 
tienen pocas posibilidades de desarrollo. 

Es previsible que los espacios y centros ubi
cados en las intersecciones de ejes longitudi
nales y transversales, se beneficiarán de un 
crecimiento notable. En tal ubicación aparece 
Juliaca (cuyo crecimiento es uno de los más 
altos desde hace dos décadas) y Sicuani en el 
Sur (considerando la nueva vía transversal que 
se dirige a Arequipa pasando por Yauri, y el 
ramal que se d irige a Puerto Maldonado por 
Quincemil). En el norte, el espacio Jaén-Bagua 
aparece favorecido por el Corredor Intermo
dal, por concurrir a él los ejes que vienen de 
Chachapoyas y de Tarapoto-Moyobamba. 

2.3. El modelo económico vigente. 

Es el siguiente elemento del escenario. El 
carácter del modelo actual determina el tipo 
de dinamismo que puede impulsar. Durante 
la reactivación habida en 1993-1995, las acti
vidades mayormente estimuladas en las re
giones han sido: 

- extracción y transformación primaria de 
recursos mineros y pesqueros (incluyen
do sus proveedoras de bienes y servicios). 

- las actividades vinculadas al turismo (ser-
vicios y artesanía). 

- la industria de la construcción. 
- manufacturas de baja transabilidad (aquí 

se incluyen las ramas abastecedoras de la 
construcción). 

cosur. Diversos seminarios y publicaciones auspi
ciados por esa institución dan cuenta de esta acti
tud que contrasta con el localismo tradicional de 
otros municipios e instituciones. 
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CUADRONº 4 
GRADO DE CONCENTRACIÓN URBANA Y NIVEL 

ECONÓMICO DEPARTAMENTAL 1993 

NIVEL GRADO DE CONCENTRACIÓN URBANA 

ECONÓMICO ALTO MEDIO BAJO 

ALTO MOQUEGUA 

MEDIO AREQUIPA LA LIBERTAD 

LAMBAYEQUE JUNÍN 

TACNA 

ICA 

BAJO TUMBES LORETO PASCO 

UCAYAU cusco 
PIURA AMAZONAS 

MADRE DE DIOS HUÁNUCO 

ANCASH CAJAMARCA 

SAN MARTÍN AYACUCHO 

APURÍMAC 

HUANCAVELICA 

FUENTE: INEI-UNFPA: Dimensiones y Características del Crecimiento Urbano en el Perú 1961-1993 

- algunos bienes manufacturados (transa
bles), principalmente agroindustriales para 
el mercado interno26

. 

Este conjunto de actividades (a las que 
habría que agregar la producción agropecua
ria que ha venido dependiendo principal
mente del clima) representan un peso signifi
cativo en las economías regionales. Como es 
previsible, se verán nuevamente estimuladas 
en el próximo ciclo de crecimiento liderado 
por el dinamismo primario exportador. 

El propio ajuste en curso ha mostrado, y 
lo seguirá haciendo, cuáles de estas ramas y 
empresas localizadas en las regiones cuentan 

26 Los conceptos correspondientes a los dos últimos 
rubros son utilizados por ABUGATTAS, Luis: Esta
bilización, reforma estructural e industria en el 
Perú 1990-1995. Lineamientos para una política 
de desarrollo industrial. En Socialismo y Participa
ción No.74. CEDEP, Lima, 1996. p.16. 
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con las mayores ventajas inmediatas (en su 
mayoría de carácter estático). 

Teniendo como marco las tendencias ma
croregionales de largo plazo, la política de 
descentralización productiva tiene la opción 
de sustentarse en este conjunto que posee 
ventajas, impulsando una especialización re
gional a lrededor de estas actividades, gene
rando economías de aprendizaje e informa
ción, y redes empresariales que permitan 
adquirir más adelante otras ventajas de ca
rácter dinámico. 

Ampliar el ámbito de las empresas poten
cialmente generadoras de ventajas d inámi
cas y consolidar ese proceso requerirá, por 
cierto, producir cambios importantes en el 
modelo económico actual. Sin embargo, lo 
que interesa destacar en este punto es el apro
vechamiento del dinamismo existente y el 
carácter gradual de una estrategia de descen
tralización productiva que busca utilizar las 



posibilidades de transición hacia formas pro
ductivas de mayor competitividad. 

Se añade que esta gradualidad, basada en 
«empujar lo que se mueve,» se corresponde 
con las competencias de carácter incremental 
otorgadas a los gobiernos regionales en el 
plano político. 

2.4. El universo empresarial y su 
distribución geográfica27

• 

Decididamente, el Perú es un país de pe
queños productores. Según el IlI Censo Na
cional Económico de 1994, de los 389 mil 675 
establecimientos existentes, el 97,9 % son de 
micro y pequeña empresa211• Por su lado, el III 
Censo Agropecuario (1993) encuentra que el 
83% de las unidades agropecuarias con tie
rras, son menores de 10 has. 

En promedio, dos tercios de los estableci
mientos se dedican a actividades de comer
cio, ascendiendo esta proporción a casi el 80% 
en departamentos extremadamente pobres 
como Huancavelica y Ayacucho. La indus
tria manufacturera absorbe al 10% de los es
tablecimientos en promedio, descendiendo 
al 6% en los departamentos pobres y eleván
dose al 12 o 13% en los de mayor desarrollo 
relativo, incluyendo a Lima. 

Se comprueba que cuanto más reducido 
sea el espacio considerado y menor su nivel 
de desarrollo, mayor es el peso específico de 
la pequeña producción en dicho ámbito. Asi
mismo, en un panorama nacional, la presen
cia de los departamentos del interior en la 

27 Las cifras sobre establecimientos empresariales 
en el Perú acusan discrepancias notables. 

28 Estimaciones del BCR y COFIDE asumen alrede
dor de 3 millones 100 mil unidades económicas, 
que gruesamente se distribuyen así (en miles): 

Unidades de subsistencia 2,545 
Micro empresas 449 
Pequeñas empresas 103 
Medianas y grandes 2,9 

Las discrepancias notables entre estos órdenes 
de magnitud y los censales se deberían a subesti
maciones en que incuren los Censos por dificulta
des de empadronamiento. Por otro lado, la infor
mación de los Registros Unificados a cargo del 
MITINCI requeriría una depuración de todas aque
llas inscripciones no respaldadas en un funciona
miento real de las empresas. 

distribución nacional de la pequeña y micro
empresa es relativamente mayor que en la de 
los establecimientos en general. En cambio, 
esta participación se reduce cuando se trata 
de los establecimientos manufactureros. Lima 
concentra relativamente más establecimien
tos de mayor tamaño y, cuando esto ocurre, 
aumenta también la presencia de aquellos 
dedicados a la industria (Ver Cuadro o. 5). 

Por lo demás, el ordenamiento de los de
partamentos según su absorción de pequeñas 
y micro empresas no difiere básicamente del 
que resulta cuando se distribuyen los estable
cimientos en general o el PBI nacional. Salvo 
en el caso de Puno, un departamento con indi
cadores más bajos en otros aspectos, y cuya 
ubicación relativamente alta como asiento de 
pequeñas y microempresas se halla fuertemen
te influida por el crecimiento de Juliaca. 

Interesa destacar que en la actividad ma
nufacturera, a nivel nacional son las activida
des de confecciones y panificación las más 
extendidas (17,4% y 16,4% del total de esta
blecimientos industriales). Pero si se reúnen 
en uno sólo los rubros vinculados a la mine
ría (fabricación de metales, de productos me
tálicos estructurales e incluso de la minería 
no metálica), ese peso conjunto asciende al 
21 % de los establecimientos. Hecho que invi
ta a poner más atención respecto a las posibi
lidades de articulación de la actividad mine
ra en el país. 

En síntesis, por el lado de los estableci
mientos, los Censos no muestran cambios 
significativos en las tendencias de distribu
ción geográfica ni en la composición según 
actividades. Inclusive la pequeña y microem
presa repite el mismo patrón de distribución, 
confirmando la permanencia, a lo largo de 
estos años, de los principales factores que 
deciden la localización. 

Otras fuentes de información permiten ras
trear los procesos en marcha en el universo 
empresarial al interior del país: 

- Un levantamiento realizado por el MITl N
CJ2'J confirma, en los departamentos del 
interior, las tendencias a la especialización 
en líneas de procesamiento y transforma-

29 MITINCI - PROGRAMA DE PEQUEÑA Y MICRO
EMPRESA: Perú: Aglomeraciones de pequeña y 
microempresa. Lima, 1994. 
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CUADRONº5 

PERÚ: DISTRIBUCIÓN DEPARTAMENTAL DE ESTABLECIMIENTOS 
(Participación Porcentual) 

DEPARTAMENTOS ESTAB. PEQ. 
EMPRESA 

TOTAL PAÍS 100,0 

LIMA-CALLAO 35,7 

AREQUIPA 7,8 

JUNfN 6,6 

LA LIBERTAD 5,1 

LAMBAYEQUE 4,5 

cusca 4,2 

PUNO 4,4 

FUENTE: INEJ - Tercer Censo Nacional Económico 

ción de materias primas locales. Solamen
te en los casos de Arequipa y Juliaca (Puno) 
se observa la conformación de aglomera
ciones de carácter multisectorial, con pre
ponderancia de las actividades de confec
ciones y metalmecánica. 

- El potencial agroindustrialdel interiores una 
realidad que ha sido destacada por diversos 
estudios y evaluaciones. En la costa se ha 
consolidado la capacidad exportadora de 
mango y aceite de limón en el norte, menes
tras, harina de marigold en el centro, princi
palmente; y últimamente en el sur se expan
de el orégano. Pero existe aún un conjunto 
de líneas en frutas y legumbres que esperan 
su pleno aprovechamiento. 

En cuanto a agroindustria de pequeña es
cala, las mayores posibilidades se encuen
tran en la elaboración de alimentos a lo largo 
de toda la costa e industria vitivinícola en 
Lima e Ica:io. En la sierra, el mayor potencial 
detectado se halla en lácteos alrededor de las 

"" Un examen detallado de estas posibilidades se 
encuentra en BENAVIDES, Marisela et. al.: La 
pequeña agroindustria en el Perú. Situación ac
tual y perspectivas. IICA-ITDG, Lima, 1996. 

58 

ESTAB. EN ESTAB. 
GENERAL MANUFACT. 

100,0 100,0 

41,9 46,7 

6,7 5,0 

6,3 5,7 

5,1 5,1 

3,8 3,8 

4,3 5,1 

4,0 3,1 

cuencas de Cajamarca, Valle del Mantaro y 
Arequipa; molinería de la variedad de gra
nos, especialmente los nativos en Puno, Cus
co y Ayacucho; cacao y confitería en conexión 
con zonas de selva alta en Jaén-San Ignacio y 
Cusca. En la selva alta el café, cacao, indus
trialización del achiote y fabricacion de néc
tares y pulpas de frutas tropicales; en la selva 
alta la transformación de yuca y plátano. 

- La pesca es una actividad de grandes po
sibilidades descentralizadoras por su dis
tribución a Jo largo del litoral; al mismo 
tiempo confronta severos problemas vin
culados a la conservación de la biomasa. 
El sobredimensionamiento de flota y de 
capacidad de las plantas exige una políti
ca cuidadosa, promoviendo la moderni
zación, mejora de eficiencia y la diversifi
cación productiva hacia las especies aún 
no explotadas. El mayor potencial genera
dor de empleo y descentralización se en
cuentra en la pesca artesanal, a pesar de 
las condiciones muy heterogéneas de sus 
operaciones.En el norte se encuentra la 
mayor diversidad de especies para la lí
nea de fresco, y el desarrollo de formas de 
procesamiento tipo salpresado. 



Otro proceso reciente que demanda espe
cial atención es el establecimiento de los 
Centros de Exportación, Transformación, 
Industria, Comercialización y Servicios 
(CETICOS). Su funcionamiento inicial en 
el eje Matarani-Ilo-Tacna y su apertura 
posterior en el norte (eje Paita-Piura-Tum
bes) puede significar impactos de impor
tancia en la movilización del potencial pro
ductivo de esos espacios. Específicamente, 
los productos agroind ustriales del sur (ajos, 
cebollas, orégano, aceitunas) encontrarían 
oportunidades exportadoras importantes. 

Su concepción es interesante porque tien-
de a superar la visión tradicional de zona 
franca, para centrarse mas bien en los aspec
tos de transformación y logística. Sin embar
go, las ventajas de su diseño podrían ser neu
tralizadas por una práctica casi rentista vin
culada a la importación de automóviles usa
dos, incluida en la norma de creación del 
CETICOS Tacna. Si se logra manejar este ins
trumento con visión exportadora de largo 
plazo (lo cual excede al tema circunscrito de 
la importación automotriz) se produciría un 
empuje significativo a la descentralización 
productiva en el eje sur. 

3. Áreas de política 

En el escenario arriba descrito concurren 
el potencial de recursos, las tendencias ma
croregionales, los impactos del modelo eco
nómico y la base productiva y empresarial 
distribuida en las regiones. En su conjunto 
aquellos elementos expresan una posibilidad 
descentralizadora en la producción sucepti
ble de ser vista y profundizada por la acción 
del Estado. A eso deben apuntar las políticas 
que, desde distintas áreas, podrían aplicar 
los gobiernos regionales. 

3.1. Correcciones al programa económico. 

La descentralización productiva no requie
re de medidas macroeconómicas discrecio
nales (en cambio utiliza intensivamente polí
ticas intermedias y empresariales). 

Por otro lado, se asume que el fomento 
productivo y la promoción exportadora, en 
condiciones de una economía básicamente 
abierta y competitiva, tendría importantes 

impactos regionales. Por ello, la estrategia 
descentralista se adhiere a las demandas de 
los sectores productivos relativas a la correc
ción del atraso cambiario, eliminación de «so
brecostos» tributarios que impiden competir, 
una política comercial basada en aranceles 
escalonados para premiar el valor agregado 
interno, y un programa de promoción inte
gral de exportaciones. 

De la proposición anterior se desprenden 
tres cuestiones: (i) La descentralización pro
d uctiva se apoya y toma como referencias a 
las políticas macroeconómica y sectoriales; y, 
dentro de ellas, la política industrial. (ii) Los 
recursos naturales son la base de la descen
tralización productiva, a condición de cam
bios en la política económica para facilitar su 
transformación industrial. (iii) Un componen
te fundamental de la descentralización pro
ductiva es la promoción de la capacidad ex
portadora de las regiones del interior. 

Es conveniente arrancar de la política in
dustrial, pues no hay forma de descentralizar 
la producción si no es consolidando centros 
productivos distin tos de Lima. Ello se alcan
za estabilizando un tejido productivo y em
presarial que principalmente lo brindan las 
actividades de transformación industria l. 

Junto a las intersecciones positivas, es in
evitable que también aparezcan contradiccio
nes entre la descentralización y la actividad 
industrial. Por ejemplo, algunas actividades 
que se apoyan en economías de escala tende
rían a reproducir y acrecentar la concentra
ción industrial metropolitana. La compensa
ción por desaprovechar esas economías no 
debiera provenir de incentivos diferenciales o 
mecanismos discriminatorios, cuya utilidad 
en el pasado ha sido muy discu tible31

, sino de 
políticas de provisión de bienes y servicios 
públicos escasos y especializados, como in
fraes tructura y los servicios a la producción. 

3.2. Acondicionamiento del territorio. 

El acondicionamiento territorial y el desa
rrollo de infraestructura juegan un papel cru-

31 Ver, por ejemplo CABIESES, Hugo et. al.: Indus
trialización y desarrollo regional en el Perú.Lima, 
1980. También MORRISON, Andrew: Incentivos 
tributarios y política de descentralización producti
va. Perú, 1968-1986. IEP, Lima, 1988. 
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cial en la descentralización. Los problemas 
de fondo se relacionan con: 

(i) La racionalidad de las decisiones de in
versión ¿De dónde deben provenir las señales 
para definir el programa de inversiones? 

Un primer reto es romper el condiciona
miento excesivo de la inversión comprometi
da, para hacer espacio a proyectos nuevos 
consistentes con la descentralización. 

(ii) La disponibilidad de recursos alcanza
da para proyectos nuevos debe ponerse en 
relación con la cartera de proyectos o perfiles 
de mayor envergadura públicos o privados 
existentes en el momento, pues éstos definen 
el espacio de posibilidades de articulación 
económica y productiva con impacto en las 
regiones. La reclamada complementariedad 
entre proyectos públicos y privados es el cri
terio fundamental a la hora de formular el 
programa de inversiones. 

(i ii) En función de lo anterior se trata de 
desarrollar capacidades de identificación de 
oportunidades y formulación de proyectos 
de mediana y pequeña escala articulados a 
los grandes proyectos que actuarán corno lo
comotoras del crecimiento regional. Para ello 
hará falta establecer un esquema de partici
pación del sector privado en el diseño y eje
cución de dichos proyectos. 

(iv) No hay que perder de vista que refor
zar capacidades de preinversión y gestión en 
este campo tiene importancia decisiva en las 
regiones frente al inmenso déficit de infraes
tructura en el territorio regional. Puede afir
marse que el salto cualitativo en la descentra
lización productiva está ligado a un salto en 
infraestructura vial, energética, portuaria y de 
comunicaciones de carácter descentralizado. 
Se modificarían radicalmente las condiciones 
de localización de las inversiones privadas. 

(v) Condición necesaria para una acción 
eficiente es que exista una precisa delimita
ción entre proyectos y obras de envergadura 
nacional y regional. Por eso un aspecto a 
considerar es la estricta coordinación entre el 
gobierno central y los gobiernos regionales, 
en función de sus respectivas competencias. 

(vi) Financiamiento de la infraestructura 
productiva y de servicios, mediante progra
mas de recuperación de inversiones, de modo 
de no transferir ingresos a través de las obras 
públicas. Por su parte el gobierno central pue
de establecer sistemas de «premios», en tér-
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minos de avales de endeudamiento o mayor 
asignación presupuesta! a las regiones que 
muestran los mejores logros en saneamiento 
financiero de sus inversiones. Asimismo de
ben aprovecharse todas las posibilidades de 
cofinanciarniento o entrega en concesión de 
obras públicas al sector privado bajo condi
ciones mutuamente beneficiosas. 

(vii) Establecimiento de un sistema efi
ciente de mantenimiento de las obras públi
cas. El costo que ha pagado el país y sus 
regiones por el descuido de este aspecto ha 
sido extremadamente alto. Al mismo tiempo 
se requiere hacer el seguimiento del impacto 
ambiental de las obras públicas. 

3.3. Políticas intermedias del 
gobierno regional. 

Junto al desarrollo de infraestructura y 
acondicionamiento territorial, la aplicación 
de políticas de ámbito regional dirigidas a 
crear institucionalidad, sistemas de apoyo a 
los agentes económicos y promoción de con
diciones de innovación (las llamadas políti
cas «meso»), representa otra esfera de acción 
de los gobiernos regionales en dirección a la 
descentralización productiva. 

Las principales áreas de políticas interme
dias se relacionan con: 

(i) Fomento al desa rrollo empresarial: Se 
trata de crear entornos favorables a la forma
ción de empresas, bajo el entendido de que 
son más efectivas políticas de formación de 
empresas desde la misma región, que inducir 
su localización «desde afuera». Las ventajas 
de estas políticas sobre los tradicionales in
centivos residen en que no necesitan alterar 
precios relativos ni introducir distorsiones 
adicionales en los sistemas impositivos de 
alcance nacional. Por otro lado, actuando en 
el mismo terreno, su direccionalidad es trans
parente y puede permitir formar redes de 
acción y acuerdos contractuales con los agen
tes económicos, propiciando asentamientos 
productivos con economías externas. 

(ii) Apoyo a la innovación tecnológica, fa
voreciendo en principio la imitación y adapta
ción de tecnologías y la creación de redes insti
tucionales público-privadas, con propósitos de 
intercambio e información y aprendizaje acu
mulativo. Una importante línea de acción en 
este campo es la creación de una infraestructu-



ra tecnológica y de servicios adecuada a la 
especialización productiva de la región y a las 
necesidades del empresariado regional. 

(iii) Fomento de la investigación científi
ca. El uso de capacidades científicas disponi
bles en la región y la asignación de recursos 
siempre esacasos debe hacerse con criterios 
de estricta selectividad, atendiendo la pro
blemática planteada por los ecosistemas lo
cales, dotación de recursos naturales, etc. El 
papel de las universidades regionales en este 
aspecto es fundamental para determinar las 
líneas de especialización en las que se pueda 
alcanzar niveles de excelencia. 

(iv) Fomento y desarrollo de servicios a 
la producción, incluyendo sistemas de infor
mación para uso de los productores. Diyer
sos estudios coinciden en destacar la impor
tancia de la información, como una ventaja 
fundamental, sobre todo para pequeños em
presarios viables pero con dificultades de 
acceso a fuentes. Considerando su impor
tancia y costos asociados, la información 
debe tratarse como un bien público provisto 
por el Estado descentralizado. 

(v) Calificación de recursos humanos. Es 
responsabilidad fundamental del gobierno 
regional el desarrolo de sistemas de forma
ción y capacitación de recursos humanos se
gún las necesidades del mercado de trabajo. 
La extensión del sistema educativo formal y 
de la escolaridad existente en las regiones 
necesita ser complementada con la mejora en 
la formación laboral y el diseño de mecanis
mos de apoyo a la formación de empresas 
por parte de trabajadores jóvenes. En general 
se trata de conectar el sistema educativo y el 
mundo empresarial para inculcar valores cen
trados en la responsabilidad social, la inno
vación y la competitividad. 

(vi) Constitución de un fondo de inver
sión regional con financiamiento inicial, pro
veniente de Tesoro Público y de ingresos como 
el Canon. La concepción del fondo es que el 
Estado en la región comparte riesgos con el 
sector privado, utilizando para este fin meca
nismos de calificación de proyectos según 
normas estrictas y estandarizadas. 

3.4. Adecuación institucional. 

La ejecución eficiente de las líneas seña
ladas demanda cambios institucionales en 

busca de una mayor flexibilidad en la direc
ción y gestión de políticas. El gobierno re
gional no debe reproducir la estructura or
ganizativa rígida heredada de la adminis
tración centralista. 

La calidad de la intervención pública es 
decisiva para el objetivo de desarrollar ven
tajas en espacios y actividades determinadas, 
y hacer que se identifiquen oportunidades 
de inversión productiva en las regiones. 

Para este propósito conviene conformar 
Corporaciones o Agencias de Desarrollo en 
las regiones, altamente calificadas, ágiles y 
con gran capacidad de interactuar con el uni
verso empresariaP2

• Sus funciones estarán 
orientadas a: (i) fomentar la creación de em
presas (incubadora) con alto potencial de de
sarrollo; (ii) identificar y promocionar pro
yectos de inversión rentables (iii) inteligencia 
de mercados (iv) análisis prospectivo de las 
opciones regionales en los escenarios nacio
nal y mundial. 

El nivel de exigencias planteadas a estas 
Agencias chocaría visiblemente con la caren
cia de cuadros técnicos de la administración 
pública peruana. Frente a ello es factible in
corporar profesionales del sector privado bajo 
formas de pasantías o convenios, de modo 
que las mejores capacidades regionales se 
hagan cargo de la promoción del desarrollo, 
y realicen simultáneamente transferencia tec
nológica a los cuadros estatales. 

Igual esquema de cooperación público
privada puede utilizarse para reforzar la ca
pacidad de gestión del programa de inver
sión pública, sistemas de presupuesto y siste
ma de información del gobierno regional. 

3.5. Apoyo a la pequeña y microempresa. 

Gran parte de las líneas de política señala
das tienen que ver con el apoyo a este estrato 
productivo. Por la presencia masiva y domi
nante de las pequeñas y microempresas en 

32 Dentro de la estructura de los actuales Consejos 
Transitorios de Administración Regional, se ubica 
una Gerencia de Promoción de Inversiones. Sin 
embargo, las iniciativas interesantes que puedan 
impulsarse desde esas instancias chocan con la 
dependencia de una rígida estructura, la deslegiti
mación de los consejos frente a la sociedad regio
nal y la carencia de autonomía real para tomar 
decisiones y asignar recursos. 
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las economías regionales, un programa exito
so de apoyo contribuye significativamente a 
la descentralización de la producción. 

Aspectos adicionales en el tratamiento pro
mociona! a la pequeña y microempresa son: 

(i) Apoyo a programas de subcontrata
ción. La importancia de este mecanismo ra
dica en poner en contacto empresas de dis
tinto tamaño, favoreciendo la articulación in
dustrial, la transferencia de tecnología y ga
nancias de calidad. Mejoran sus posibilida
des si se acompañan de asistencia técnica y 
financiación. 

Las posibilidades en este campo son enor
mes. Por ejemplo, en la rama de confecciones 
se encuentra en el límite la capacidad de las 
grandes empresas exportadoras, lo que impo
ne la necesidad de preparar a la pequeña y 
micro empresa para incorporarla al esquema33. 

Una línea prometedora es buscar relacio
nes permanentes y sistemáticas con empre
sas líderes para incorporarlas a esquemas de 
subcontratación. Generalmente la ventaja 
competitiva de estas empresas no consiste en 
menores costos, sino en ocupar nuevos mer
cados por diferenciación de la p roducción y 
por nuevos bienes. Poseen entonces alto po
tencial exportador al cual pueden enganchar
se pequeñas y microempresas. 

· (ii) Promoción de Consorcios de PYMES, 
como un mecanismo de flexibilidad horizon
tal que articula a empresas equivalentes. Su
pone formas de organ izar la oferta conjunta 
en respuesta a cambios en el tamaño de la 
demanda. Distintas ramas de pequeñas em
presas en el país muestran experiencias de 
consorcios con resultados diversos. Por la 
naturaleza de la relación horizontal hacen 
falta mecanismos que aseguren el cumpli
miento de los compromisos. En términos ge
nerales, los consorcios se orientan a generar 
capacidad exportadora en las pequeñas uni
dades productivas, y a lgunos también han 
utilizado la subcontratación. 

Tanto el mecan ismo de subcontratación 
como la formación de Consorcios se orientan 
a ampliar la base exportadora de las ramas 
con ventajas. En muchas de ellas es sólo un 

33 TOGO, Eriko: Estrategias para el desarrollo de 
mecanismos de subcontratación y formación de 
consorcios. El caso del sector confecciones. Infor
me preliminar para PAPI-AID y MITINCI. 
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pequeño n úcleo de empresas que logran in
cursionar y permanecer en los mercados ex
ternos. Se trata de romper la situación de 
«pocos productos ofrecidos por pocos pro
ductores a pocos compradores» típica de 
nuestra base exportadora. 

(iii) Fomento de la concentración de activi
d ades de pequeña escala en espacios físicos 
dotados de servicios para múltiples funcio
nes. La idea es utilizar economías de aglome
ración como uno de los factores más impor
tantes de la industrialización regional y local;¡.¡. 

Supone, por parte de la administración 
regional un esfuerzo de acondicionamien
to del suelo urbano con propósitos de uso 
industrial. 

Dentro del paquete promociona! a la pe
queña y microempresa, sería responsabilidad 
del gobierno central: 

- en e l campo del financiamiento, la crea
ción de un fondo nacional de garantías 
para las PYMES, con la finalidad de hacer 
atractiva la incursión del sistema financie
ro formal en apoyo a este sector. 

- uso selectivo de recursos de privatización 
para financiamiento de segmentos viables 
y dinámicos de pequeña empresa. 
perfeccionar la simplificación administra
tiva y tributaria. 

- Uso de la capacidad de compra del Estado 
para estimular la producción nacional. 
Reconversión productiva de FONCODES 
y demás fondos de asistencia social. 

V. REFLEXIÓN FINAL: ¿ES VIABLE LA 
DESCENTRALIZACIÓN 
PRODUCTIVA EN EL PERÚ? 

Señalamos finalmente las cond iciones 
esenciales que deberían reunirse para hacer 
viable una propuesta de descentralización 
productiva como la expuesta aquí. 

" Refiriéndose al caso de Gamarra en Lima, Táva
ra y Visser destacan no tanto las condiciones 
clásicas de «distrito industrial, sino la densidad 
del flujo de información y conocimientos y la 
oportunidad que esto representa para pequeños 
empresarios dentro de su estrategia inicial de 
superar la pobreza. TAVARA, J. Y VISSER, Evert
Jan: Gamarra al garete. Concentración local y 
aislamiento global. Cuadernos DESCO No. 20. 
DESCO-CIE, Lima, 1995. 



(i) La viabilidad depende en alto grado de 
la presencia de gobiernos regionales, es decir 
de la capacidad de intervención estatal efi
ciente y eficaz en los ámbitos en que se proce
sa la descentralización productiva. Esto indi
ca que las posibilidades del proceso descen
tralizador en la producción se remiten en gran 
medida a la factibilidad de una descentrali
zación política que establezca gobiernos re
gionales identificados por completo con este 
proyecto productivo. 

Las grandes dinámicas territoriales que se 
vienen configurando en el país seguramente 
continuarán su avance. Que estas tendencias, 
nutridas por las fuerzas del mercado, crista
licen en sistemas productivos articulados y 
consistentes en cada uno de los espacios re
gionales, estará sujeto a la presencia de fuer
zas directrices que, desde un gobierno regio
nal, interactúen con el mercado. 

(ii) A su vez la factibilidad de un proceso 
de descentralización política que entregue 
competencias y autonomía suficientes a los 
gobiernos regionales está condicionada por 
la dosis de voluntad existente en las esferas 
del poder, y por la movilización de las pro
pias fuerzas sociales y corrientes ciudadanas 
de las regiones. En particular, hará falta que 
el empresariado regional, actor directo de la 
descentralización productiva, valore en toda 
su importancia la regionalización política y 
se d isponga a un esquema de cooperación 
con el sector público regional. 

La forma en que se logren superar los des
encuentros entre las capas dirigentes de lapo
lítica regional y los empresarios y productores, 
marcará buena parte de las posibilidades y 
límites de la propuesta descentralista. 

(iii) La siguiente condición está referida al 
modelo económico. A lo largo del texto he
mos procurado mostrar la presencia de im
pulsos descentralizantes en la reactivación 
propiciada por el modelo; pero también la 
imposibilidad de que ello conduzca a un ere-

cimiento sostenido y descentralizador. Las 
correcciones en dirección a un esquema inte
gral de fomento productivo y exportador son 
requisito necesario para hacer factible la des
centralización productiva. Las señales que de 
allí se desprenderían para los agentes econó
micos, serian un empuje poderoso para la 
inversión descentralizada. 

(iv) No es menos importante la califica
ción técnica e identificación del funcionaria
do público regional con los objetivos de la 
descentralización productiva. Numerosas ex
periencias en nuestro país señalan a la ges
tión pública como un cuello de botella difícil 
de superar. En el á~bito regional, tal vez sea 

, el momento de ensayar un activo esquema 
de cooperación público-privada en el campo 
de la gestión. La incorporación de cuadros 
profesionales del sector privado a un sistema 
de pasantías y asesoramiento podría empe
zar a corregir esas deficiencias, mientras ma
dura una propuesta integral y de largo p lazo 
para calificar la carrera pública y hacerla atrae-
ti va en base a remuneraciones de mercado. 

Finalmente, no puede perderse de vista 
que la descentralización productiva es un es
fuerzo en gran medida inédito. Que se trata 
de procesar una fase de experimentación, de 
prueba y error. Que la creatividad debe des
plegarse en todos los campos, en la produc
ción y en las instituciones y que en ese cami
no podrá consolidarse un sistema institucio
nal de soporte. Mientras tanto habrá incerti
dumbre y no poco desperdicio de recursos. 

¿Contará la descentralización con el apo
yo de la institucionalidad central del país? 
Sería lo idea l. Si no lo es, se deberá remar 
contra la corriente y para ello es necesario 
precisión de objetivos, estrategia clara y so
porte social de las propias regiones. En suma, 
un proyecto de desarrollo regional y los acto
res dispuestos a enarbolarlo. Como siempre 
la cuestión decisiva recae en los hombres. En 
su pensamiento y acción. 
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Javier Iguíñiz Echeverría/ 
COMENTARIO A: DESARROLLO PRODUCTIVO Y 
DESCENTRALIZACIÓN EN EL PERÚ DE 
FRANCISCO SANTA CRUZ CASTELLO 

RESUMEN 

Debo comenzar indicando mi acuerdo 
con las propuestas estratégicas cen
trales del borrador de discusión que 

Francisco Santa Cruz ha presentado a CE
DEP. El esfuerzo del autor y del comentarista 
son más que convergentes. El tenor no es, por 
ello, el de proponer una alternativa de desa
rrollo regional. Las propuestas, sin embargo 
me parecen insuficientemente conectadas con 
otro tema central, cual es, el diagnóstico so
bre la naturaleza descentralista del patrón de 
crecimiento reciente. Mis dudas mayores se 
concentran en este segundo aspecto del tex
to. El comentario, va a recorrer las partes del 
trabajo y los apuntes van a sugerir la explici
tación de información necesaria que parece 
estar en el trasfondo del texto y la profundi
zación de los argumentos en algunos aspec
tos críticos. Entre ellos, el central es el referi
do a la necesidad de p recisar más analítica
mente la existencia de impulsos descentra
listas en las diversas políticas macroeconó
micas y en los patrones de desarrollo a que 
éstas conducen. 

INTRODUCCIÓN 

La introducción presenta de inmediato uno 
de los asuntos más tocados en el texto: rela
ción entre ajuste y apertura por un lado y 
descentralización por otro. Se parte sin mayor 
detalle de una afirmación que habría que sus
tentar más: "el crecimiento habido durante el 
período 93-94 ha mostrado cierta difusión a lo 
largo del territorio. ¿Está ello revelando la pre
sencia de impulsos descentralistas de alguna 
intensidad en el actual escenario de reformas 
económicas?" (1) ¿Rompió con la "inercia cen
tralista"? (6) ¿En qué consiste dicha inercia? 
¿Qué le da el carácter centralista a la Indus
trialización Sustitutiva de Importaciones? (6) 

Para empezar, esta afirmación requiere 
más información. Me parece probable que 
ella muestre que, en efecto, la provincia ha 
crecido más que Lima. Aún así, la compren
sión de dicho proceso no sería automática. 
Si bien la política macroeconómica ha favo
recido a los sectores no transables, y entre 
ellos a la construcción, habría que pregun
tarse si ése es el hecho central. Por un lado, 
la construcción ha tenido un carácter parti
cular, podríamos decir belaundista. Inver
sión en carreteras y escuelas es descentralis
ta en el sentido de que generan empleo fuera 
de Lima. La política macroeconómica y el 
tipo de reactivación en sí mismos podrían 
no ser los que le dan ese carácter descentra
lista. Podríamos añadir factores políticos, 
como el referéndum, o internacionales como 
el tipo de apoyo ofrecido por el BID para 
convertir un programa estabilizador en uno 
que también es descentralista. Además, esos 
años corresponden con la restauración de 
condiciones climáticas favorables desp ués 
de varios años terribles. Finalmente, desde 
fines del 92 la actividad terrorista d isminu
ye y ello faci lita el retorno a la producción 
donde fue impedida por la violencia. 

No sabemos cómo la crisis económica, 
cuyo epicentro ha sido la capital y cuyo sec
tor social relativamente más afectado el pro
letariado, afecta e l proceso centralista. Hay 
análisis sectoriales para la agricultura pero 
todavía falta ordenar piezas sueltas. Quizá 
los desastres climáticos y la violencia terro
rista han contrarrestado en buena medida el 
efecto "descentralista" de la crisis durante 
los últimos lustros. Aún así se redujeron las 
tasas de crecimiento urbano (9). La diferencia 
de tamaño absoluto entre Lima y el resto de 
ciudades disminuye, a su vez, el significado 
del crecimiento rápido de algunas de ellas. Si 
el "colapso del patrón anterior de crecimien
to ha sido el dato fundamental"(18) se re-
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queriría mayor desarrollo para sustentarlo: 
¿En qué variables se expresa ese cambio de 
patrón? ¿Qué variables 'regionales' son afec
tadas? ¿A través de qué circuitos influye? 
¿Qué efectos tiene? 

Que sepamos, el reto que se pone a sí 
mismo el autor no ha sido acometido por 
nadie, es difícil. Nuestra crítica apuntará en 
esa dirección. Se trata de buscar los "ele
mentos que en la situación actual puedan 
servir de apoyo a una nueva propuesta des
cen tralista, anclada en las potencialidades 
productivas del interior"(2). En ese sentido, 
el capítulo más importante es aquel en el 
q ue explora las modalidades de crecimiento 
y sus implicancias. El siguiente capítulo so
bre la regionalización en 1990-95 no puede 
avanzar mucho por falta de materia; el gol
pe de abril de 1992 corta prácticamente todo 
lo que se estaba haciendo. Finalmente, la 
apuesta hacia el futuro es presentada en un 
capítulo sobre la política de descentraliza
ción productiva y en otro sobre las condicio
nes para descentralizar. Los revisaremos en 
lo que se refieran al hilo conductor del co
mentario sin hacer justicia de la experiencia 
y aportes de Santa Cruz en ese campo. Nues
tra intención no es reconocer sino contribuir 
a empujar el análisis más allá de donde lo ha 
llevado el autor. 

JI. DESCENTRALIZACIÓN Y 
DESARROLLO 

1. Enfoques conceptuales 

El recuerdo de que el proceso descentra
lista es económicamente contradictorio y po
líticamente conflictivo es totalmente pertinen
te (3). También lo es el recuerdo del "atraso 
administrativo e incompetencia real". Es 
igualmente importante el olvido de la di
mensión económica de la descentra lización y 
el proceso de causación acumulativa que la 
caracteriza (4). En ese sentido, "La descentra
lización económica busca redistribuir en el 
territorio las condiciones de rentabilidad y 
de atracción de capitales y recursos"(4). 

Un aspecto medular para el autor es que 
la unidad de anál isis es el "sector" (4). Ello 
resulta, efectivamente necesario para intro
ducir el hecho central de las ventajas compe
titivas. Pero, para el Estado la unidad de 
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análisis inmediato es el territorio(4) y la 
política central, la infraestructura] (5). Esto 
nos permite volver al hilo central del co
mentario y preguntar por la conexión entre 
la construcción de infraestructura y el tipo 
de desarrollo económico propuesto para las 
regiones en los capítulos finales. ¿Son las 
mismas carreteras las que convienen? ¿Tie
nen la misma importancia las vías de comu
n icación física que las telecomunicaciones 
en cada una de las propuestas posibles? Na
die mejor que Santa Cruz para responder y 
profundizar en este asunto. La vinculación 
territorio-sector (5) es compleja. Es más, como 
correctamente a mi juicio no se propone un 
igualitarismo regional y sí centros varios y 
jerarquizados (5) esa vinculación es diferen
ciada, suponemos, según el lugar que se ocu
pe en la jerarquía de mercados. 

2. Aspectos de la dinámica desigual 

Estamos totalmente de acuerdo en que las 
ciudades son fundamentales, no sólo impor
tantes. 

"Dentro de esta extrema jerarquización 
del sistema urbano nacional, las llamadas a 
competir con Lima Metropolitana son prin
cipalmente las ciudades provincianas de ma
yor desarrollo; son ellas los verdaderos pun
tos de apoyo de una estrategia descentralis
ta viable" (8). 

Mantenemos una duda sobre si la "nueva 
urbanización serrana" es ya suficiente como 
para impulsar un proceso de descentraliza
ción significativo. Creo que todavía el recur
so natural es fundamental para el desarrollo 
de las ciudades y que no basta su propio 
dinamismo. Por eso, estoy de acuerdo con 
Santa Cruz cuando indica que "el tema del 
desarrollo rural de la sierra y la puesta en 
valor de sus potencialidades productivas 
pasa a ser uno de los grandes desafíos nacio
nales"(8). Hace unos años planteamos que 
tras la dinámica micro-social interna a las 
comunidades, era necesaria una combina
ción de aislamiento y de interacción entre lo 
rural y lo urbano. El desarrollo de la sierra 
debe ocurrir "vía el resto de la economía 
nacional" y la base son las ciudades agro
industriales e intermediadoras y no tanto 
las microrregiones. Propuestas basadas en 
redes de ciudades. 



El crecimiento del sector primario ofrece 
una posibilidad descentralista (9) pero no es 
automática la inversión en transformación. 
De hecho, sigue vigente el problema del 
desincentivo que la exportación primaria 
puede generar a la d iversificación industrial. 
Santa Cruz hace bien al recordar (11-12) que 
es necesario mirar a los "núcleos de indus
trialización al interior del período primario 
exportador"(lO) . De hecho, una compara
ción de estructuras industriales andinas 
muestra la huella que el sector primario de 
cada país deja en su estructura industrial. La 
importancia de esta huella en el Perú actual 
es también clara (14). 

Me parece que requiere más precisión ana
lítica e histórica el argumento de que "La 
alta protección arancelaria a los bienes fina
les ahogó a las industrias provincianas que 
eran mayormente procesadoras de recursos 
naturales. Sucedió con los textiles, plantas de 
lácteos ... las molineras de gramíneas y cerea
les nativos, etc. Así, el modelo sustitutivo 
cerró las posibilidades de otra modalidad de 
industrialización, más orgánica, eslabonada 
a los recursos naturales, y mejor distribuida 
en el territorio, que emergía en el país hacia 
la mitad del siglo" (11). 

Me parece acertada la balanceada combi
nación de elementos que configuran un pro
yecto indutrial descentralizado: sistemas ur
banos, dotación de recursos y entorno tecno
lógico y organizativo (12). Por eso la feliz 
expresión según la cual: "El factor funda
mental ... es el sistema regional-urbano, cuya 
articulación de recursos humanos, institucio
nales y económicos, le permite ir al encuen
tro del entorno y las nuevas tecnologías, para 
apropiarse (industrializar) los recursos natu
rales con asiento en su territorio"(12). 

El reto está planteado. Hace falta un mo
delo que permita "transitar desde esta plata
forma productiva a otra superior"(13). La con
sideración adicional que habría que incluir es 
la relativa a la importancia de sectores de 
actividad como los servicios y otros que re
sultan del propio proceso de urbanización. 
La vía a través de los recursos naturales es 
conocida pero requiere ser reformulada para 
determinar la ruta nacional peruana. 

Si las ciudades son importantes y estamos 
en una economía cuyas regiones compiten 
entre sí por los mejores recursos humanos 

del país mi optimismo es algo menor que el 
de Ricardo Vergara, pionero en estos temas, 
cuando se refiere al sur andino. Como indica 
el autor, la evolución de la población de las 
distintas zonas del país es un indicador insu
ficiente pero inicial de la evolución económi
ca relativa de las regiones. El hecho central al 
respecto está bien destacado por Santa Cruz. 
Mientras el sur andino tenía e l 30,9% de la 
población nacional en 1940, tiene solamente 
el 15,45 en 1993 (Cuadro 2-A). La costa norte, 
pasa de 15,3% a 16,8% a pesar del enorme 
crecimiento de Lima Metropolitana. 

En la dimensión política mi coincidencia 
es total. Resulta fundamental, en efecto, la 
importancia asignada a los gobiernos regio
nales (14, 20-1). La descentralización econó
mica supone dichos gobiernos como instan
cia política. Tambien es decisiva la voluntad 
de intervenir desde el Estado (15) para im
pulsar los procesos de transformaciópn in 
situ de recursos naturales y patrimoniales. 
Las preguntas surgen al cuestionarse por la 
naturaleza de la intervención. ¿Es sobre el 
mercado?, ¿El patrón sectorial-territorial del 
desarrollo? ¿El tipo de institucionalidad (re
glas de juego, competencia)? 

III. LINEAMIENTOS 

1. Criterios estratégicos 

Si bien es cierto que "la descentralización 
no será posible como acción espontánea del 
mercado"(l9) no podemos, a partir de ahí, 
orientar elcurso de acción. Es necesario deter
minar con creciente precisión las dimensiones 
de la descentralización que sí están con 'vien
to a favor' y cuáles no lo están. Ocurre algo 
simétrico con la intervención del Estado. "Par
tir de las tendencias descentralizadoras con
tenidas en las actuales modalidades de reac
tivación económica ... "(21) supone esa preci
sión. En el caso del presente trabajo ello resul
ta indispensable ya que, para Santa Cruz, la 
viabilidad de la descentralización depende en 
gran medida de un adecuado patrón de desa
rrollo nacional. Debido, justamente, a la im
portancia asignada a la política macroeconó
mica es que se requiere profundizar en el aná
lisis sobre "la presencia de impulsos descen
tralizantes en la reactivación propiciada por el 
modelo"(35). El problema estaría en cómo pa-

75 



sarde esos impulsos iniciales a una trayecto
ria de largo plazo sostenible económicamente 
(35). En realidad, ése es el mismo problema 
que tiene el gobierno; pasar de una estabiliza
ción que favorece al sector no-transable inclu
yendo construcción, a otra pro-exportadora. 
Las dificultades en una economía con crédito 
dolarizado son mayores que las existentes 
solamente debido al deterioro de salarios rea
les que supone una devaluación. 

Además, ¿porqué una política de corto 
plazo como la actual genera esos impulsos y 
un cambio en precios relativos favorable a las 
exportaciones también los generaría? 

En cuanto al rol del Estado, la identifica
ción de opciones para el desarrollo me pare
ce una función, más que estatal, de la socie
dad civil. Eso sí, la "provisión de servicios 
públicos" en mercados pequeños exige una 
participación mayor que en el caso de gran
des ciudades y la función reguladora está 
fuera de cuestión. 

2. Potencialidades y límites 

Los recursos naturales tienen que volver a 
ser el punto de partida, aunque no sean el 
factor que decide la descentralización. Dada 
la propuesta de no quedarse ahí, la insisten
cia de Santa Cruz en este punto (21-3) me 
parece adecuada. Ni la sustitución de impor
taciones ni la exportación primaria le ofrecen 
mucho a la sierra y selva en términos de 
empleo calificado y desarrollo urbano. 

A la dinámica geo-económica basada en 
ejes de ciudades simplemente le añadiría en 
el caso del Sur la importancia de La Paz-El 
Alto para Puno especialmente pero también 
para Arequipa y el resto del Sur. De hecho, 
incluyendo esas ciudades, Puno puede que
dar bien ubicada en el cruce de rutas Cusco
La Paz y Brasil-Ilo. 

La pregunta sobre quién puede impulsar 
un proceso de industrialización y creciente 
sofisticación en servicios es respondida por 
Santa Cruz incluyendo una interesante infor
mación sobre la distribución de empresas en 
los distintos departamentos del país (Cuadro 
5). Me hubiera gustado un mayor desarrollo 
de las constataciones empíricas que presenta 
para así comprobar la validez de teorías de 
localización geográfica que precisamente 
muestran que la predominancia de empresas 
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pequeñas es un resultado no sólo de lo redu
cido del mercado sino también de los meno
res costos de transporte (lguíñiz 1996b). Por 
ejemplo, la alusión a una comparación de 
Censos (27) no corresponde con la presenta
ción de información para un sólo año. En efec
to, la decisión de colocar una empresa que 
abastezca un mercado pequeño desde la pro
pia localidad depende de la relación entre el 
costo de la inversión necesaria y el del trans
porte del producto desde la ciudad mayor. 
Cuanto menor el costo de transporte menor 
es la probabilidad de que se justifique una 
nueva planta. Es inevitable, pues, que "gran 
parte de las líneas de política ... tienen que ver 
con el apoyo a este estrato productivo" (32). 

Curiosamente, entre los diversos departa
mentos, Cusco tendría una vocación manu
facturera particularmente grande, al punto 
que el peso relativo que tienen estos estable
cimientos es similar al de Lima-Callao y es 
opuesto al que muestran los otros departa
mentos en los que son los pequeños estable
cimientos independientemente de su giro los 
que constituyen una proporción mayor. 

Finalmente, resulta coherente con la pro
puesta central de desarrollo productivo la 
información del MITINCI a la que se alude 
indicando que los recursos naturales locales 
influyen en las líneas de producción manu
facturera (27). 

Una actividad que me ha parecido ausen
te es la turística. 

3. Áreas de política 

La política macroeconómica es presentada 
corno fundamenta l y no tengo nada en contra. 
La importancia otorgada anteriormente en el 
texto a los patrones de crecimiento y la defini
ción del 'sector' como unidad de análisis co
locan a dicha política en el centro de la pro
puesta. Más precisamente, ésta sugiere que la 
corrección del retraso cambiario, la reducción 
de ciertos impuestos, aranceles escalonados y 
la promoción de exportaciones tiene un ca
rácter descentralista (29). Como indiqué en 
varios acápites previos, esto requiere mayo
res precisiones. La relación entre un patrón 
de desarrollo y el cambio de los incentivos 
para invertir en provincias no es evidente. 

Es posible que una mayor rentabilidad 
de las actividades exportadoras en general 



convenga a las economía regionales. Para 
ello, es necesario determinar la oferta expor
tadora potencial y mostrar que el atraso cam
biario es un impedimento importante. Qui
zá, a corto plazo, sea así con ciertos produc
tos autóctonos. 

Muchas de las regiones todavía encuen
tran en la deficiente infraestructura el escollo 
fundamental (29). Al respecto, la complemen
tariedad entre proyectos públicos y privados 
es presentada como el "criterio fundamental 
a la hora de formular el programa de inver
siones" (29-30). La reconocida experiencia de 
Santa Cruz en este campo me obliga a sim
plemente recomendar una lectura lenta y 
meditada de los requisitos o componentes de 
una política de inversiones. Un sólo comen
tario sobre este asunto. Un paso necesario si 

es que se quieren 'adelantar' desde el Estado 
las iniciativas privadas que se harán renta
bles tras la construcción de infraestructura 
supone, como hemos insistido antes, mayor 
precisión en las empresas que serían viables. 
En caso contrario, la coordinación pública
privada tendría que irse concretando poco a 
poco y después de construidas las fuen tes de 
energía, comunicación, vías de transporte, etc. 

Respecto de la lista de políticas interme
dias, la lista revela también experiencia y la 
única reacción al texto es que supone un go
bierno regional bastante sofisticado; de ahí 
sus planteamientos de adecuación institucio
nal (32). Como dice Santa Cruz, el proceso en 
general tiene que ser gradual, aunque desde 
la macroeconomía se puedan cambiar los in
centivos en favor del proceso. 

NOTAS: Los números hacen referencia al texto original de Francisco Santa Cruz Castello. 
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Baltazar Caravedo/ 
COMENTARIOS A LA PRESENTACIÓN DE 
FRANCISCO SANTA CRUZ 

L a propuesta nos da nuevamente la 
oportunidad de intercambiar ideas so
bre el complejo tema de la descentrali

zación. Es un asun to largamente debatido, 
pero, en cierto sentido, también poco com
prendido. 

Para los intelectuales ha sido, y es, un 
ejercicio desafiante: 

• La descentralización constituye una orien
tación, una dirección, un camino que le 
debe dar al país una distribución territo
rial de su actividad productiva menos con
centrada porque, ello, le permite mejores 
condiciones económicas, nuevas oportu
nidades a las poblaciones urbanas y rura
les que no viven en la metrópoli capitali
na, pero también a Lima. 

• La descentralización es una forma de 
generar instrumentos administrativos 
para gobernar o incidir más claramente 
sobre las tendencias sociales, ambienta
les, cultu rales y económicas de una re
gión, un departamento, una provincia o 
un distrito. 

• La descen tralización es una forma de or
ganización política del territorio, que a
cerca a los pueblos a la posibilidad de 
ejercer el poder desde los ámbitos más 
cercanos al ciudadano. 

Para los pueblos y provincias de nuestro 
país, salvo alguna excepción, la descentrali
zación es: 

• Un sentimiento, un estado de ánimo, un 
impulso esporádico. 

• No llega a ser una revindicación, menos 
un terna de debate susceptible de generar 
acuerdos trascendentes entre los actores 
fundamentales del país y los que dan for
ma y contenido a los pueblos y provincias 
olvidados. 

No tengo duda que los intelectuales no 
sólo se esfuerzan por elaborar un plantea
miento racional y teóricamente coherente; 
también intuyen las frustraciones y desen
cantos de los pueblos del interior del país. 

Pero el primer gran problema que tene
mos en esta materia es el de establecer si es 
posible conectar las propuestas académicas y 
los sentimientos provincianos. ¿Cómo rela
cionar la inquietud teórica generada sobre 
esta materia por los intelectuales con los arre
batos coyunturales sustentados en desencan
tadas expectativas provincianas? 

Nuestra inquietud nos lleva a preguntar 
por los sujetos sociales que debieran poner 
en práctica una visión descentralista. ¿Exis
ten? ¿Quiénes son?¿Qué grado de interés 
tienen? ¿Están dispuestos a luchar por su 
planteamiento? ¿Qué tanto? 

No basta constatar, por ejemplo, que exis
ten regiones desde el punto de vista econó
mico. Es necesaria la existencia de socieda
des locales o regionales, con un claro patrón 
de identidad, con una autoirnagen que los 
diferencia del resto y los aglutina, que se 
organiza para satisfacer las necesidades de 
sus habitantes, que comparte una visión y un 
objetivo. Si no existen esos sujetos colectivos 
con una subjetividad compartida, cualquier 
planteamiento respecto de cómo gobernar ese 
territorio no tiene futuro. Porque sin identi
dad no hay destino, sólo una sucesión incon
gruente de momentos. 

El segundo gran problema se refiere a 
que, de ser posible una conexión entre la 
inquietud teórica y los impulsos provincia
nos, ¿qué tan viables (sostenible) políticamen
te pueden ser? Hay que recordar que la des
centralización no sólo ha sido poco compren
dida; también ha sido reiteradamente poster
gada por los políticos, casi siempre cuando 
han accedido al poder o cuando lo han ejerci
do. Por lo menos en lo que va del siglo xx , la 
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formulación de promesas y su permanente 
olvido ha sido uno de los traumas de la socie
dad peruana. 

Santa Cruz sostiene que «la descentraliza
ción en sí misma constituye una de las más 
importantes reformas estructurales que pue
den acometerse en el Perú» (p.1). La afirma
ción la comparto. Y estoy seguro que gran 
parte del universo nacional de 
intelectuales,académicos y políticos también. 
Pero me pregunto si su importancia o drama
tismo es percibida por la mayoría del país. 

Una reciente encuesta llevada a cabo por 
el Grupo Propuesta Ciudadana (Descentra
lización, Participación Ciudadana y Refor
ma del Estado) al preguntar en cinco depar
tamentos del país acerca de los tres princi
pales problemas del Perú muestra que el 
referido al centralismo ocupa el lugar 14 y 
recibe menos del 2% de las respuestas (cua
dro A-7, p.33). 

A veces creemos que si tenemos un buen 
producto o una buena idea, alguien nos la 
comprará. Pero los productos o las ideas se 
venden porque satisfacen alguna necesidad, 
no porque son buenos. ¿Qué necesidades sa
tisface la descentralización? ¿De quién?¿De 
qué manera? Sólo si existen sociedades re
gionales o locales, y si no pueden funcionar 
de acuerdo a sus intereses bajo el sistema de 
articulación vigente, entonces sí la descentra
lización interpreta una necesidad. El proble
ma que yo veo no es de precisión, de elabora
ción mayor. Tiene que ver con la siguiente 
pregunta: ¿Quién hará la descentralización 
en el Perú? 

Dada la experiencia reciente, de los últi
mos 15 años, hay que comenzar de nuevo. 
Hay que procurar iniciar nuevamente el de
bate; que éste se dé en el país; que se esclarez
ca su importancia; que sea accesible a todos 
los segmentos de la población. Los paradig
mas y supuestos bajo los cuales se hizo la 
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Constitución de 1979 han o desaparecido o 
perdido fuerza. La constitución de 1993 se 
basa en otros supuestos, en nuevos paradig
mas. Como dice Joel Barker, futurólogo reco
nocido, cuando los paradigmas cambian, todo 
vuelve a cero. Hay que contribuir al surgi
miento de los sujetos colectivos que puedan 
conducir una descentralización. 

La propuesta de Santa Cruz incide en la 
descentralización productiva. Realizarla no 
es una cuestión técnica. Nuevamente, se re
quieren sujetos dispuestos a provocarla. El 
Sector Privado,el empresariado, es un actor 
clave para ello. Si no hay empresarios con un 
interés claro en aprovechar las potencialida
des productivas y de recursos, no existen 
oportunidades; más aún si trata de un con
texto en el que el estado ha perdido fortaleza 
o se ha reducido drásticamente. 

Pero se requiere trabajar en torno a una 
nueva visión empresarial. Hacerlo es una ta
rea que corresponde a los propios empresa
rios. Ellos deben impulsarla. Existen grupos 
de empresarios en esta línea de trabajo. Por 
ejemplo, PERU 2021. Ellos desean un país 
diferente, desarrollado, con una cultura del 
éxito, con perspectiva solidaria; también des
centralizado. Al respecto puedo decir que en 
cuatro talleres promovidos en Trujillo, Piura, 
Cusco y Arequipa por PERU 2021 conjunta
mente con las Cámaras de Comercio respec
tivas, el centralismo fue un problema practi
camente identificado por todos sus partici
pantes. No el primero, pero sí considerado 
necesario de resolver para un mejor desarro
llo de sus provincias o regiones. 

Por lo expuesto, considero que hay que 
replantear el horizonte de la propuesta des
centralista y ampliar el universo de inquietu
des para construir una alianza estratégica que 
genere condiciones para el surgimiento de 
los sujetos que le pueden dar sentido y viabi
lidad a una proposición descentralista. 



Efraín Gonzales de Olarte/ 
DESARROLLO PRODUCTIVO Y 
DESCENTRALIZACIÓN EN EL PERÚ, 
LINEAMIENTOS PARA UNA 
DESCENTRALIZACIÓN PRODUCTIVA 

Me complace comentar el trabajo de 
Pancho porque es pertinente, pro 
vocativo, bien escrito y es proposi

tivo. Como el trabajo tiene varias aristas, 
tra taré d e comentar y analizar cuatro puntos 
que, a mi modo de ver, son esenciales para 
convencemos que la descentralización pro
ductiva es una solución al subdesarrollo re
gional y que la propuesta presentada es via
ble. Estos puntos son: las tendencias de lar
go plazo y el centralismo, el modelo econó
mico y la centralización, el papel de Lima y 
de las ciudades en el desarrollo regional, la 
viabilidad de la propuesta de descentraliza
ción productiva. 

l. TENDENCIAS DE LARGO PLAZO, 
CENTRALIZACIÓN Y 
CENTRALISMO. 

La primera gran tendencia es que el creci
miento ha sido centralizado y ha retroali
mentado la centralización productiva. Las 
economías de escala, las externalidades de la 
aglomeración demográfica y productiva y las 
políticas económicas han hecho crecer el "cen
tro de gravedad" económico que es Lima. 
Este centro es relativamente cada vez más 
grande y la pregunta es si los otros centros de 
gravedad intermedios como Arequipa y Tru
jillo (que hoy tienen la población que tenía 
Lima en el año de 1940) tienen una fuerza 
económica relativamente mayor que Lima 
para generar crecimiento de su entorno, es 
decir que la influencia de la región de Lima 
para su crecimiento sea menor que aquellas 
ciudades. La misma cuestión se p lantea con 
los cent ros de gravedad menores y jóvenes 
como Chiclayo, Iquitos o Cusco. que ya de
ben competir con Lima y los centros interme
dios como promotores del desarrollo de su 
entorno . Lo que existe en rea lidad es una 
centralización productiva jerarquizada gene-

rada por la tendencia económica de largo 
plazo, en consecuencia, quizás el problema 
no sea la descentralización productiva sino la 
utilización de la jerarquía para generar desa
rrollo, dada la fortaleza de las tendencias, tal 
como plantea Pancho. 

La centralización económica, productiva 
y distributiva, ha ido de la mano con el cen
tralismo político-institucional y se ha retroa
limentado. En consecuencia, el centralismo y 
el sistema de gobierno y los estilos políticos 
se nutren y se benefician del centralismo y, 
como se observa actualmente, constituyen 
una traba para tomar decisiones descentra
listas, pues la racionalidad política dice que 
las elecciones se deciden en Lima y, en conse
cuencia, la tasa de retorno político en Lima es 
mucho mayor que en el resto del país, lo que 
hace que los gobiernos tengan interés de ali
mentar la centralización económica, a través 
de la política del gasto e inversión publicas. 

2. EL MODELO ECONÓMICO Y LA 
CENTRALIZACIÓN 

Las actuales características de crecimiento 
regional y centralización han sido, en buena 
parte, un resultado del modelo de crecimien
to primario-exportador semi-industria l de
pendiente (PESID), por tres razones: a. 
Bajo efecto multiplicador regional de la in
versión y empleo de los centros exportado
res, en su mayor parte mineros. b. Concentra
ción de los excendentes y las divisas en Lima. 
c. Dependencia de la actividad industrial de 
la oferta de divisas y del nivel de ingresos 
urbanos, en especial de Lima. 

El programa de ajuste estructural (PAE) 
en curso está cambiando parcialmente este 
modelo, estaríamos yendo hacia un modelo 
primario-exportador y de servicios (PESER), 
cuya mayor característica es que los servicios 
(no transables) reemplazan a la industria 
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(transables), con lo que oferta industrial se 
hace mayormente importada y la demanda 
intermedia de divisas pasa a ser una deman
da de consumidores finales . En consecuen
cia, la industria descentralizada no puede 
ser otra que aquella que pueda generar ven
tajas competitivas en base a ventajas compa
rativas existentes y que sus mercados sean 
mas bien regionales. Es decir, así haya vo
luntad política de descentralización, el nue
vo modelo empuja hacia los servicios antes 
que a la manufactura . En consecuencia, qui
zás sea necesario interesarse a los distintos 
sectores de servicios, distinguiendo los ser
vicios productivos (electricidad, informáti
ca, agua, educación) de los servicios quasi
transables (los que conforman el sector tu
rístico) y los servicios improductivos. Lo cier
to es que los servicios agregados constitu
yen el segundo contribuyente al producto 
bruto regional y nacional. 

3. EL PAPEL DE LIMA Y LAS CIUDADES 
Y LA DESCENTRALIZACIÓN 
PRODUCTIVA 

Si interpreto bien el trabajo de Pancho, se 
asume que el peso de Lima es tal que no que
da otro camino que fortalecer los centros de 
gravedad intermedios y menores. Quizás algo 
de información sobre la estructura producti
va regional pueda ayudar a tener una visión 
alternativa . Me parece que Lima contribuye 
al crecimiento del resto de regiones mucho 
más de lo que se piensa. Mi evidencia empíri
ca es un poco antigua (TIP 1979) pero es la 
única d isponible. En el cuadro 1 presentamos 
una tabla insumo producto interregional, con 
sólo dos regiones (Lima y el resto de regiones) 
y cinco sectores en cada una (agricultura, pes
ca, minería, manufactura y servicios). Para 
tener una idea del efecto multiplicador de la 
inversión en distintos sectores y región supo
nemos una inversión de 100 millones en cada 
sector de cada región, de manera independien
te. El mayor efecto sectorial de los 100 millo
nes se logra en el sector de servicios invirtien
do en Lima, que genera un efecto total en el 
producto de 225%, pero también en servicios 
en el resto de regiones que generan 170%. Una 
inversión en el sector de manufacturas en el 
resto de regiones genera un efecto total de 
201 %, que se descompone en 147% en el resto 
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de regiones y 54% en Lima, es decir por cada 
sol invertido en provincias en manufactura 
3/4 fructifican en el lugar y 1/ 4 favorece a la 
industria de Lima. Por otro lado, cualquier 
inversión en manufactura en Lima tiene un 
pequeño efecto de 6% en la industria provin
ciana. Lo que sumamente importante es que, 
como se observa en el cuadro 1, el menor efec
to multiplicador se da en el sector minería del 
resto de regiones, lo que corrobora nuestro 
punto de vista sobre la escasa capacidad de 
generar crecimiento regional que tiene la mi
nería. La agricultura tampoco genera mucho 
desarrollo regional. De acuerdo a estos indi
cadores los servicios y la manufactura son los 
sectores que generan los mayores eslabona
mientos, es decir, la descentralización produc
tiva debería hacerse sobre la base de una iden
tificación de que actividades en estos dos sec
tores son las que permiten alcanzar dos obje
tivos: a. Mayor efecto multiplicador regional 
e interregional (sin Lima) del gasto autónomo 
y, que duda cabe, del empleo. b. Mayor efecto 
de integración con Lima. 

No cabe duda que el tamaño de las ciu
dades intermedias (más de 500 mil habitan
tes) y menores (más de 200 mil habitantes) 
es crucial para el desarrollo regional. En cada 
nivel se generan economías de escala, fun
damentales en el sector industrial, que pue
den favorecer al crecimiento del hinterland 
y de la propia ciudad-eje regional, pero que 
deben competir con las economías de escala 
de Lima en los bienes y servicios transables. 
Por esta razón, la propuesta debería afinarse 
señalando las ventajas comparativas, en ser
vicios y manufacturas, de cada región to
mando en cuenta las economías de escala 
relativas entre los niveles de ciudades. Espe
cialización regional y economías de escala es 
un tema que debería explorarse con mayor 
detenimiento. 

4. LA VIABILIDAD DE LA PROPUESTA 
DE DESCENTRALIZACIÓN 
PRODUCTIVA 

No cabe duda que pese al centralismo y la 
centralización existentes, se ha dado cierto 
grado de descentralización productiva, im
pulsada por factores tendenciales como el 
crecimiento de la población y de las ciuda
des. Frente a esto Pancho y varios otros pro-



ponemos la profundización o aceleración de 
la descentralización productiva, como el me
dio de desarrollo regional . Pancho propone 
un minucioso programa de "Lineamientos 
para la descentralización productiva del país", 
que tiene la virtud de ser un exhaustivo diag
nóstico de las principales posibilidades y li
mitaciones para su propuesta, pero tiene el 
defecto de proponer, desde arriba, qué hacer 
para llegar al objetivo, sin explicar quién en 
las bases económicas y sociales regionales 
asumirían el rol conductor de la propuesta. 

Por otro lado, la propuesta de Pancho no 
sólo requiere de un Estado Planificador, sino 
también de un Estado fuerte, algo que ahora 
no tenemos. Además, su propuesta requiere 
de una combinación de Estado-mercado que 
hay que construir desde el Estado. Por ello, 

no basta con la voluntad política para alcan
zar la meta de descentralización productiva, 
faltan varios otros ingredientes, entre ellos, el 
factor empresario-descentra lista y líder, aquel 
que tenga raigambre económica o ideológica 
regional, o los partidos políticos que enarbo
len plataformas de gobierno basados en el 
desarrollo y la democracia regional, ambos 
factores son escasos en el Perú de hoy. 

Para terminar, creo que la propuesta co
mentada se presenta como un "plan máxi
mo", la pregunta que haría es cuál es el "plan 
mínimo". Hoy el escenario no es proclive a la 
intervención y regulación estatal, bajo estas 
condiciones existen posibilidades para im
pulsar aunque sea una descentralización pro
ductiva mínima, bajo las condiciones ma
croeconómicas y políticas vigentes. 
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Cuadro 1 
Tabla lnlumo-Producto lnlencgional (Lima y rc!llo de rcgione,,) 

LIMA Re!to de rcll:Íonea 

Lima 

Reato 

regiones 

Agricultura 
Pcaca 
Mincria 
Manufactura 
Servicioa 

Agicullura 

Pc:oca 
Mincrfa 
ManufaclW1l 
Servicios 

Valor agregad 

vbp 

RllSUHBN 

AO PES 
S028 12 

o 10 
2.16 o 

21919 702 

5381 200 

297 5 

o 4 
s o 

246 275 

137 78 

53521 3081 

86770 4367 

MIN MAN SER 
50 )0 1589 8241 

o 716S 463 
19 90966 IS7 

6170 326 161 190615 

4481 60301 239316 

5 12 IS92 
4 5 90 
o 4 30 

27S 1427 . 36829 

IU31 61519 462385 

27425 512567 861985 

40624 1696773 138SSS6 

Demanda inlcnncdia Demanda final Tou1cs 

tu 

1 

lm 

Lima 
R. regiones 

V. agrcgodo 
Vil!' 

AO 

108.67 
0.17 

2.33 
36.83 

10.37 

158.37 

,wicul 
Pesca 
Mineria 
Manufac 

Sc:rvicioa 
Total L 
Ag,icul 
Pau 
Mineria 
M:inufact 

SCMci 
Total rest 

1w O SS 

0.01 
0. 10 

1.90 .. 6.17 
e 8.72 

Total 167.09 I 

RESUMEN 

Lima 
Rc<to rcgion 
Tol.11 

Lima RR Lima RR 
1069182 4698SO 1422317 608927 3570276 
686329 922704 884520 1240S71 3734124 

l4S8S79 1953329 
3214090 3345883 

PES MIN 
2.41 1.89 

100.37 0.12 

1.60 101.40 
24.46 2.l.26 

7.63 IS.2 1 

136.46 141.88 
0.69 0.28 

0.12 0.02 

0.43 O.IS 

9.21 3.14 

6.78 10.41 
17.24 14.00 

153.70 1 155.88 I 

Lima Rc:áo 
748 IIS.l 

118.7 690 
866.7 809.6 

l\iAN SER AO 

8.44 3.30 J.SI 
O.S6 0.21 0.10 

7.05 1.88 1.01 
129.90 27. 16 7.90 

7.63 12S.16 2.46 

153.59 157.71 13.27 
U.21 1.20 105.7S 

0.0 1 0.07 0.06 
0. 10 0.62 1.00 

2.06 13.02 18.12 
9. 11 52.33 07 

11.49 67.24 129.51 

165.0ij 1 224.95 142.79 I 

Tol.11 
863.1 

813.2 

AG PES 
1127 IS 

o 2 
IUl o 

9J83 843 

3328 249 

)9460 94 

o S8 

62S o 
SKI 16 BS8 

8138 1539 

33 IS24 19S7S 

431802 27733 

PES MJN 
2.18 1.23 
O.IS 0 .08 

1.37 0.77 

10.88 S.21 

3.27 1.97 

17.85 9.26 

1.83 1.04 

100.30 0.116 
1.20 100.78 

2S.SO IS.SO 
9.69 11.61 

1311.52 129.29 

156.36 I 1311.551 

Elaborado en bue a: Eíraín Gonzalcs de: Olattc · 1...a economía regional de Lima, Crc(imicnto, wbani7.-c:i6n 
y clues poputarea•, IEP, Lima 1992, Cuadro 8. 
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l,UN l\iAN 
24 66875 
o 4717 

~5 39882 
300R 214710 

2159 39969 

497 68227 

o 4182 
203 61092 

60994 219046 

44278 40497 

431687 522922 

S4218S 1302476 

MAN SER 

8.85 2.04 
0.59 o.o 
S.S I 1.23 

31.21 10.H 

7.89 6.64 

54.0!I 20.62 
6.9~ 1.97 

0.41 U. 11 

S.84 1.02 
124.31 21.4 1 

10.18 12S.02 
147.67 149.54 

201.72 I 170.16 

SER ToLllcs 
1196 184157 

67 12424 
23 131419 

27670 8UI 181 

34740 390124 

6192 96381 
348 4691 
118 62077 

14n11 S2S777 
179801 799403 

647321 341 1608 

1040987 6SS9973 

Tot.lco 

140.8 1 

102.47 

124.16 
307.38 

U8.24 
863.10 
120.4S 

101.17 
11 1.25 
2.14.47 

245.88 
813.22 

813.20 



Artículos 

Gian Flavio Gerbolini 1./ 
POBREZA, EMPLEO Y DESARROLLO 

e reo necesario hacer un previo deslin
de relativo a las relaciones entre lo 
económico y lo social. Con frecuencia 

se observa que existen opiniones que consi
deran que en la economía actual del país lo 
económico y lo social constituyen comparti
mentos estancos y que por ende lo económi
co debería ser acompañado por una política 
paralela que tome en cuenta lo social. 

En mi opinión no son problemas indepen-
dientes, por dos motivos : 

Primero, porque considero que si la filo
sofía económica y los esquemas que la 
instrumentan es la que debe ser, lo social 
se va a componer como consecuencia de 
la propia naturaleza de la nueva filosofía. 
Por cuanto ésta, al hacer posible la expan
sión de la producción, automáticamente 
crea puestos de trabajo y mejores salarios. 
Y, segundo, porque no siendo problemas 
independientes asumir que lo son implíci
tamente estaría aprobando la sobresim
plificadora filosofía económica vigente, sin 
distinguir las áreas en la que es pertinente 
y en cuáles no lo es, limitándose a pedir 
que sus efectos sean compensandos con 
una atención específica a lo social. Lo cual, 
además de que resultaría insuficiente, des
anima una investigación en profundidad 
que llevaría a mostrar los cambios que 
requiere el esquema vigente. 

INDUSTRIALIZACIÓN Y 
DESARROLLO 

La creación de puestos de trabajo en pro
porciones significativas requiere la existencia 
de un verdadero proceso de desarrollo. Y es 
ya bien conocido que no hay desarrollo eco
nómico si no se gesta un proceso de creciente 
industrialización. Así como que no hay au
téntica industrialización si se frena (como ac
tualmente sucede) el crecimiento del subsec-

tor industrial que produce bienes transables 
internacionalmente. 

EXPANSIÓN DEL SISTEMA 
PRODUCTIVO Y EMPLEO 

Dando por entendido que el modo de su
perar la pobreza es el incremento de los pues
tos de trabajo, es elemental y manifiesto que 
para tal fin no es posible prescindir del apa
rato productivo existente. Y esto, a su vez, 
asume la presencia de un entorno económico 
congruente a dicha expansión. Los actuales 
centros de producción, así como sus deriva
dos en el sector comercial y el de servicios, 
operarán entonces a plena capacidad. Den
tro de esta óptica le corresponde un rol cru
cial a los centros de producción de la indus
tria manufacturera, que son los que generan 
mayores puestos de trabajo. 

El subsector manufacturero que más pue
de y debe expandirse, es el que produce 
bienes transa bles internacionalmente (BTI en 
adelante) debido a que : 1) sus productos 
tienen cual idades y aptitudes (soportan el 
costo de un largo transporte, no son pereci
bles, etc.) que les permiten penetrar los mer
cados extranjeros, poseyendo así la facu ltad 
de acceder a la vasta demanda del mercado 
mundial, y 2) porque un proceso de indus
trialización que produjera exclusiva y exclu
yentemente bienes no-transables internacio
nalmente (BNTI) conduciría a las crónicas 
crisis de balanza de pagos que históricamente 
suelen estrangular a nuestra economía. 

¿Cómo lograr que la industria de BTI se 
expanda, pues hoy se está contrayendo? Ave
riguemos primero por qué se contrae. 

Se contrae debido a que la politica de co
mercio exterior está regida por la filosofía del 
paradigma de libre mercado absoluto, o sea 
del «arancel cero» ( «globalización» ). En efec
to, la suma algebraíca de los aranceles, que 
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son de signo positivo, con los factores negati
vos del dumping, subvaluaciones, contraban
do y atraso cambiario, arroja un arancel re
sultante negativo (vale decir aún peor que 
cero). Lo cual significa que, en el mejor caso, 
el precio de venta es el mismo que rige en los 
países altamente desarrollados, cuyos costos 
de producción son mucho menores, por las 
razones que consignaremos más adelante. Si
milar situación rige para el comercio aden
tro/afuera, o sea el de exportación. 

Esto hace que nuestra producción indus
trial se venda interna y externamente a pre
cios que arrojan pérdida y se vulnere así el 
proceso de capitalización /productividad 
que conduce a la expansión de las unidades 
productivas. Quiere decir entonces que la 
política de comercio exterior y monetaria 
vigente diverge de la finalidad de obtener 
q ue la industria manufacturera se expanda. 
Pero no sólo no se expande sino que se con
trae, pues nos estamos involucrando en el 
proceso eufemísticamente estereotipado 
como globalización, en verdad una ironía, 
por cuanto en lugar de insertarnos con nues
tras producciones manufacturadas en el 
mercado mundial, se está dando precisa
mente lo inverso. 

O sea, nos encontramos sumidos en el pa
radigma de un comercio internacional q ue 
abre nuestro mercado a una masiva oferta 
-subsidiada por nosotros mismos- de los ex
cedentes de p roducción manufacturada de 
todo el orbe. Se conforma así el entorno de 
una estructura de mercado con una oferta 
atomística y depreciada, aún más destructiva 
que la que concibe la teorización academicis
ta de la «competencia perfecta» del equilibrio 
general neoclásico. Pero para mayor clari
dad, asumamos, benévolamente, que el aran
cel resultante no fuera negativo sino cero. El 
entorno que crea pretende que el aparato pro
ductivo industrial compita de igual a igual 
con el de los países de alta capitalización/ 
productividad. Lo cual no puede ser resisti
do, por cuanto nos separa de los países desa
rrollados una fuerte brecha estructural de pro
d uctividad/ costos. Sin embargo, dicho pa
radigma («globalización») se basa precisa
mente en esa brecha, o sea en las diferencias 
de costos estructurales entre países, ya que el 
mismo no es sino la puesta en práctica de la 
doctrina ricardiana de las ventajas compara-

86 

tivas estáticas. Doctrina que dictamina que 
el intercambio comercial entre países debe 
realizarse en función de las diferencias de sus 
costos relativos. Lo cual, por definición, con
duce a que el comercio entre un país desarro
llado y otro en desarrollo (productor de ma
terias primas) redunde en que el primero ex
porta productos industriales y el segundo 
materias primas. Y aduce que dicho tipo de 
comercio corresponde a la óptima asignación 
de recursos; a pesar y por encima de que 
implica la aniquilación en el país en desarro
llo de las industrias manufactureras que pro
ducen BTI. 

Quiere decir que de acuerdo al esquema 
vigente deberíamos limitarnos a producir 
materias primas. Sin embargo la filosofía eco
nómica actual, artificiosa -y siempre categó
ricamente- sostiene (negando así la propia 
doctrina de los costos comparados estáticos 
en que se apoya el esquema), que un país en 
desarrollo sí puede fabricar productos indus
triales competitivos si éstos alcanzan un gra
do de eficiencia operativa que le permita ob
tener costos internacionales similares a los de 
los países desarrollados. Y si no lo logran es 
porque son «ineficientes». 

¡Ahí aflora el error! Pues la eficiencia ope
rativa de acuerdo a rigurosos estudios acadé
micos, es ya alta en latinoamérica, y a pesar 
de ello no alcanzamos la productividad de 
los países desarrollados. ¿A qué se debe esto? 
Se debe a que la eficiencia operativa no es el 
factor que más incide en la obtención de la 
productividad. Veáse esto a través de un sen
cillo ejemplo: cómo de dos trabajadores igual
mente eficientes operativamente, aquél que 
opera con una excavadora mecánica posee 
una productividad inmensamente mayor que 
el que opera con una lampa. 

No estamos entonces ante un problema 
de eficiencia operativa sino de productivi
dad. Y alcanzar el nivel de productividad de 
los países desarrollados implica un proceso 
que se proponga superar gradualmente la 
brecha de costos que significa la estructura 
productiva desequilibrada (alta productivi
dad primaria y baja productividad industrial) 
que caracteriza a los países tradicionalmente 
exportadores primarios actualmente en vías 
de industrialización. Desequilibrio que im
pide compensar vía tipo de cambio la baja 
productividad industrial. 



Por más alta que sea la eficiencia operati
va la productividad industrial no puede al
canzar el nivel de aquella que poseen los 
países altamente capitalizados, es decir desa
rrollados. Por cuanto los factores preponde
rantes en la generación de más altos niveles 
de productividad industrial son el grado de 
capitalización física (densidad de equipa
miento per cápita) [la excavadora mecánica 
del ejemplo anterior], capitalización social 
( creación y/ o asimilación de tecnología que 
-dicho sea de paso- es un factor endógeno) 
[la tecnología de la excavadora] y las condi
ciones del contexto (economías de escala, etc.). 

Se trata pues de un proceso en el cual el 
crecimíento de la productividad no se genera 
ni con saltos bruscos ni con actos de voluntad 
sino que se obtiene como resultado de un 
proceso de formación de capital y aptitudes 
sociales al cual se da precisamente el nombre 
de desarrollo. Por ello, la obtención de una 
mayor productividad no es una pre-condición 
del desarrollo sino una meta de toda conduc
ción económíca, ya que la mayor productivi
dad es el desarrollo mismo(*). 

Por lo tanto un sistema que a través de su 
política de comercio exterior vulnera los pre
cios relativos imposibilita el proceso de capi
talización, que es básico para la elevación de 
la productividad y de la competitividad. 

CÓMO NACE EL MARCO 
CONCEPTUAL DOGMÁTICO 

La abrumadora evidencia de este análisis 
empírico y la inducción que del mismo pro
viene es totalmente ignorada por la teoría 
económica neoclásica, la que en verdad sólo 
representa un mundo onírico sin vinculación 
alguna con el mundo real. 

Como se ve, se trata de una posición obce
cada: utilizar fuera de su contexto académico 
a la teoría económica mencionada. Y ello no 
es casual. Responde a una ideología dogmá
tica que -como ya he aludido- utiliza como 
artículo de fe a la teorización marginalista 
del equilibrio general y su corolario la teoría 
de los costos comparados estáticos. 

n Marcelo Diamand - «Doctrinas Económicas, De
sarrollo e Independencia» - PAIDOS - Buenos 
Aires, Argentina. 

Vamos entonces a añadir a la demostra
ción de la inadecuación del esquema neoclá
sico como instrumento de desarrollo econó
míco, que hemos realizado bajo la óptica del 
análisis empírico, la que proviene del pensa
míento económico convencional. Pensamien
to cuyo marco conceptual coloca a la indus
tria manufacturera en el disparadero en el 
cual se encuentra. 

Por cierto no consignaremos acá -debido 
a su extensión- los argumentos teóricos que 
impugnan la aplicabilidad al mundo real de 
la teoría neoclásica del equilibrio general 
cuando se busca una guía para el desarrollo 
económico. Muchos académicos de p restigio 
mundial se han ocupado del tema. El autor 
de estas líneas ha dado cuenta de ello en un 
libro de reciente publicación(*). Sin embargo 
el irrealismo y la magnitud de la desviación 
conceptual que la mencionada teorización 
entraña puede apreciarse fácilmente si da
mos un instantáneo y pequeño atisbo a lo 
que propone la ensoñación neoclásica. La h i
pótesis es que se daría una situación en la 
que todos los mercados de una economía 
están simultáneamente en equilibrio (o sea 
que ni los precios ni las cantidades varían). 
El análisis del equilibrio general enfoca al 
sistema económico como un todo y supone la 
determinación simultánea de todos los pre
cios y cantidades de todos los bienes y servi
cios del sistema económico en función de la 
intervención en ese mercado, también simul
tánea, de todos los factores de producción 
(insumos, trabajo, capital y empresariado) así 
como de todos los productos. Asume que en 
los mercados se da la competencia perfecta. 

Dice André Marcha!, profesor de Econo
mía Política de la Universidad de Paris(**) 
citando a Mauricio Allais : «El esquema 
Walras-Pareto es el punto de origen de una 
de las más deformantes simplificaciones de 
la realidad económica, es decir, la que tiende 
a reducir el universo económico a un univer
so de micro-unidades y de elementos igua
les» (p.232) « ... El esquema del equilibrio de 
Walras-Pareto se caracteriza por ser un es
quema de equilibrio general, un equilibrio 

e·, G.F. Gerbolini - «Teoría Económica, Empresa y 
Desarrollo - ESVPSRL - Junio 1995 

n Metodología de la Ciencia Economica - Edición en 
castellano, El Ateneo, Buenos Aires, Argentina. 
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automático e instantáneo en el que todos los 
mercados obedecen a la ley del precio y las 
cantidades se adaptan inmediata y automáti
camente a las variaciones del precio y, por 
último, es un esquema de óptimo necesario, 
pues el ajuste según el precio corresponde a 
la «maximización» de las utilidades y pro
ductividades marginales (de todos los suje
tos económicos)» (p.228). «No hay razón al
guna para considerar que el equilibrio com
peticional espontáneo corresponde a un ópti
mo intrínseco» (p. 58). El Dr. Walter Adolf 
Johr(*), profesor de la Universidad Comer
cia l de Saint-Gallen (Suiza), demuestra que 
«el liberalismo hipotético, originado en la teo
ría subjetivista del intercambio de los bienes, 
a pesar que promete que de la regulación 
espontánea de la economía libre se obtendrá 
como resultado el equilibrio, la óptima satis
facción de las necesidades, una remunera
ción concorde con el aporte productivo y la 
ocupación plena, que parecen liberar al hom
bre de todas las preocupaciones económicas, 
en verdad no puede pretender ningún valor 
de aplicabilidad, ya que la distancia entre los 
supuestos en que se basa y la realidad es 
demasiado grande». 

Confirmando todo lo anterior dice Jean 
Ullmo(**) : «Cuando se está ante rendimien
tos crecientes, como es el caso de la industria 
manufacturera y de la mayoría de las activi
dades productivas, la venta al costo marginal 
en las empresas no puede llevarse a cabo. La 
teoría lo demuestra, puesto que la diferencia 
positiva entre el costo medio y el costo margi
nal -característica en el rendimiento creciente
colocaría a todas las empresas en situación de 
pérdida y haría imposible su supervivencia». 
Y esto es exactamente lo que está sucediendo 
en el país. Las empresas, obligadas por el es
quema a vender a pérdida, se ven en la nece
sidad de paralizar sus operaciones. Se gesta 
así un proceso de desindustrialización. 

Como se ve hay un divorcio total entre el 
neoclasicismo y el mundo real. Bien decía 
Gunnar MyrdaW**): ni la teoría del comer-

n Fundamentos Teóricos de la Política Económica -
Walter Adoll Jóhr, El Ateneo, Buenos Aires, p. 253. 

c··i Presidente del Opto. de Ciencias Económicas de 
la Escuela Politécnica de Paris - «Le Profit», p. 87 
- Dunod, Paris. 

c···i Gunnar Myrdal-Teoria Económica y regiones subde
sarrolladas - Fondo de Guitara Económica, México. 
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cio internacional ni la teoría económica ge
neral fueron concebidas para explicar las rea
lidades del subdesarrollo y del desarrollo 
económico. 

Sin embargo nos encontramos ante una 
ideología que mantiene sus opiniones como 
verdades firmes que no admiten duda ni con
tradicción. El esquema vigente está aherroja
do a la misma e impide toda posibilidad de 
diálogo. Es en este radicalismo doctrinal que 
se refugian moralmente los teorizantes que 
forjan y aplican el actual esquema con tan 
férrea resolución en nuestro país y en otros 
de Latinoamérica. 

Está a la vista que la devastación que la 
citada ideología causa no podría ser arrostra
da por quienes la generan si no se sintieran 
tácitamente «respaldados» por una hipótesis 
de óptimo económico(¡ aunque está basada 
en supuestos totalmente irreales !). Se diría 
que a nivel mundial (con la excepción del Este 
Asiático, y algunos países de Europa) esta
mos ante lo que podríamos llamar la subver
sión de los teorizantes dogmáticos(*). Éstos, 
liderados por los economistas de la escuela de 
Chicago, se encontraban limitados a intercam
biar "papers" entre ellos, y como dice el emi
nente historiador del pensamiento económi
co Robert Heilbroner(**) «en función de una 
teoría económica cada vez más alejada de la 
realidad, abrazada a las matemáticas, y a com
plejos modelos que entrañan una inmensa 
pérdida de aplicabilidad ... a base de oscuras 
fórmulas que equivalen a ángeles danzando 
en la punta de un alfiler». Pero en los últimos 
tiempos han decidido ensayar sus especula
ciones teoréticas en el mundo real. Insertados 
en los gobiernos de turno de muchos países, 
predican el absolutismo del libre comercio in
ternacional y aplican -a cómo de lugar- la en
soñación del equilibrio general neoclásico 
marginalista. 

Fomentan así la competencia atomística 
(«competencia perfecta») en una utópica per
secusión de precios de equilibrio que lleva
rían al óptimo económico a nivel mundial. 
Pero que en verdad conducen a la vulnera-

e·, Ver la entrevista que hace en 1983 Miguel Ba
chrach a lord Nicholas Kaldor, profesor emérito de 
economía y Fellow del Kings College de la Univer
sidad de Cambridge, Inglaterra, reproducida en el 
No. 19 de la revista «Debate» de Lima. 

n Revista Forbes - Abril 22, 1996. 



ción y/ o extinción del aparato productivo 
que produce BTI en los países en desarrollo. 

Y aún a nivel mundial lo único que están 
consiguiendo es que las grandes compañías, 
en la imperiosa necesidad, en que se en
cuentran de combatir la oferta atomizada, 
afanosamente busquen mantener la concen
tración de la misma, emprendiendo una exa
cerbada carrera hacia las fusiones y absor
ciones de empresas; tan notoria que ha dado 
lugar a ser calificada de mergermania. En 
efecto, son pocos los casos en que se trata de 
fusiones que generen sinergias de comple
mentación. La mayoría son fusiones de dos 
culturas empresariales distintas pero que 
producen los mismos artículos. O sea una 
forma de disminuir la competencia destruc
tiva (cut throat competition) de un exceso de 
oferta de los mismos productos en los mis
mos mercados. En cambio las empresas pe
queñas y medianas simplemente tienden a 
desaparecer. Y tanto en el primer caso (a 
través del downsizing y/ o el trabajo mal 
remunerado) como en el segundo (a través 
de su extinción) se incrementa acelerada
mente la desocupación mundial. 

El mundo se encuentra pues en una en
crucijada. A pesar de que los índices ma
croeconómicos muestran cifras positivas en 
el crecimiento del PBI, el nivel de desocupa
ción aumenta incesantemente (con excepción 
de los Estados Unidos de Norteamérica [EUA, 
en adelante] en los que está disimulado por 
la subocupación con salarios ínfimos en el 
sector servicios). 

PRODUCTIVIDAD Y 
DESOCUPACIÓN 

La explicación de que la desocupación es 
causada por el cambio de tecnología y el 
consiguiente incremento de la productivi
dad del trabajo es insatisfactoria, pues con
tradice el consenso universal que el perso
nal desplazado por las mejoras tecnológicas 
era luego ocupado por el crecimiento de la 
economía que dichas mejoras producían. En 
efecto, desde que se implantó la administra
ción científica del trabajo a fines del siglo 
pasado, se han producido incesantes aumen
tos de productividad sin que de éstos se 
derivara masiva desocupación. Debido a 
que los excedentes de personal generados 

por la racionalización de operaciones eran 
absorbidos por la expansión de las empresas 
que el crecimiento del país hacia posible. Se 
entra por ende en contradicción cuando se 
trata de justificar la actual desocupación res
ponsabilizando al avance tecnológico. Evi
dentemente no se quiere reconocer que el 
librecambismo absoluto de la globalización 
de la economía genera en los países que la 
han tomado en serio (como por ejemplo los 
EUA y algunos países de latinoamérica, y 
entre ellos el nuestro) condiciones adversas 
a la producción industrial (incremento inor
gánico de la oferta y distorsión consiguiente 
de los precios relativos) que repercuten tan
to en las empresas como en el salario, en la 
ocupación y el crecimiento de la economía. 

LA «GLOBALIZACIÓN» Y LOS EUA 

Por si quedan dudas respecto a la monu
mental agresión que significa el libre comer
cio internacional absoluto basta estudiar el 
caso de los Estados Unidos de Norteamérica. 

La potencialidad destructiva del proceso 
de «globalización» en los EUA, es decir en el 
país desarrollado por excelencia, es algo real
mente elocuente y que ha sido fiel y brillan
temente descrito en un reciente libro del Dr. 
Ravi Batra, profesor de Economía Interna
cional y Presidente del Dpto. de Economía(*) 
en la Southern Methodist University de Da
llas, Texas. ¡Es fácil imaginar que si una eco
nomía tan capitalizada como la de los EUA 
ha sido afectada sustancialmente por el li
brecambismo absoluto, cuánto más lo será 
una de baja capitalización como la nuestra! 
Batra demuestra que los EUA no han podi
do soportar la embestida del libre comercio. 
A pesar de que las estadísticas del PNB y de 
la renta per cápita han continuado incre
mentándose a partir de 1973 el bienestar de 
la nación ha disminuido ostensiblemente. 

Para mayor precisión y por su importan
cia, extractamos a continuación algunos as
pectos fundamentales del trascendental estu
dio analítico del profesor Batra, reproducién
dolos textualmente. 

n The Myth of free trade, Charles Schribner's Sons, 
New York, 1993. 

89 



PNB Y NIVEL DE VIDA 

La caída del nivel de vida desde 1973 ha 
sido la más prolongada en los tres siglos de 
la historia de los EUA. Se trata de un fenó
meno único que exige una explicación úni
ca. Las 10 razones que habitualmente se ci
tan para explicar la declinación de la tasa de 
incremento de la productividad de los EUA 
entre los 1970s y 1980s ¿ son válidas para 
explicar satisfactoriamente la aún más ex
tensa declinación de su prosperidad ? ¿ So
portan las pruebas de singularidad ? Las 
respuestas son negativas. La caída de los 
estándares de vida desde 1973 ha sido la 
más perdurable en 3 siglos de la h istoria de 
los EUA. Como antes dicho si se trata de un 
fenómeno único éste exige una explicación 
única (singular). Lo nuevo (lo singular) son 
las reglas del juego : la política comercial, la 
facilidad con que se ha permitido a las em
presas extranjeras competir en el mercado 
norteamericano desde la década del 50. El 
culpable es el libre comercio. El daño origi
nado por éste ha sido un prolongado des
censo en el nivel de vida norteamericano. 

A pes~r de pruebas abrumadoras pocos 
economistas creen que el nivel de vida de los 
EUA haya descendido desde 1973. Y ello es 
debido a que creen a pie juntillas que los 
cálculos estadísticos del PNB y de la renta 
per cápita miden el bienestar de la nación. 

Sin embargo, los economistas también ad
miten que el PNB y la renta per cápita no son 
los parámetros ideales para medir la prospe
ridad del país. Reza el Worme Económico de 
la Presidencia de los EUA de 1992: «El creci
miento del PNB o del PBI real no garantiza 
un aumento en el nivel de vida». 

NIVEL DE VIDA : 
INGRESOS MEDIOS SEMANALES 

En efecto, un estudio del mundo real reve
la fehacientemente una discrepancia entre las 
favorables cifras del PNB per cápita y las 
condiciones de vida de los norteamericanos. 
Esto hace que el sueldo medio ajustado se
gún la inflación sea un parámetro de la pros
peridad mucho mejor que el PNB o la renta 
per cápita. En los EUA existe una cifra esta
dística oficial denominada ingresos medios 
semanales que se aplica a los trabajadores de 

90 

producción y a todos los trabajadores en ge
neral (con excepción de los supervisores), 
quienes de acuerdo a la Oficina de Estadísti
ca Laborales constituyen el 80% de la masa 
laboral. Los ingresos medios semanales ajus
tados de acuerdo con la inflación, excluidos 
los supervisores, es el mejor recurso d isponi
ble para estimar el nivel de vida. 

A partir de 1973 los ingresos medios se
manales descienden incesantemente, lo cual 
recuerda que esto es lo que indujo al econo
mista Wallas Peterson a referirse al año 1973 
como la fecha que marcó el comienzo de la 
«Depresión Silenciosa». Las cifras surgen del 
propio Informe Económico de la Presidencia. 

LA ECONOMÍA ABIERTA Y EL 
DECURSO DE LOS INGRESOS 
MEDIOS SEMANALES 

El año 1973 marca el punto crítico de la 
historia de los EUA, ya que el mítico nivel de 
vida americano que había iniciado su larga 
trayectoria ascendente después de la revolu
ción de 1776, alcanza su punto culminante 
ese año. Desde entonces el promedio de in
gresos rea les del 80% de la fuerza laboral ha 
ido en disminución. 

Las cifras de postguerra muestran que los 
EUA se convirtieron en una economía de li
bre comercio en 1973, cuando el comercio 
exterior total llegó a significar un elevado 
componente del PNB. En 1973 la tasa prome
dio de los aranceles en los EUA era 7% en 
contraste con el 27% de 1947. 1973 resulta así 
el primer año de la postguerra en que el país 
opera dentro de una economía abierta con un 
comercio libre. 

Antes de 1973 el cociente comercio/PNB 
rara vez superó el 13,7%. O sea que su econo
mía era prácticamente autosuficiente (6,85% 
en exportaciones y 6,85% en importaciones). 

En cambio a partir de 1973 el coeficiente 
de exportaciones-importaciones/PNB ascen
dió súbita y enormemente como consecuen
cia de que los aranceles habían caído abrup
tamente. 

En efecto las tasas promedio de aranceles, 
que en el siglo XIX eran del 59% y durante las 
dos guerras mundiales eran del 38%, bajaron 
en 1973 al 7%. En el año 1973 se da el cambio 
fundamental de una economía cerrada a una 
economía abierta; lo cual alteró la naturaleza 



de su economía. El cambio ha sido monu
mental y comparable a un terremoto de gra
do 8.0 en la escala de Richter. 

En 1973, por primera en sus tres siglos de 
historia, la avalancha de las importaciones 
fue tan importante que catapultó a los EUA a 
una economía abierta de comercio libre. 

En 1992 la tasa promedio de aranceles fue 
de 5% y la relación del comercio exterior con 
el PNB del 25%. 

¿Cuál ha sido la incidencia del comercio 
libre en los salarios reales en los EUA ? La 
respuesta puede sorprender a los economis
tas más ortodoxos : el libre comercio ha diez
mado los ingresos reales de la gran mayoría 
de los norteamer icanos. 

DISMINUCIÓN DE LOS SALARIOS 
REALES Y PRODUCTIVIDAD 

No puede atribuirse la disminución de los 
salarios reales al menor índice del incremen
to de la productividad. En la actualidad, 
Ford Motors produce la misma cantidad de 
autos y .camiones que en 1975 con sólo la 
mitad de los trabajadores. Esto significa que 
la productividad laboral se ha duplicado prác
ticamente en 18 años. Sin embargo los traba
jadores de Ford perciben ingresos reales me
nores (ajustados de acuerdo a la inflación) de 
los que ganaban en 1975. Esto hace ver que 
no es posible atribuir el descenso del nivel de 
vida a una menor productividad. La produc
tividad ha aumentado notoriamente desde 
1973; lo único que ha disminuido es el por
centaje anual del crecimiento de la producti
vidad. ¿Pero por qué esto, por sí solo, iba a 
reducir el nivel de ingreso? Evidentemente 
algo está faltando en el análisis, pues jamás 
en años anteriores a 1973 los salarios habían 
caído mientras la productividad aumentaba. 

¿ Qué ocurrió en 1973 ? Ahora ya lo sabe
mos : por primera vez en su historia los EUA 
se convirtieron en una economía de comercio 
libre. Y sólo en ese año se interrumpió el vín
culo positivo entre los salarios y la productivi
dad. Ni la Gran Depresión ni las dos guerras 
mundiales pudieron destruir ese vínculo. 

Cuando la nación se desplazó hacia el co
mercio libre la creciente productividad estu
vo acompañada por ingresos declinantes. En 
realidad los EUA están pagando un alto pre
cio por el dogma del libre comercio. 

APERTURA, PRECIOS 
RELATIVOS Y SALARIOS 

Desde 1973 en los EUAha sobrevenido el 
fenómeno de que los ingresos reales se han 
desplomado para casi las 3/4 partes de la 
población norteamericana. ¿Por qué el comer
cio libre deshizo el «sueño americano»? Esto 
se debe a que el nivel del salario que una 
empresa paga depende tanto del precio del 
producto como de la productividad del traba
jador. Si los precios del producto se reducen 
drásticamente los salarios bajan a pesar de la 
alta productividad del trabajador. De ahí que 
un incremento de la productividad no signifi
ca necesariamente un incremento de los in
gresos. Si la oferta crece enormemente y la 
demanda sólo se incrementa débilmente los 
precios pueden caer bruscamente. 

Quiere decir que guiarnos por los índices 
del PBI puede resultar un engaño. El PBI 
puede aumentar y el nivel de vida de la ma
yoría de la población disminuir. 

Casi el 80% de la fuerza laboral de los 
EUA ha sufrido una disminución de los in
gresos reales, a pesar de que actualmente son 
casi dos veces más productivos que a co
mienzos de los años 70. Sin embargo sus sala
rios, ajustados de acuerdo a la inflación, han 
disminuido en grado significativo. Esto se 
debe a la caída de los precios relativos origi
nada por la mayor oferta externa. 

El precio industrial relativo, calculado d i
vidiendo el índice de precios al consumidor 
(IPC) de todos los bienes manufacturados 
por el IPC de todos los servicios, muestra 
una seria disminución de los precios relati
vos de los productos industriales, especial
mente después de 1975. Lo cual es no sólo 
absurdo sino que induce a la reasignación de 
recursos productivos desde la industria ma
nufacturera a los servicios, con lo cual se 
afecta el nivel de vida de la gran mayoría de 
la población. Han desaparecido así millones 
de puestos de trabajo en el sector industrial. 

Las zonas industriales de numerosas ciu
dades se han convertido en páramos, sólo 
para ser sustituidos por empresas de servi
cios tales como centros de comida rápida, 
supermercados, etc., que frecuentemente pa
gan salarios que son una fracción de los an ti
guos. Las ocupaciones en la industria han 
sido reemplazadas por los empleos en los 
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servicios, y en esto estriba la tragedia del 
comercio libre. 

La liberación del comercio, en contra de la 
opinión generalizada, no ha causado en los 
EUA un mayor desempleo sino una lamenta
ble caída de los ingresos reales, pues los tra
bajadores desplazados de la industria gene
ralmente sólo lograron encontrar empleo en 
el sector menos remunerado de los servicios. 

En algunos aspectos, las experiencias de 
la Gran Depresión [del año 1929) y de la 
liberalización del comercio [del año 1973) son 
idénticas; específicamente, una revolución en 
los precios puede desorganizar y d istorsio
nar seriamente la economía. La Gran Depre
sión abatió bruscamente todos los precios, y 
las empresas, debilitadas por las enormes pér
didas, tuvieron que despedir a millones de 
trabajadores. En cambio, el comercio libre cau
só una fuerte caída en los precios industriales 
·frente a los de los servicios. Como conse
cuencia el capital afluyó hacia los servicios 
de alto precio. El resultado final ha sido un 
desgaste de la base industrial y una disminu
ción de los salarios reales. 

De esta manera, tanto la Gran Depresión 
como la liberalización del comercio al distor
sionar el mecanismo de los precios han que
brantado el sueño americano. Los EUA pu
dieron superar la calamidad de la Gran De
presión gracias a la Segunda Guerra Mun
dial, que reestructuró el nivel de los precios. 
La lenta pero persistente calamidad del 
laissez-faire sólo puede ser superada si se 
evalúan con seriedad los efectos de libre co
mercio absoluto. 

PRECIOS RELATNOS-VS
PRODUCTIVIDAD 

Como los ingresos son determinados no 
sólo por la productividad sino también por 
los precios del mercado, en una economía de 
libre comercio absoluto rigen en el mercado 
interno los menores precios, que provienen 
de países que aumentan su productividad a 
un ritmo mayor que los EUA (i.e. Alemania 
y Japón) [N.N.: y es mayor precisamente 
porque poseen una economía menos depen
diente del libre comercio absoluto]. O sea 
que las naciones de desarrollo más lento es
tán por lo tanto en desventaja por que la 
enorme caída del precio relativo tiene un 
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efecto mucho mayor que el crecimiento de 
su productividad interna.Con lo cual aun
que la productividad del país se incremente 
da lugar a la paradoja de que los ingresos 
son decrecientes tanto para las empresas 
como para los asalariados. 

TRABAJADORES Y CONSUMIDORES 

Decir que los precios más bajos de los 
productos manufacturados generan un ma
yor poder adquisitivo en los consumidores 
es un argumento engañoso y falso. Pues su
pone que lo consumidores son diferentes de 
los trabajadores, de modo tal que si bien los 
trabajadores padecen, al menos los consu
midores se benefician. No es así, debido a 
que los ingresos reales cayeron para el 80% 
de los trabajadores y sus familias, todos los 
cuales son también consumidores. Por lo 
tanto el nivel de vida declinó para las 4/5 
partes de la población debido a la intensa 
competencia extranjera. En la industria y la 
agricultura casi todos los trabajadores pade
cieron y sólo se beneficiaron 1 /3 de los tra
bajadores de los servicios. 

LA DESINDUSTRIALIZACIÓN 

Los EUA enfrentan así un problema de 
desindustrialización, pues a partir de la eco
nomía del comercio libre implantada en 1973 
las compañías nortemaricanas reaccionaron 
acelerando su proceso de emigración hacia 
el extranjero y reduciendo la demanda de 
mano de obra en las fábricas que quedaban 
en el país. Esto a su vez causó una pérdida 
masiva de empleos de alta remuneración (al
rededor de unos 38 millones) y la mayor 
parte de los despedidos buscaron nueva ocu
pación en el sector menos remunerado de 
servicios, mientras que unos pocos ingresa
ron en compañías de alta tecnología o en 
proceso de expansión donde los salarios es
taban en alza. Si a esto se suma la reestruc
turación de la industria y la pérdida de em
pleo resultante causada por el auge de las 
fusiones tendremos una explicación comple
ta de la sistemática disminución en el n ivel 
de vida norteamericano. 

La negligencia del Estado de los EUA ante 
el auge de las fusiones revela el fracaso total 
de la política económica oficial, por cuanto se 



supone que la liberación del comercio pro
mueve la competencia entre los productores 
locales y extranjeros, pero en cambio las fu
siones restringieron la competencia local ya 
que las grandes compañías devoraron a las 
otras. El gobierno de los EUA en los años 80, 
embebido del dogma del librecambismo ab
soluto, pensó que la. competencia extranjera 
era preferible a la competencia local, y que 
los depredadores foráneos eran más fiables 
que sus rivales locales. 

¡Idea extravagante! Debería haber sido al 
revés. La competencia es decisiva para la exis
tencia. Es la causa del gigantesco crecimiento 
de la productividad que históricamente tu
vieron los EUA, pero no cuando viene del 
extranjero, es decir de realidades de otra ín
dole. Si hay que escoger, la competencia lo
cal es mucho mejor que la extranjera. Fue 
una política autodestructiva. 

Hasta aquí el apretado resumen del estu
dio de Ravi Batra. Recomendamos vivamen
te la lectura de dicho libro. 

Como puede verse la reacción del sector 
productivo ha sido una frenética marcha ha
cia las fusiones y absorciones de empresas, 
para evitar caer en la competencia atomística 
que el esquema buscaba. O sea se esfuerzan 
por mantener la concentración de la oferta. 

Por supuesto muchas empresas medianas 
y pequeñas han desaparecido y quienes per
dieron el puesto de trabajo han ido a sumarse 
a la desocupación gestada por los downsi
zing, fusiones y absorciones. Desocupación 
que ha buscado refugio en el sector servicios 
con salarios ínfimos (salvo la pequeña mino
ría que ha podido transferirse a servicios de 
alta tecnología). 

Todo lo anterior nos demuestra que la arre
metida del libre comercio absoluto masivo 
no es soportable ni siquiera en casos de tan 
alta capitalización/productividad como el de 
los EUA. 

TRASLADÉMONOS AL PERÚ 

Podemos ver que si en un país tan capita
lizado como los EUA las consecuencias de un 
abrupto cambio desde una economía cerrada 
a una economía abierta ha producido los es
tragos señalados, es fácil colegir cuán mayor 
puede ser el perjuicio en un país como el 
nuestro de bajo nivel de capitalización, y por 

lo tanto mucho más vulnerable a la compe
tencia externa (y desde luego sin .siquiera 
tomar en cuenta las distorsiones agravantes 
del dumping, subvaluaciones, contrabando, 
retraso del tipo de cambio, etc.). 

En suma, queda así confirmado, una vez 
más, que un tipo de competencia de precios, 
que afecta sustancialmente el nivel de los 
precios relativos, inevitablemente afecta tam
bién el nivel de ingresos de las empresas y 
-por ende- el proceso de formación de capi
tal, es decir al motor del crecimiento del 
índice de capitalización física y social de las 
empresas y el decurso hacia las economías 
de escala que generan rendimientos crecien
tes. Con lo cual quedan vulnerados los tres 
factores que intervienen preponderantemen.
te en el proceso del incremento de la pro
ductividad y, en consecuencia, de la compe
titividad. El proceso de deterioro de los 
precios relativos es de tal naturaleza en nues
tro país que ni siquiera las grandes empre
sas productoras de BTI tienen la capacidad 
de fusionarse con otras similares y menos 
aún la capacidad de absorber a las medianas 
y pequeñas. Dentro de este agresivo entor
no resulta inevitable el decurso hacia la 
desind ustrialización de la economía. 

A través de todo lo anterior se puede con
cluir que el crecimiento del PBI no resulta un 
índice suficiente para evaluar el bienestar del 
país, o sea el desarrollo del mismo. Pues el 
crecimiento del PBI puede darse simultánea
mente con una acentuación del nivel de po
breza. Este fenómeno, tenemos entendido, 
ya ha sido recogido por la investigación eco
nómica moderna. Efectivamente, en el pres
tigioso Palgrave Dictionary of Economics, 
bajo la voz Inmizerizing Growth (crecimien
to empobrecedor) se consigna Jo siguiente : 

INMIZERIZING GROWTH 

«La teoría del crecimiento empobrecedor 
ha sido desarrollada por teóricos de comercio 
internacional, aunque recientemente también 
ha sido punto focal de investigación de los 
economistas matemáticos. Es un tema central 
para entender las varias importantes parado
jas en la teoría económica y tiene significati
vas implicaciones de política económica». 

«Que en un país el crecimiento pueda em
pobrecer es una paradoja ... Los primeros en 
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advertirla fueron los teóricos del comercio 
internacional tales como Bhagwati (1958) y 
Johnson (1955) en el contexto de las discusio
nes de postguerra relativas a la escasez de 
dólares. Ellos establecieron condiciones bajo 
las cuales, en un sistema teórico convencio
nal de dos países y dos bienes comercializa
dos, el deterioro inducido por el crecimiento 
en los términos de intercambio pesaría más 
que la ganancia primaria del crecimiento». 

«La frase 'crecimiento empobrecedor' ('ln
mizerizing Growth') fue inventada por Bha
gwati y ahora ha sido vastamente aceptada ... 
Posteriormente Johnson (1967) demostró otra 
paradoja del crecimiento empobrecedor». 

«Si la política de comercio exterior se en
cuentra altamente distorsionada el crecimien
to puede ser empobrecedor. Los bien conoci
dos resultados de la teoría de comercio exte
rior que muestran que el libre comercio no es 
necesariamente acrecentador del bienestar en 
comparación con la autarquía (e.g. Haberler, 
1950) bajo distorsiones, son también vistos 
como instancias de la teoría del crecimiento 
empobrecedor.» 

LIBRECAMBISMO ABSOLUTO, 
DESARROLLO Y SOCIEDAD 

Lo que acabamos de citar no debe sorpren
der, pues son ya muchas las voces que cues
tionan la capacidad del modelo de librecam
bismo absoluto («globalización») de generar 
desarrollo económico-social. Tomemos al azar 
otra de ellas. Reseña Robert Kuttner(*) que el 
candidato presidencial republicano Pat Bucha
nan, «a diferencia de sus colegas conservado
res que insisten en que los mercados no pue
den equivocarse, reconoce que el mercado está 
entrelazado dentro de un sistema nacional de 
leyes, derechos y obligaciones que definen a 
una comunidad política. Aunque existen (dé
biles) leyes internacionales, no existe una cons
titución política internacional soberana y, por 
lo tanto, tampoco significativos estándares glo
bales». Comenta Kuttner, que «en los EUA el 
trabajo esclavo es ilegal (aunque informes re
cientes relativos a los trabajadores confeccio
nistas de Los Angeles sugiere que no está ex
tinguido) ... El dogma del libre comercio insis
te en que éste siempre mejora la eficiencia eco-

e·> Business Week - 2 Octubre 1995, pág. 26. 
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nómica. Pero Buchanan y otros escépticos ad
vierten que los costos, al erosionar los están
dares que hacen que una sociedad sea un lu
gar razonablemente aceptable para vivir, pue
den a veces pesar más que los beneficios». 
Concluye Kuttner señalando que las fuerzas 
del mercado, abandonadas a su propia suer
te, conducen a extremos intolerables que so
cavan la propia organización social del país. 

Estos conceptos son confirmados por has
ta -nada menos- que George Soros(*), el afa
mado personaje del actual mundo financiero 
internacional, quien -conociendo el monstruo 
por dentro- lanza en su reciente libro una voz 
de advertencia, que por su realismo resulta 
trascendental. Transcribimos a continuación 
algunos fragmentos: «Los mercados son, por 
definición, competitivos. Pero una compe
tencia sin límites que no toma en considera
ción el bien común puede hacer peligrar el 
mecanismo del mercado. Esta idea va en 
contra de la idea prevaleciente que la compe
tencia es el bien común. Aún si se advierte 
que es necesario preservar el sistema, el he
cho de que hay que lograr que el sistema siga 
adelante toma un segundo lugar. Con esta 
actitud, yo no puedo ver que pueda sobrevi
vir el sistema global. La inestabilidad políti
ca y la inestabilidad financiera se van a ali
mentar y reforzar recíprocamente. En mi 
opinión, hemos entrado a un período de des
integración global pero todavía no estamos 
concientes de ello». 

«Estoy a favor de la competencia, pero 
estoy también a favor de preservar el sistema 
que hace posible la competencia. En lo que 
estoy en desacuerdo con los apóstoles del 
laissez-faire de los últimos tiempos es en que 
no creo que los mercados sean perfectos. En 
mi opinión, ellos pueden conducir tanto a 
insostenibles excesos como al equilibrio. Pero 
mi disconformidad es aún más profunda : no 
creo que la competencia conduzca a la mejor 
asignación de recursos. No considero que la 
supervivencia del más apto sea la finalidad 
más deseable. Creo que debemos esforzar
nos para preservar ciertos valores fundamen
tales ... que no pueden ser alcanzados a través 
de una irrestricta competencia comercial. Es 
precisamente debido a que yo he tenido buen 

e·> George Soros «Soros on Soros» - Wiley & Sons 
lnc., New York, 1995. 



éxito en el mundo mercantil que me puedo 
dar el lujo de abogar por estos valores. Yo 
creo que Je corresponde a quienes se han 
beneficiado con el sistema luchar para lograr 
que el sistema sea mejor». 

«Nosotros en la Segunda Guerra mundial 
estábamos listos para luchar por la libertad, la 
democracia y una sociedad abierta ... pero des
pués de la disolución del E vil Empire [la URSSJ 
parece que hemos perdido nuestro rumbo ... 
Creo que nuestro concepto de la libertad ha 
cambiado y ha sido reemplazado por un con
cepto más limitado ... que encontró su expre
sión en el surgimiento de un realismo geopo
lítico en la política de comercio exterior y en la 
creencia en el laissez-faire en la economía. En 
Jo económico, la doctrina del laissez-faire sos
tiene que la libertad de los participantes en el 
mercado de perseguir su propio interés con
duce a la asignación de recursos más eficien
tes ... ·En la lucha darwiniana por la supervi
vencia, la economía más eficiente prevalece
rá. Yo considero que estas doctrinas son in
adecuadas y engañosas. Enfatizan la impor
tancia de competir dentro del sistema pero no 
toman en cuenta la preservación del propio 
sistema. Ellos dan por sentado que exista una 
sociedad abierta, en la que la gente es libre 
para competir. Sin embargo, si existe alguna 
lección a aprender de la disolución de la Unión 
Sovética es que no puede darse por sentada la 
existencia de una sociedad abierta : el colapso 
de una sociedad cerrada no conduce automá
ticamente a la creación de una sociedad abier
ta. La libertad no es solamente ausencia de 
represión. La sociedad abierta no solamente 
es ausencia de interferencia gubernamental; 
es una estructura sofisticada que reposa en 
leyes e instituciones y requiere de ciertos mo
dos de pensar y de estándares de comporta
miento. La estructura es tan sofisticada que 
díficilmente es visible y a menudo se la da por 
sentada ... La experiencia de los últimos 5 años 
ha demostrado qué d ificil es llevar a cabo una 
sociedad abierta». 

«Todo el mundo habla de los mercados 
financieros globales como si fueran irreversi
bles, pero este es un concepto erróneo. En
traña una falsa analogía con la innovación 
tecnológica, tal como podría ser en una má
quina de combustión interna ... [NN : una 
innovación tecnológica puede ser mejorada 
pero nunca abolida, a la inversa de una inno-

vación social). Una innovación financiera 
difiere de una invención tecnológica en el 
mismo modo que la ciencia social d ifiere de 
la ciencia natura l». Hasta acá Soros. 

ULTRALIBERALISMO : 
RÉMORA DEL PASADO 

Antes de terminar quisiéramos remarcar 
nuestra especial coincidencia con el substra
to que inspira los planteamientos del autor 
antes mencionado cuando opina sobre el ac
tual ultraliberalismo. Éste, evidentemente 
constituye un verdadero movimiento de opi
nión que muestra las señales del arrastre del 
pasado histórico, por cuanto la ideología 
que los anima es indudable que se gesta en 
la lucha ideo-política contra el socialismo. 
En el afán de buscar una doctrina en el cam
po económico para contraponer al socialis
mo y al estatismo recurrieron a los aspectos 
absolutistas de la teorización económica con
vencional y se atrincheraron detrás de ella (la 
teoría económica del equilibrio general del 
beneficio cero). Se edificó así un aparato 
conceptual que gira alrededor de la idea del 
laissez-faire. 

De este modo, al convertir la teorización 
en ideología, ya no sólo combate la actividad 
empresarial del Estado y al pensamiento eco
nómico socialista y populista en general, sino 
que con su peculiar espécimen de ultramon
tano liberalismo absolutista paraliza los re
flejos del aparato estatal y con ello arrasa los 
sectores productivos cuya mera existencia 
exige un entorno macroeconómico eficaz. 

Posiblemente abrió el camino a esa ruta el 
hecho que los esfuerzos de los economistas 
neoclásicos, como dice Jean Ullmo: « .. .. en lu
gar de dirigirse hacia la elaboración de una 
teoría positiva del beneficio, se influenciaron 
-seguramente sin advertirlo-, por lo menos 
negativamente, con las ideas de Marx. En efec
to, el beneficio era entonces el diablo en la 
máquina social. A cual mejor, todos los eco
nomistas neoclásicos (no-marxistas) como re
acción responden que el beneficio no existe. 
La afirmación del «no-beneficio» se repite en 
todas las grandes teorías del equilibrio que se 
han perfeccionado desde hace un siglo y que 
pretenden representar la realidad económica, 
o por lo menos, un ideal al cual ella puede 
acomodarse» Q. Ullmo, Le Profit, p.8). 
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A la mencionada teorización se le atribu
ye alegremente el mérito de haber generado 
la fortaleza de Occidente frente al comunis
mo oriental. Irreflexivo y temerario error. 
Por cuanto el paradigma que conforma el 
librecambismo absoluto -como ya hemos vis
to- descansa en dos pilares : la teoría de la 
productividad marginal y la doctrina de las 
ventajas comparativas. Y ambas constitu
yen precisamente la antítesis de lo que acon
teció en los países de antigua y reciente in
dustrialización. La competencia atomística 
de librecambismo mundial («globalización») 
pretende crear una situación «marginalis
ta». Pero ésta es totalmente incompatible con 
un entorno que conduzca al desarrollo eco
nómico. Como ya lo hemos recordado en el 
curso de estas notas, la venta al costo margi
nal colocaría en pérdida a todas las empre
sas del sector respectivo. 

Como dice el profesor Jacques Desrous
seaux(*), economista célebre por su profunda 
influencia en el pensamiento económico mo
derno : «mientras la actividad económica ten
ga carácter capitalístico(**) existe un verda
dero abismo entre «marginalismo» y «concu
rrencialismo». La concurrencia no es una 
receta mágica .... Tiene efectos de primer or
den como medio de presión para lograr la 
eficiencia de los agentes económicos. Es una 
herramienta poderosa para el progreso 
técnico-económico, pero ella debe dosificarse 
para no ir más allá de sus objetivos : mante
ner a la empresa en forma, en esfuerzo, pero 
dejándola vivir .... Hay que entender bien 
que una presión sicológica pierde su efecto si 
es demasiado fuerte y con ello los objetivos 
de las empresas involucradas devienen inac
cesibles (que es el caso del «marginalismo» )». 
Hasta acá Desrousseaux. 

Lo que plasmó el desarrollo de Occidente 
fue un régimen «capitalístico» en el que el 
entorno creado por las políticas de comercio 
exterior era concordante al nivel de producti
vidad/ competitividad de los respectivos paí
ses, sumado a la alta concentración de la oferta 

n L'evolution Economique et le comportement in
dustrie! - Dunod, Paris. 

<"> Este término significa que la economía, en su 
conjunto, dentro del proceso de desarrollo, tiende 
a exigir una creciente utilización de capital respec
to a la utilización de mano de obra en la produc
ción de bienes de consumo final. 

96 

gestada por el surgimiento de las grandes y 
medianas corporaciones, condujo a elevadas 
tasas de ahorro/inversión interno. Las cua
les, a su vez, determinaron fuertes tasas de 
desarrollo económico. O sea fue un capitalis
mo que no dio la espalda a la historia econó
mica y que utilizó la economía de mercado 
en el grado y medida que no interfería con la 
gestación de una eficiente estructura de la 
oferta. Configuró así un sistema que hizo 
posible el planeamiento de las corporaciones 
y su alianza estratégica con los Estados, den
tro de economías que operaban en armonía 
con el nivel de competitividad alcanzado por 
su aparato productivo. Gracias a lo cual se 
tuvo en las décadas que siguieron a la post
guerra un éxito económico sin precedentes, 
que los países del Este europeo no lograron. 
Vencido el comunismo, el ultraliberalismo se 
presenta ahora como triunfador cuando quien 
en realidad venció -como ya dicho- fue el 
capitalismo moderno que rigió en dicha épo
ca y que nada tiene que ver con el laissez-faire. 

Sin embargo, el movimiento ultraliberal 
conserva su original retórica maximal ista, que 
lo lleva a calificar como socialista, estatista o 
populista a cualquier esquema que aspire a 
encarnar un verdadero y auténtico capi talis
mo moderno. Se diría que la beligerancia de 
su lucha política contra el socialismo y el 
estatismo ha originado un callo profesional 
que le impide ver con serenidad el mundo 
real sobre el cual se tiene que construir una 
economía que conduzca al desarrollo. 

Su comprensible preocupación de que pue
da volver el estatismo y el populismo los 
lleva a aferrarse a la cómoda pero ciega posi
ción absolutista de los teorizantes dogmáti
cos que ponen todo en un mismo saco sin 
diferenciar el sistema competitivo externo del 
interno. Posición que se limita a proponer 
una mayor competitividad ignorando el pro
ceso que la gesta, que quiere los fines (com
petitividad internacional) pero no lo medios 
(el proceso de creciente capitalización que 
genera una productividad ascendente). 
Quien sabe no han evaluado en toda su mag
nitud el potencial destructivo del esquema 
que los indicados teorizantes propugnan, 
que puede llevar a naufragar al propio siste
ma de economía de mercado. 

Evidentemente hacen caso omiso de lo que 
tantos autores señalan. Entre ellos, Mark 



Blaug, eminente autoridad en teoría econó
mica : «El tratado de Marshall ('Principies') 
es un estudio de la teoría microeconómica 
estática pero que constantemente advierte al 
lector que las conclusiones de un análisis es
tático no son confiables y que la microecono
mía fracasa cuando trata de abordar los pro
blemas vitales de la política económica. En 
realidad, para permitir que el bello modelo 
matemático de Marshall opere, la teoría eco
nómica tendría que estar divorciada de las 
rudas realidades de la vida económica»(*). Y 
Robert Kuttner lo confirma : «Durante el últi
mo siglo, los economistas académicos occi
dentales se han aferrado al modelo estático 
de Marshall. Ellos están plenamente con
cientes que su modelo no refleja la dinámica 
realidad, avasallantemente compleja, de la 
economía. Pero, ta l como lo pone un econo
mista británico, 'si el mundo no es como el 
modelo, mucho peor para el mundo'»[!!](**). 
Dice Michael Rothschild, glosando a Joseph 
A. Schumpeter : «Para cualquier hombre de 
ciencia d icho modo de pensar resulta pro
fundamente perturbador. Por cuanto el úni
co propósito de un modelo teórico es ayudar 
a explicar la realidad. Si la prueba de un 
modelo muestra que no concuerda con los 
hechos observados, la teoría debe ser des
echada e iniciada la búsqueda por un para
digma más representantivo»(***). 

A modo de conclusión : A través de lo 
descrito en estas líneas se pretende relievar la 
necesidad de inquirir sobre. el tipo de filoso
fía que inspira al modelo económico vigente. 
Por lo que hemos visto, esta no es otra que la 
teorización del equilibrio general neoclásico 
de la cual la doctrina de los costos comparati
vos es uno de sus corolarios. 

Hemos mostrado que una industria ma
nufacturera tan altamente capitalizada como 
la de los EUA ha comenzado a declinar a 
partir de 1973, fecha en la cual dicho país 
adopta una política de comercio exterior de 
librecambismo absoluto ( «globalización» ). 
Desde entonces el promedio de ingresos rea
les del 80% de la fuerza laboral ha ido en 

n Mark Blaug - Economic Theory, pp. 295-97. 
, .. 1 Robert Kuttner - «The Poverty of Economics», 

Atlantic Monthly (Feb. 1, 1985) pp. 76. Citando a 
John Eatwell. 

, ... 1 Michael Rothschild «Bionomics-Economy as 
ecosystem-Henri Holt & Co. -New York -1990-p.52. 

dismin ución, afectando el nivel de vida de la 
población. Lo cual se da a pesar del incesan
te incremento de la productividad, ya que la 
influencia de ésta en los costos/precios de 
los productos es superada por el factor nega
tivo de la disminución de los precios relati
vos de los productos industriales, originado 
por el librecambismo absoluto. 

En los EUA, ante la embestida de la com
petencia atomística generada por la «globali
zación» de la economía, se ha producido una 
inusitada aceleración de las fusiones y absor
ciones de empresas para mantener la concen
tración de la oferta con la finalidad de evitar 
un mayor desplome en los precios relativos. 

Si en un país tan altamente capitalizado 
como el mencionado los estragos de libre co
mercio absoluto son tan notables, fácil es de
ducir cuál puede ser en uno de baja capitali
zación como el nuestro. Sin embargo la filo
sofía económica vigente apunta en la misma 
dirección del caso descrito. 

Mientras estemos aherrojados a la teoriza
ción que sustenta a dicha filosofía resulta d í
ficil, por no decir imposible, la búsqueda de 
caminos alternativos que se inspiren en la 
historia económica de los países de antigua y 
de nueva industrialización y que cond uzcan 
así a un acelerado desarrollo económico. El 
cual, por supuesto, nada tiene que ver con 
los rasgos con los que usualmente la tenden
ciosa retórica de la teorización mencionada 
sataniza a cualquier alternativa no-neoclásica, 
a través de slogans simplistas sin más susten
to conceptual que el facilismo extremista de 
un laissez-faire que jamás rigió en época his
tórica alguna. Y con ello los teorizantes dog
máticos soslayan la necesidad de analizar el 
esquema que han impuesto(*). Dichos slo
gans inevitablemente traen a la memoria el 
hecho de que resultan absolutamente idénti 
cos a los que utilizaban a fines del siglo XVIII 
los secuaces de Adam Smith, que tozuda
mente conminaban a los EE.UU. de Nortea
mérica a no cometer el error de industriali
zarse, por cuanto habiéndolos dotado la na
turaleza de inmensas tierras fértiles aptas para 
el cultivo, ¡debían mantenerse como una na
ción de economía agrícola! 

n G.F. Gerbolini «Teoría económica, empresa y de
sarrollo», ESVPSRL - Lima, Junio 1995. 
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Estamos pues ante un problema de índole 
ideológica y que por lo tanto debe ser aborda
do en el campo conceptual, si es que un exa
men sereno y constructivo ha de establecerse. 

De lo que se trata es de gestar un entorno 
macroeconómico que haga posible políticas 
de producción, de comercio exterior y mone
tarias concordes al tipo de estructura pro
ductiva del país, que permitan que tanto las 
actividades económicas primarias como las 
secundarias puedan operar en función del 
nivel alcanzado por sus respectivas producti
vidades. Generándose así las sinergias que 
provienen de la complementación de los di
versos sectores de la producción y las que 
provienen de la complementación del merca
do interno con el externo. 

Dentro del tema Empleo, Pobreza y Desa
rrollo no hay duda que la secuencia para la 
superación de la pobreza es la provisión de 
empleo. 

El empleo se expande si la producción, en 
especial la de la industria manufacturera, se 
expande. 

Dentro de este sector el que más puede 
expandirse es el que produce BTI, que dispo
ne de la potencialidad de la demanda del 
mercado mundial. 

¿Cómo lograr que la industria de BTI se 
expanda, pues hoy se está contrayendo? Ave
riguemos primero por qué se contrae. 

Se contrae debido a que la política de co
mercio exterior está regida por la filosofía del 
libre mercado absoluto («globalización»). En 
efecto, la suma algebraíca de los aranceles, 
que tienen signo positivo, con los factores 
negativos del dumping, contrabando y atra
so del tipo de cambio, arroja un arancel nega
tivo. Similar situación rige para el comercio 
adentro/afuera. 

Estamos pues dentro del paradigma del 
libre comercio internacional absoluto de la 
competencia perfecta, es decir competencia 
atomística. Este entorno está exigiendo que el 
aparatoproductivoindustrialcompitadeigual 
a igual con el de los países de alta capitaliza
ción/productividad. Lo cual no puede ser re
sistido por el aparato productivo, por cuanto 
nos separa de los países desarrollados una 
brecha estructural de productividad/ costos. 

Quiere decir que si no se aborda este pro
blema conceptual, la ideología de dicho es
quema impide toda posibilidad de diálogo. 
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Prueba de ello es que ante la imposibili
dad de tener costos/precios internacionales 
del mismo nivel que los de los países desa
rrollados, la respuesta dogmática es que hay 
que incrementar la eficiencia operativa hasta 
alcanzar costos/ precios internacionales. 

Y ahí está el error. Pues la eficiencia opera
tiva de acuerdo a rigurosos estudios acadé
micos, es ya alta en latinoamérica, y a pesar 
de ello no alcanzamos la productividad de 
los países desarrollados. 

¿A qué se debe esto? Se debe a que la 
eficiencia operativa es un factor con pequeña 
incidencia frente a la productividad. Al efec
to, basta comparar a hombres igualmente efi
cientes, uno con una lampa y otro con una 
excavadora mecánica y ver como el segundo 
tiene una productividad inmensamente ma
yor. O sea los factores preponderantes son el 
grado de capitalización física (densidad de 
equipamiento per cápita), capitalización so
cial (generación y/ o asimilación de tecnolo
gía) y las condiciones del contexto (econo
mías de escala, etc.). 

La obtención de altos niveles de producti
vidad es por lo tanto un proceso que no se 
genera a saltos bruscos ni con actos de volun
tad sino que se obtiene como resultado de un 
proceso de formación de capital y aptitudes 
sociales al cual se le da precisamente el nom
bre de desarrollo. Por ello la obtención de 
una mayor productividad no es una precon
dición del desarrollo sino una meta de toda 
conducción económica, ya que la mayor pro
ductividad es el desarrollo mismo. 

Por lo tanto un sistema que vulnera los 
precios relativos como el actual no permite el 
proceso de capitalización que es básico para 
la elevación de la productividad. 

Por si quedan dudas respecto a la monu
mental agresión que significa el libre comer
cio internacional absoluto basta estudiar el 
caso de los Estados Unidos de Norteamérica. 

En un reciente libro el Dr. Ravi Batra, pro
fesor de universidad en Dallas, Texas, se de
muestra que los EUA no han podido sopor
tar la embestida del libre comercio. A pesar 
de que las estadísticas del PNB y de la renta 
per cápita han continuado incrementándose 
a partir de 1973 el bienestar de la nación ha 
disminuido. 

Midiendo dicho bienestar no a través del 
PNB ni la renta per cápita sino a través de 



los ingresos medios semanales de los traba
jadores, quienes constituyen el 80% de la 
masa laboral, se ve que dichos ingresos a 
valores constantes descienden incesantemen
te a partir de 1973. Fue en 1973 que la tasa 
promedio de los aranceles era del 7% en 
contraste con el 27% de 1947. Prueba que 
fue la apertura la causa del descenso en el 
nivel de vida es que el cociente del comercio 
exterior (suma de las exportaciones e impor
taciones divididas por el PNB) históricamen
te, antes de 1973, rara vez superó el 13,7%, 
en 1992 el cociente llegó al 25%. 

El incremento de este cociente marca el 
paso de una economía cerrada a una econo
mía abierta. El resultado fue la disminución 
de ingresos de las empresas, que redundó en 
la disminución de ingresos de los trabajado
res. A pesar que el nivel de productividad ha 
continuado subiendo los ingresos reales se 
desplomaron para casi las 3/4 partes de la 
población. O sea los menores precios relati
vos que las empresas recibían por sus pro
ductos arrastraron consigo el nivel de vida 
de la población. 

La reacción de las empresas ha sido una 
frenética marcha hacia las fusiones y absor
ciones de empresas para evitar caer en la 
competencia atomística que el esquema bus
caba. O sea mantener la concentración de la 
oferta. 

Por supuesto muchas empresas medianas 
y pequeñas han desaparecido y quienes per
dieron el puesto de trabajo han ido a sumarse 
a la desocupación gestada por los downsi
zing, fusiones y absorciones. Desocupación 
que ha buscado refugio en el sector servicios 
con salarios ínfimos (salvo la pequeña mino
ría que ha podido transferirse a servicios de 
alta tecnología). 

Todo lo anterior nos demuestra que la arre
metida del libre comercio absoluto masivo 
no es soportable ni siquiera en casos de tan 
alta capitalización/productividad como el de 
los EUA. 

Estamos entonces en lo cierto cuando ase
veramos que en nuestro país tampoco es com
patible con el desarrollo y el bienestar la vi
gencia del libre comercio absoluto. 

Evidentemente la preocupación de quie
nes temen que pueda volver el estatismo y el 
populismo favorece que se aferren a la posi
ción de los te_orizantes dogmáticos. Quien 

sabe no han evaluado en toda su magnitud el 
potencial destructivo del esquema que los 
mismos propugnan. Lo cual puede conducir 
al fracaso del programa y a una reacción tan 
errónea (estatismo, populismo) como la del 
otro extremismo, el del ultraliberalismo de 
los teorizantes dogmáticos. 

Solamente podrá buscarse salidas racio
nales a la situación actual si primero toma
mos conciencia con toda franqueza el calle
jón sin salida en el cual el librecambismo 
absoluto nos ha introducido. 

TEORIZACIÓN Y REALIDAD 

La aplicabilidad al mundo real de la teoría 
neoclásica, como guía para el desarrollo eco
nómico, ha sido refutada por un sinnúmero 
de académicos de prestigio mundial, y no es 
este el momento para detallar la infinidad 
de estudios que lo comprueban. Basta refe
rirse a aquello que es evidente, para demos
trar su inadecuación a los fines del desarro
llo. Todos los economistas, incluso los de la 
escuela neoclásica, están de acuerdo que la 
instrumentación de la teoría de los costos 
comparados cuando se aplica entre un país 
desarrollado y otro en desarrollo, deriva a 
una asignación de recursos en función de la 
cual se produce un intercambio de produc
tos industriales del primero con materias 
primas del segundo. Sin embargo la filoso
fía económica vigente artificiosamente sos
tiene que el país en desarrollo puede gene
rar también productos industriales competi
tivos si éstos alcanzan un grado de eficiencia 
operativa que les permita obtener costos in
ternacionales similares a los de los países 
desarrollados. Y si no lo logran es porque 
son «ineficientes». Y ahí está el error. Creer 
que el problema de la industrialización den
tro de un absoluto libre mercado (y «más 
que absoluto» por el dumping, contraban
do, atraso cambiario, etc. que virtualmente 
conforman un arancel negativo, o sea un 
subsidio a lo importado) es un problema de 
eficiencia operativa. Ésta es ya alta, como lo 
prueban rigurosos estudios académicos en 
latinoamérica. Y ello se debe a la baja inci
dencia relativa de la eficiencia operativa en 
la productividad total. Desde que los facto
res preponderantes en la generación de los 
niveles de productividad industrial son el 

99 



grado de capitalización física (densidad de 
equipamiento per cápita), capitalización so
cial ( creación y/ o asimilación de tecnología 

6 

r J ) 
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que -dicho sea de paso- es un factor endóge
no) y las condiciones del contexto (econo
mías de escala, etc). 



Francisco León/ 
EL DESAFÍO REGIONAL DE LA INSERCIÓN 
INTERNACIONAL CUBANA 

PRESENTACIÓN 

Desde la desaparición del CAME y 
de la Unión Soviética, en el contex
to de un reforzamiento de las sancio

nes económicas de Estados Unidos, el go
bierno cubano exploró varias opciones de re
inserción internacional. El alto grado de aper
tura de la economía,1 unido a la fuerte caída 
(±50%) del PIB hicieron que estas opciones 
fueran ensayadas simultáneamente, lo que 
hizo aún más difícil su éxito, o aceleró su 
pérdida. El comercio exterior ha caído desde 
1991 algo más de un tercio (3 mil millones de 
US$) del máximo alcanzado a fines de los 
años ochentq, siendo ésta, sin embargo, me
nor a la experimentada por los flujos finan
cieros externos. 

En los últimos meses, alentado por el éxi
to del modelo de socialismo y de inserción 
internacional de China y de Vietnam, el go
bierno ha privilegiado la participación al pro
ceso de integración regional de América La ti
na y el Caribe. Nuestra hipótesis es que, la 
adaptación de ese modelo de socialismo a la 
realidad cubana y la inserción en un proceso 
regional de integración diverso al del Sud
este asiático, harán que en la estrategia y en 
los resultados el modelo isleño difiera de los 
asiáticos. En este trabajo, exploraremos esas 
diferencias y las condiciones de viabilidad de 
una inserción regional exitosa. 

En la primera sección analizaré las carac
terísticas de la economía y la sociedad que 
inciden en la inserción internacional de Cuba; 
y, en la segunda, la influencia que tiene la 
adopción de una estrategia de regionalismo 
abierto, o sea de inserción global unida a la 
participación en un proceso de integración 
regional. Las hipótesis guías son que las in-

Desde comienzos de siglo el comercio exterior ha 
fluctuado en torno al 50% del PIS. 

fluencias del entorno global adquieren espe
cificidad para países que comparten un espa
cio geoeconómico y político (B. Stallings, 1995 
c) y que ellas defieren si son manejadas por 
los países individualmente, o en el marco de 
un proceso de integración regional. (CEPAL, 
1994 a y b). En ambas secciones China y 
Vietnam constituirán los modelos de referen
cia identificando y analizando las caracterís
ticas estructurales como países y las origina
das en las particularidades regionales, que 
presionaran la conformación de un modelo 
de socialismo y de inserción internacional 
específico a Cuba. 

En la sección final, a manera de conclusio
nes, avanzaré algunas propuestas para acre
centar la viabilidad de la inserción regional y 
los resultados de una estrategia de regiona
lismo abierto. 

l. LA ESPECIFICIDAD DE LA 
INSERCIÓN GLOBAL 

Exclusión o integración 

En los tiempos de la globalización de la 
economía el problema consiste en ser exclui
do del proceso por la irrelevancia para los 
flujos comerciales y financieros de una eco
nomía nacional. Las dimensiones, la locali
zación, la rebeldía o domesticidad de sus equi
librios macroeconómicos, la tradición empre
sarial y la capacidad del estado, entre otras 
pueden variar entre las economías, pero esta
blecen entre China, Cuba y Vietnam, sólo 
caracertísticas de su proceso de integración. 
Al analizarlo, el punto de partida es previo: 
¿Son esos países excluibles del proceso de 
globalización? ¿Cuál es el potencial del éxito 
de su apertura a la economía mundial? 

La respuesta para China y Vietnam es co
nocida. Para Cuba se encuentra en los instru
mentos utilizados para su exclusión (embar-
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go, ley Torricelli, proyecto Helms-Burton) y 
en su apertu ra (ley de inversiones extranjeras 
de septiembre 1995, programa de ajuste ma
cro-económico, ... ). Así el reforzamiento del 
embargo de los años 60 que han considerado 
necesaria los legisladores, y los intereses eco
nómicos de firmas y ciudadanos, de Estados 
Unidos durante los últimos años, como el 
rechazo a la extra-territorialidad que preten
de de esa legislación, en especial en las Amé
ricas y en Europa; muestran el in terés por 
incrementar, o de impedir por vías excepcio
nales, la incipiente integración de la econo
mía isleña a la global después del fin del 
CAME y del derrumbe soviético en 1991. 

A su vez, las políticas seguidas desde 1991 
por el gobierno cubano no habían logrado 
hasta 1995, señales que indicaran la deten
ción del proceso de deterioro del producto, el 
estancamiento de los flujos comerciales y el 
con trol de los desequilibrios macroeconómi
cos; a pesar, de un modesto repunte de las 
inversiones extranjeras directas (US$2,1 mil 
millones en el período 1990/1994) y el acceso 
a financiamiento para la p roducción anual 
del tabaco, parte del azúcar y otros rubros 
menos relevantes. Sin embargo, a partir de 
los primeros meses de 1995, el gobierno co
mienza un discurso mostrando resultados 
positivos de los cambios y medidas de ajuste 
iniciados en 1993 y reforzados desde sep
tiembre de 1994, en particular,: incremento 
económico levemente positivo (0,6%) en 1994 
y pronóstico de 2% para 1995; disminución 
del circulante de 12 mil a 9,5 mil millones de 
pesos; y mantención o reducción de los pre
cios en pesos de los productos alimenticios 
básicos. Sin embargo, el anuncio de la caída 
de la producción azucarera 1994/95 de 4 a 
3,31:1illones de toneladas y más recientemen
te, el fracaso en reducir la tasa informal de 
cambio de 30 a 10 pesos por US$ fuertemente 
publicitada (Radio, TV, prensa escrita) en el 
país y el exterior; sembraron dudas sobre la 
credibilidad o solidez de los resultados. 

Elementos similares de los modelos 

Es en ese contexto que en el discurso del 
aniversario revolucionario del 26 de julio el 
Presidente Castro da lectura a un in usualmente 
corto discurso donde contrastándolos con los 
fracasos de la antigua URSS, afirma que «los 
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éxitos impresionantes de China y Vietnam 
indican con claridad lo que puede y no puede 
hacerse si se quiere salvar la Revolución y el 
socialismo,>2. Y que, en su segundo y último 
día de trabajo del V período de sesiones el 
Parlamento aprueba el 5 de septiembre una 
ley de inversiones extranjeras similar, en lo 
esencial, a las vigentes en China y Vietnam. 

La adopción por el gobierno cubano de 
algunos de los componentes de los modelos 
chino y vietnamita, no parece una concesión 
«a la moda» dictado por reconocimiento in
ternacional de ambas experiencias, aunque 
puede sorprender la rapidez de su adopción. 
En efecto, entre las medidas de «privatiza
ción» de la agricultura, el comienzo del ajus
te fiscal y la dictación de la ley de inversiones 
extranjeras en reemplazo de la «aprobación 
caso a caso de éstas desde 1989, sólo media
ron dos años. Los principales componentes 
similares del modelo cubano serían: transi
ción gradual y parcial a la economía de mer
cado manteniendo el control socialista de la 
mayor parte de la economía; no transición 
política, sino ajuste de la rep resentatividad 
generacional y de las relaciones Partido-Esta
do-Sociedad Civil; reforma agrícola para re
solver el déficit alimentario; ajuste fiscal para 
controlar la inflación y la tasa de cambio; 
dualismo económico con control estatal de 
las relaciones entre el componente exporta
dor vía empresas administradoras de la mano 
de obra (o sea, no funcionamiento del merca
do de trabajo); y, formalización y ampliación 
de la actividad privada nacional. 

De igual forma, en el modelo isleño como 
en los asiáticos los equilibrios macroeconó
micos son altamente precarios, con un persis
tente déficit fiscal, asociado al pobre compor
tamiento del mayoritario sector estatal de la 
economía y, con tasas de inflación elevadas y 
con tendencia a salir fuera de control. En 
general, la dificultad de resolver los equili
brios macroeconómicos está vinculada al com
promiso con la mantención del carácter so
cialista de la economía y de la sociedad. La 
resistencia al funcionamiento del mercado de 
trabajo y los subsidios al sector estatal consti
tuyen las expresiones más claras de la opción 

Discurso en el 41 Aniversario del Asalto del Cuar
tel Moneada. Granma 27 de julio de a 1995 p. 4 y 
5. Cita en p.5. 



por los principios del control social de los 
medios de producción y la fijación no mer
cantil del valor del trabajo. 

La especificidad del punto de partida 

El contraste entre los modelos cubano, y 
chino v ietnamita está presente desde su 
adopción y, determinado por tres factores: la 
naturaleza y profundidad de la crisis que 
impulsa al cambio del modelo precedente; 
el grado de dependencia externa de las eco
nomías; y, la importancia relativa del endeu
damiento externo. 

La crisis 

En China, el cambio del modelo a fines de 
los años 703 tiene lugar en el contexto de un 
crecimiento económico, global e industrial 
muy importante desde 1949, pero con alter
nancia de períodos de rápido crecimiento y 
fuertes caídas del producto. Las condiciones 
de vida de la población mejoraron el período 
(1949-1970), con la excepción de años duros 
como los posteriores al fracaso de la estrategia 
del Gran Salto Adelante, en la década del se
senta, con un estancamiento en los años pre
vios al comienzo de las reformas. Y, es común
mente aceptado que fue el contraste entre la 
persistencia de la pobreza, el atraso tecnológi
co y la pertinaz insuficiencia económica pro
pias y los éxitos de los vecinos U apón, Korea, 
Taiwán ... ) que decidieron a Deng Xioping y 
sus compañeros al cambio del modelo. 

En Vietnam, las reformas en 1986 tratan 
de hacer frente a los importantes desequili
brios (inflación, déficit fiscal y de inversio
nes ... ) asociados a una economía de guerra; 
debiendo enfrentar durante su implementa
ción el embargo de Estados Unidos y el fin de 
la ayuda externa de la ex-Unión Soviética y el 
campo socialista. O sea, las reformas siguen 
a un largo período de sacrificios de la pobla
ción, y el impacto del cese de la ayuda socia
lista ocurre cuando el país ya comienza a 
recibir otros flujos financieros externos y ha 
ampliado su comercio con sus vecinos del 

3 Sea que se considere sus inicios a la muerte de 
Mao (1976) o con la aprobación de las reformas 
en el pleno del Comité Central del PCC en Diciem
bre de 1978. 

este y sudeste asiático. Es más, el embargo 
de Estados Unidos fue parcialmente liberado 
en 1992, justo al año siguiente del derrumbe 
de la ex-Unión Soviética. 

En Cuba, las reformas comienzan en el 
peor momento de una crisis de origen exter
no y son acompañadas por un reforzamiento 
del embargo de Estados Unidos conteniendo 
cláusulas para reducir los flujos financieros y 
comerciales de terceros países a la Isla. Y, 
llegados tras la drástica caída de los niveles 
de consumo, aparecen asociados a nuevos 
factores de deterioro de las condiciones de 
vida de una población, (desempleo, desigual
dad social..) acostumbrada por más de dos 
décadas a un mejoramiento constante de su 
nivel de vida y de seguridad social. 

Grado de dependencia externa 

A diferencia de las economías de China y 
de Vietnam donde los n iveles de ahorro in
terno eran importantes y la incidencia del 
comercio exterior escasa al iniciar las refor
mas, la cubana había desarrollado una cre
ciente dependencia del financiamiento exter
no y mantenido la fuerte incidencia secular 
del comercio exterior. En particular, la Isla 
había incrementado sus niveles históricos de 
dependencia energética, alimentaria y de in
sumos para la industria y la agricultura. Sien
do, en cambio, China y Vietnam, o bien auto
suficientes, o excedentarias en energía y ali
mentos desde los inicios o, los años iniciales 
de las reformas. 

Endeudamiento externo 

Finalmente, como resultado del diverso 
comportamiento del ahorro interno y de la 
dependencia de financiamiento externo, Cuba 
al contrario de China y Vietnam inició sus 
reformas con una relación deuda/ externa pro
d ucto y deuda/exportaciones que siendo ya 
difícil de enfrentar antes de la crisis, ésta la 
hizo casi inmanejable. En particular, la deu
da contraída durante los años 70 y comien
zos de los 80, con los países occidentales 
(OECD, Argentina, Brazil, México ... ) dejó de 
ser servida desde 1986; y, no fue hasta co
mienzos de este año que las a~toridades p lan
tearon su d isposición a renegociarla con go
biernos y con los básicos comerciales de ma-
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nera a lograr una reinserción plena en el sis
tema financiero internacional4• 

Reformas y estrategia económica 

La estrategia económica seguida en el 
marco de su reforma por las tres economías 
analizadas tienen en común el énfasis en la 
rápida y permanente solución de la produc
ción de alimentos y, difieren en la composi
ción sectorial de las exportaciones por los 
que han optado. Ello, sin duda, guarda una 
estrecha relación con su dotación de recur
sos naturales, la población y su distribución 
espacial, y la estructura económica de cada 
uno de los países. 

Para China y Vietnam la solución de los 
problemas de la producción de alimentos pasa 
por el aumento de la productividad laboral 
en el agro, asociado al desarrollo tecnológico, 
lo que permite liberar mano de obra para 
otros sectores y reduce la presión al alza de 
los salarios reales. La agricultura resuelve 
así más del 50% del empleo de la fuerza de 
trabajo, y favorece la generación de empleos 
en otros sectores rurales y urbanos para la 
mano de obra excedentaria del agro. 

En Cuba, la solución del problema de la 
producción alimentaria tiene lugar después 
de un período del gran desarrollo tecnológi
co (agroquímicos, mecanización, riego, e in
cipiente aplicación de la biotecnología) e in
tensa liberación de mano de obra que, ade
más migró a zonas urbanas. El problema de 
la producción alimentaria no es de exceden
te, sino de escasez de mano de obra y de la 
necesidad de obtenerla mediante la migra
ción ciudad-campo. La escasez se acentúa al 
aumentar la demanda de trabajo y disminuir 
la productividad laboral por la incapacidad 
de importar o producir los insumos y equi
pos correspondientes al nivel tecnológico pre
vio a Las reformas. La solución del problema 
alimentario representa un problema de em
pleo y, en cambio, genera menos del 20% del 
total de puestos de trabajo de la economía. 

Adicionalmente, las exportaciones de ali
mentos siendo marginales para China y Viet
nam contin úan representando para Cuba, di
rectamente más del 50% de los ingresos de 

• Declaraciones de Carlos Lage, Vicepresidente del 
Consejo del Estado en la reunión de empresarios 
en Davos, Suiza en febrero. 
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exportaciones e, indirectamente, deben satis
facer la demanda creciente (en volumen y 
precios) del sector más dinámico en la obten
ción de divisas: el turismo. La adopción de 
un modelo de economía dual no representa 
un problema para la producción de alimen
tos a chinos y vietnamitas por ser un rubro de 
consumo interno, pero sí a los cubanos para 
quienes también es de exportación. 

Al diferir en precios, modalidad de finan
ciamiento, etc. ambas partes de la economía 
los conflictos en la asignación de recursos, o 
el destino efectivo de la producción, son «el 
pan nuestro de cada día». Como ha podido 
ya observarse en los dos años de iniciadas las 
reformas cubanas en el incumplimiento de 
sus obligaciones en la zafra azucarera por los 
beneficiarios de tierras en usufructo por pre
ferir ocuparse en la producción de consumo 
interno, incluyendo autoconsumo; o bien, en 
la desviación de los insumos recibido por los 
productores del estado para el cultivo de ta
baco (exportación) a la producción de ali
mentos de consumo interno. 

China, Vietnam y Cuba divergen, igual
mente, en su estrategia exportadora. Los pri
meros se han orientado a la producción in
dustrial intensiva en mano de obra y, baja 
intensidad de uso de capital. Logrando así 
reducir su requerimiento de financiamiento, 
particularmente externo, utilizando su mano 
de obra educada, ampliando la ocupación y 
la demanda interna. En China y en Vietnam 
la estrategia exportadora genera espacios para 
la expansión de la economía interna. En cam
bio, la opción cubana combinó exportaciones 
primarias, turismo y producciones de alta 
tecnología (electrónica, biotecnología). Ru
bros que,en relación a las de las experiencia~ 
asiáticas, son intensivos en capital y de me
nor utilización de mano de obra. Con lo cual 
aumenta la presión sobre los requerimientos 
financieros externos, su punto más débil en 
lo económico; y, no favorece la solución de su 
problema social más importante junto al abas
tecimiento alimentario: el empleo. Lo que ex
plicaría la discusión reciente de crear una 
serie de zonas francas industriales y comer
ciales en puertos seleccionados del país. 

Nivel de ingreso y de expectativas 

Sistemas socialistas pero con niveles de 
ingreso muy similares China y Vietnam y, 



sensiblemente inferiores al cubano; las tres 
ofrecen una historia de mejoramiento de las 
condiciones de vida y de inversión en capital 
humano desde el triunfo revolucionario o el 
fin de la guerra (Vietnam). 

Para China y Vietnam, en un estadio rela
tivo inferior de desarrollo humano el período 
de las reformas coincide con una presión so
cial, por ejemplo, para acceder masivamente 
a la educación superior y a la atención hospi
talaria. Los montos involucrados alcanzan 
niveles tales, como lo muestra el Chino, que 
entran en conflicto por los recursos fiscales 
con la mantención de los subsidios y la inver
sión en el sector productivo estatal de la eco
nomía. La opción China: privatizar fuerte
mente el financiamiento de la educación su
perior y de la atención hospitalaria. 

En Cuba, el desarrollo de los sistemas de 
seguridad y servicios sociales alcanzaba ni
veles similares a los países desarrollados an
tes de la crisis y de las reformas. Consiguien
temente surge el problema de reducir sus 
costos y la contribución creciente de algunos, 
en especial el seguro de vejez e invalidez, al 
déficit fiscal. Las soluciones cubanas: limitar 
el acceso a la educación superior; aumentar 
las pensiones menos que los ingr.esos labora
les y focalizar ayudas en una proporción ele
vada (±30%) de la población jubilada en con
diciones de extrema pobreza; y, reintroducir 
el pago de los servicios de agua potable y 
alcantarillado, entre otras. 

Continuidad del liderazgo 

Las reformas China y Vietnamita tienen 
lugar a la muerte de los líderes históricos 
(Mao, Ho), en Cuba en la continuidad del 
liderazgo de Fidel Castro. Mucho se h argu
mentado sobre el aporte positivo de la des
continuidad del liderazgo a la puesta en mar
cha y al aceleramiento de las transiciones 
económicas y políticas; al carecer los nuevos 
líderes del peso del pasado, en compromisos 
personales e ideológicos, el cambio se facili
taría. Sin negar la validez del argumento, es 
conveniente relativizarlo, pues abundan las 
experiencias donde los sucesores, como Hua 
Guofeng en la China post-Mao, tienen que 
reclamarse parcialmente seguidores del líder. 

La continuidad, a su vez, es valorada por 
quienes ven en ella una garantía de orden en 

la transición al evitar la crisis de sucesión, al 
reducir el período de incertidumbre sobre la 
resolución de la misma y, además, evitar a 
menudo el lento proceso de reconocimiento 
externo como interlocutores válidos de los 
nuevos dirigentes. 

Ambos argumentos están presentes en el 
comienzo de las reformas en Cuba hoy, pero 
lo están igualmente en China ya avanzadas 
éstas a l acercarse la sucesión de Deng Xio
ping. Lo que está asociado al problema de la 
sucesión en los regímenes socialistas y a todo 
régimen sin reglas claras en este dominio. A 
la vez, que ella se agrava cuando el grado de 
personali'.?ación del poder adquiere las di
mensiones de la China de Mao o la Cuba de 
Fidel. En cambio, menos personalización, a 
la vietnamita en las reformas de 1986, mayor 
flexibilidad en el marco del control burocráti
co (Partido, Ejército). 

La pos-guerra fría 

El fin de la guerra fría, como de las transi
ciones entre sistemas, no es fácil de determi
nar; al menos, no es igual para los diferentes 
actores. El cambio de actitud y de política 
hacia China de Estados Unidos y las políticas 
occidentales guardó relación con el conflicto 
sino-soviético en los años 60, pero aún con
serva bastante validez el argumento mien
tras la transición rusa no entre en «tierra de
recha» (democracia y mercado). De igual 
forma, el apoyo a Vietnam de esos mismos 
actores fue alentada por la rivalidad con Chi
na, factor que aún está presente hoy. O 
sea,más allá de su importancia económica, el 
apoyo a la inserción global de China y de 
Vietnam está relacionada a su importancia 
geopolítica y militar en la post-guerra fría. 

Muy otra ha sido para muchos, la evolu
ción cubana: de presencia del otro bloque 
enemigo a noventa millas y guerrero itine
rante en las zonas de mayor conflicto, a refe
rente simbólico y testimonial de las izquier
das y el tercer mundismo. Es posible discutir 
el grado en que se ha reducido la importan
cia geopolítica y militar cubana, en la pos
guerra fría, pero de que ella sólo es capaz de 
movilizar la solidaridad caritativa frente a la 
inhumanidad de la crisis en la Isla. En cam
bio, el clima de seguridad interio\@plones 
de US$). Además, el incremento de las viajes 
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directos,5 o indirectos, de cubanos en el exte
rior a Cuba y viceversa, representa una pro
porción importante del flujo turístico a la Isla 
y de ingreso de donaciones familiares. Final
mente algunas medidas, como la autoriza
ción de la comunicación telefónica directa 
USA-Cuba, fueron un factor determinante de 
la concreción de inversiones directas. Este 
proceso pareciera ser totalmente contradicto
rio con el reforzamiento del embargo en el 
marco de la ley Torricelli y el proyecto Helms/ 
Burton; ya que, através de las sanciones eco
nómicas extraterritoriales a firmas y perso
nas de terceros países que comercien e invier
ten en la Isla estaría impidiéndose el desarro
llo de estas actividades. 

Sin embargo, una lectura alternativa lleva
ría a concluir que el desarrollo de las relacio
nes sui-generis (remesas, viajes familiares etc.) 
y el reforzamiento del embargo, se comple
mentan, al restringir la acción de extranjeros 
es te ú !timo y permite «por otras razones» (hu
manitarias, caritativas, etc) ampliar las de ciu
dadanos americanos. Así Washington logra 
ser la principal influencia externa en la econo
mía, y a la vez limita su crecimiento, y estabi
lidad y una mayor inserción internacional; 
además fortalece los lazos entre la comunidad 
en el exterior, mayoritariamente residente en 
Estados Unidos, y la comunidad de la [sla. 

En resumen, el inicio de las reformas -
en los tres países de los bloques regionales 
(Este-Sudeste de Asia y América Latina y 
el Caribe) va del crecimiento expansivo en 
Asia a la crisis en América Latina y el Caribe; 
la estructura de los mismos (corrientes co
merciales, financieras, etc.) es diversa en la 
riqueza de posibilidades a la inserción regio
nal, superior en Asia a la de América Latina y 
el Caribe; y, finalmente, la relación con el 
líder del bloque van del apoyo gradual (Chi
na y Vietnam/Japón) a la exclusión/inter
vención (Cuba/Estados Unidos). 

Junto a estas diferencias entre las expe
riencias asiáticas y la cubana existen elemen
tos comunes, entre las principales las relacio
nes con el entorno extra-regional o distante y 
el micro-regional o próximo. En el distante, 
en parte como compensación a la fricción de 

Hasta agosto de 1995 donde comenzaron a ser 
limitados los vuelos charter por vía administrativa 
en USA. 
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distancia, se advierte recurso a instrumentos 
de excepción, como la cláusula de nación más 
favorecida de Estados Unidos a China, o bien 
a las preferencias españolas hacia Cuba. En 
términos generales, la lógica subyacen te a 
este tipo de relaciones es la de la rivalidad 
entre potencias capitalistas (Estados Unidos, 
Japón, Unión Europea) que puede ser parti
cularmente intensa en la competencia por 
mercados de la dimensión China, pero tam
bién se muestra en rubros específicos como el 
petróleo en Vietnam y en Cuba. A su vez en 
el entorno próximo emergen relaciones parti
cularmente intensas en función de la locali
zación como las de intermediación comercial 
y financiera China-Hong Kong, o las México
Cuba; o bien, en función de la posición de 
país en el entorno próximo, como la que fa
vorece la cooperación Cuba / Caribe islas en 
el turismo y en la negociación de éste con el 
Caribe Cuenca (Colombia, Venezuela, Méxi
co, en particular). 

2. DESARROLLO DE LA DINÁMICA DE 
BLOQUE E INSERCIÓN GLOBAL 

En referencia al CAME y el Pacto de Var
sovia a los que Cuba estuvo integrada y sus 
autoridades por años han recordado el orden 
y la previsibilidad económica de que disfru
taban; la dinámica de la integración latinoa
mericana y caribeña, o la de las Américas, 
pareciera el reino de la incertidumbre y la 
improvisación. Pero, como todo es relativo, 
el pragmatismo con que funciona el bloque 
este y sud-asiático, le resultaría incómodo a 
gobiernos celosos de la claridad de los princi
pios en sus relaciones internacionales. El 
ejemplo de las relaciones entre los compo
nentes de la Gran China (China, Taiwán y 
Hong Kong) es tal vez el más conocido y que 
mejor ilustra esta última situación. 

Parte de la especificidad en el desarrollo de 
la dinámica de bloque está ligada al modelo 
que le imprime al mismo la nación líder, don
de las variantes estadounidense, europea y 
japonesa son las más relevantes (Stallings, B 
1995). En particular, esas variantes se expre
san en concepciones muy diversas sobre la 
transición del socialismo: gradual hacia el 
mercado y sin cambio político, hacia el merca
do con gradual cambio político y doble proce
so al mercado y a la democracia, preferible-



mente mediante terapia de shock. Pero con la 
peculiaridad que la nación líder puede apo
yar una variante en su bloque, por ejemplo la 
Unión Europea a la tercera en Rusia y Europa 
del Este, la primera en Asia y la tercera en Cuba. 
Lo que hace de las opciones de transición un 
terreno donde se expresan las rivalidades en
tre potencias capitalistas al interior de un blo
que. Como sucede con Estados Unidos y la 
Unión Europea en Cuba, o entre Japón, Esta
dos Unidos y la Unión Europea en China. 

En base a esos dos elementos, modalidad 
de proceso de integración y modelo de líder 
del bloque, es posible entender el difícil de
safío regional que enfrenta Cuba en su inser
ción internacional. La particularidad del pro
ceso de integración en América Latina y el 
Caribe y en las Américas como en la Unión 
Europea, es que el mismo incluye la doble 
condicionalidad: economía de mercado y de
mocracia. Las cuales han sido establecidas en 
la carta de la OEA y reforzadas durante los 
años ochenta, particularmente en lo político 
por el Grupo de Río (CEA:1995). No obstan
te, esta doble condicionalidad es compatible 
con transiciones graduales y heterogéneas en 
su modalidad de implementación con el apo
yo de la comunidad regional y estimulada 
por el levantamiento de las sanciones al país 
que obstaculicen su integración internacio
nal y desarrollo económico,;. 

Coincidente en la doble condicionalidad, 
la lógica del proceso de integración se contra
pone a la del modelo del país líder del bloque 
(Estados Unidos) para quien la doble transi
ción al mercado y a la democracia deben ser 
inmediatas. No basta ir hacia (Grupo de Río) 
es necesario haberlas consagrado legalmente 
y materializado (elecciones libres, reducción 
drástica del control del estado sobre la eco
nomía y la sociedad,. .. ). Y, es en este aspecto 
que la ley Torricelli, más cercana a la gradua
lidad a través del poder discrecional del Pre
sidente en la aplicación o levantamiento de 
las sanciones en función del avance del mer
cado y la democracia es superada por el pro
yecto Helms-Burton donde prima el princi
pio de inmediatez. 

Un movimiento inverso es el seguido por 
el gobierno cubano desde la airada respuesta 
del Presidente Castro rechazando la doble 

Véase la declaración del Grupo de Río sobre Cuba 
(1994). 

condicionalidad en la declaración del Grupo 
de Río del año pasado, hasta la reunión de la 
Asociación de Estados del Caribe en agosto 
del presente; en la cual, el propio Presidente 
Castro suscribió la declaración final, en que 
los estados miembros se comprometen a res
petar los principios democráticos, los derechos 
humanos y a buscar el aumento del comercio 
regional. Como si, después de haber suscrito 
casi diez acuerdos de alcance parcial en el 
marco del Tratado de Montevidea7 durante 
1994 y el primer semestre de 1995, quisiera dar 
un paso, aunque simbólico, hacia la entrada 
en los acuerdos formales de integración . 

El tiempo y la sagacidad de los actores 
dirá en un proceso de integración: en el mar
co global de la «Iniciativa de las Américas» y 
el objetivo de crear una zona de libre comer
cio hemisférica; plagado de acuerdos forma
les de integración (Mercosur, Pacto Andino, 
Mercado Centroamericano, CARICOM, Aso
ciación de Estados del Caribe, Grupo de los 
Tres) y de acuerdos bilaterales en esa orienta
ción; y, donde se multiplican los avances ha
cia acuerdos de liberalización comercial en
tre grupos de integración regional (Merco
sur, Pacto Andino)' y extraregional (Unión 
Europea). Si, la necesidad de ir trocando la 
formalidad por un creciente pragmatismo en 
los acuerdos y en su ejecución, harán del 
gradualismo una regla interamericana. 

3. CONCLUSIONES: EL DESAFÍO 
REGIONAL CUBANO 

Las experiencias de inserción internacio
nal china y vietnamita que inspiran al actual 
gobierno cubano muestran la importancia de 
combinar la inserción global con la regional, 
e iniciar el proceso de apertura por esta últi
ma. Igualmente la comparación con esas ex
periencias muestra que Cuba confronta un 
desafío mayor para seguir la estrategia de 
referencia derivado de: 
i) las relaciones de exclusión - intervención 

en que trata de colocarla, a menudo con 
éxito, los Estados Unidos que es la nación 
líder del bloque de las Américas; 

«son aquellos en cuya celebración no participa la 
totalidad de los países miembros, y propenderán a 
crear las condiciones necesarias para profundizar 
el proceso de integración regional mediante su pro
gresiva multilateralización», Capítulo 11, Artículo 8. 

107 



ii) la debilidad relativa respecto al bloque 
este y surasiático de los flujos comercia
les y financieros del bloque sub-regional 
constituido por América Latina y el Cari
be, obliga a Cuba a depender desde el 
inicio también de las relaciones con otros 
bloques; 

iii) la doble condicionalidad (mercado y de
mocracia) establecida en los organismos 
latinoamericanos y caribeños como condi
ción de la participación en los procesos 
subregionales de integración y, además, 
en el de las Américas. Existiendo un matiz 
de diferencia entre la condicionalidad de 
acceso a ambos procesos respecto a la gra
dualidad de la transición aceptada en 
América Latina y el Caribe, y rechazada 
en la posición más reciente de Estados 
Unidos (proyecto Helms-Burton)8; y 

N) la composición sectorial de la estrategia eco
nómica cubana actual y su excesiva depen
dencia en los flujos financieros externos, 
debido a sus bajos niveles de ahorro inter
no, constituyen obstáculos para la estabili
dad interna y la inserción internacional que 
tienen que ser superados a corto p lazo. 

Para salvar exitosamente este desafío la 
nación cubana, incluyendo su comunidad 
en el exterior, tiene que enfrentar esos cuatro 
obstáculos, lo que entraña una modificación 
importante de la estrategia chino-vietnami
ta adoptada como referencia por el actual 
gobierno. 

En particular: 
i) ampliando la posibilidad de acción del 

sector privado nacional a otros tipos de 
empresas y de rubros económicos, aso
ciándolo al esfuerzo de ahorro e inversión 
interna, lo que equivale a incorporar un 
aspecto que el gobierno rechaza del mo
delo de referencia; 

ii) aceptar que la doble condicionalidad de 
América Latina y el Caribe, compartida por 
la Unión Europea, más que una imposi
ción constituye una necesidad inherente al 
desarrollo y a la unidad nacional que éste 
demanda. En particular, continuar obsta-

Aún de ser vetado por el Presidente y lograr pasar 
este en el Congreso, la aprobación inicial constitu
ye, de hecho, una limitación a la capacidad discre
cional del Ejecutivo de actuar gradualmente esta
blecida en la ley Torricelli. 
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culizando la manifestación y el desarrollo 
de la oposición política interna e identifi
cando a la casi totalidad de la acción opo
sitora (Isla y Diáspora) a una intervención 
de Estados Unidos en la política interna 
cubana; conduce al callejón sin salida de 
una transición caótica o violenta9• 

iii) el rechazo al embargo y las otras sancio
nes económicas de Estados Unidos es otro 
elemento que une a América Latina y el 
Caribe con la Unión Europea que consti
tuyen los ámbitos sub-regional y externo 
más explorados 10 de inserción internacio
nal inmediata. Ello puede ser en tend ido 
como un mensaje directo a la Administra
ción y a los intereses económicos en Esta
dos Unidos de que el único diferendo eco
nómico con Cuba no es el suyo, siendo 
ellas también parte importante en la reso
lución de las mismas .. (deuda externa 
pública y comercial, en especial). 

Acelerar el proceso de reducción del con-
trol estatal de la economía, a través de progra
mas de privatización, o de capitalización a la 
polaca o la boliviana, puede ser una de las 
opciones a considerar pragmáticamente por 
las autoridades cubanas en ese contexto; y, 
iv) de mantener, o reforzarse, las actuales re

laciones de exclusión -intervención en su 
política exterior hacia Cuba sólo aumen
taría la ya considerable responsabilidad 
de Estados Unidos en la inhumanidad de 
la transición cubana actual y, no es defini
tivamente esa la vía más eficaz de apoyar 
el desarrollo de la economía y de la demo
cracia en Cuba. 

En ese contexto la opción cubana no pue
de quedar aferrada a la negociación bila terial 
con Estados Unidos, sólo eficaz como símbo
lo del David contra Goliat. Siendo necesario 
asumir la multilateralidad de los problemas 
y soluciones, y compartirlos en las negocia
ciones donde estarán también presentes los 
demás participantes al bloque de las Améri
cas, los europeos y los asiáticos. 

9 Mis argumentos al respecto se encuentran en «So
cialismo y sociolismo. Los actores sociales en la 
transición cubana» en prensa (inglés y español). 

'º Ya que el liderado por Japón puede ser igualmen
te promisorio. 
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David Sobrevilla/ 
AUGUSTO SALAZAR BONDY EN LA FILOSOFÍA 
PERUANA Y LATINOAMERICANA 

A ugusto Salazar Bondy pertenece al 
grupo filosófico que he llamado de 
los años 60, del cual fue el líder in

discutido y su figura más carismática. Cuan
do él y su grupo empiezan a hacer filosofía 
en los años 50, hacía ya tiempo que se practi
caba esta actividad en el Perú. 

Desde inicios del siglo hasta el momento 
en que comienza a actuar el grupo de Salazar 
Bondy, podemos encontrar cuatro generacio
nes y/ o grupos que se dedican a hacer filoso
fía entre nosotros. En el período llamado es
piritualista, que se inicia hacia 1900 y que se 
encuentra bajo el signo del bergsonismo, ha
llamos dos grandes oleadas. La primera es la 
de la generación de don Alejandro O. Deus
tua (1849-1945), quien trajo la influencia de 
Bergson al Perú; y la segunda es la de la 
generación de Mariano Iberico (1893-1974), 
la cual fue -empleando la terminología de 
Ortega- acumulativa frente a la de Deustua. 
Deustua ha sido considerado, con razón, 
como el «fundador» o gran patriarca de la 
filosofía en el Perú -no en el sentido de que 
antes no hubiera existido esta actividad sino 
en el de que no tenía un carácter muy origi
nal. Francisco Miró Quesada ha hablado de 
la segunda generación, de la de Iberico, como 
de la de los «forjadores», y en cierto sentido no 
le falta razón: Iberico fue un escritor mucho 
más fino y cultivado que Deustua. No es que 
hubiera leído más -ya que le hubiera sido 
difícil, casi imposible, superar las enormes y 
copiosas lecturas de su maestro-, sino que 
había asimilado y elaborado más y mejores 
influencias: mientras que los grandes mode
los de Deustua son Bergson y asimismo Krau
se, en Iberico al nombre de Bergson se unen 
los de Plotino, Hegel y Klages. 

En el período de los años veinte en adelan
te, al que he llamado de los movimientos so-

cialistas en otro lugar, no hay filósofos de re
nombre en sentido profesional sino sólo dos 
grandes pensadores políticos: José Carlos 
Mariátegui (1894-1930) y Víctor Raúl Haya de 
la Torre (1895-1979). Aquí sólo me ocuparé de 
un planteamiento básico del p rimero. En 1908, 
Francisco García Calderón había sostenido que 
hasta entonces América Latina no había crea
do una filosofía original, sino que había vivi
do imitando y adaptando el pensamiento ex
tranjero, sobre todo el francés. En 1925, Ma
riátegui se iba a preguntar si entretanto exis
tía ya un pensamiento característicamente 
hispanoamericano e iba a responder que to
davía no: que nuestro pensamiento seguía 
constituyendo una rapsodia compuesta por 
motivos y elementos del pensamiento eu ro
peo. Lo que atribuía a que el continente y la 
raza estaban todavía en un proceso de forma
ción. Ello sería más visible en países como el 
Perú, donde todavía no se había proclamado 
la consustanciación entre los aluviones occi
dentales y los elementos del alma indígena 
que no lograba aflorar. Pues bien, ya que aún 
no existe un pensamiento propio hispanoame
ricano, sería prematuro y, aún más, tropical, 
suponer que la civilización occidental ha ca
ducado, como quería Spengler, y que la h is
panoamericana esté en trance de reemplazar
la, como pretendía Vasconcelos. Lo que en 
cambio se podría sostener es que la civiliza
ción capitalista ha entrado en crisis, habién
dose iniciado el ciclo del socialismo. Pero 
América todavía debería seguir importando 
de Europa ideas, libros, máquinas y modas. 
De allí que, aunque Mariátegui vislumbrara 
que en la civilización capitalista también se 
había producido una crisis filosófica que lle
vaba al relativismo, afirmara que para Indo
América no había salvación sin la ciencia y el 
pensamiento europeos u occidentales. 

Finalmente, el cuarto grupo es el de los 
años 40 que es filosóficamente el más impor-
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tante y compacto que ha producido el Perú, 
estando compuesto por figuras como Carlos 
Cueto Fernandini (1913-1968), Luis Felipe 
Alarco (1913), Alberto Wagner de Reyna 
(1915), José Russo Delgado (1917), Francisco 
Miró Quesada Cantuarias (1918) y Walter Pe
ñaloza Ramella (1920). Dentro de ellos sobre
sale nítidamente Miró Quesada que ha llega
do a ser la figura filosóficamente más impor
tante que el Perú ha producido. Hacia los 
años 50, este grupo había llegado a editar 
algunas obras importantes, que habían ele
vado notoriamente el nivel de la filosofía pe
ruana, pero ninguna que realmente se pudie
ra parangonar a la Estética General (1923) o a 
Los sistemas de moral (2 vol., 1938-1940) de 
Deustua o a La Aparición de Iberico, que se 
publicó precisamente el año 1950 como un 
homenaje al IV" Centenario de la Fundación 
de la Universidad de San Marcos al año si
guiente. También como otro homenaje, en 
julio de 1951, se llevaría a cabo un Congreso 
Internacional de Filosofía en Lima, al que 
asistieron filósofos de más de 15 países, entre 
otros: Gabriel Marce], Alfred Ayer, Erich Ro
thacker, Henry Margena u, José Vasconcelos, 
Leopoldo Zea, Carlos Astrada, Carlos Cossio 
y muchos otros más. 

Pues bien, ¿en qué se distingue el trabajo 
filosófico que comienza a cumplir Salazar 
cuando, en la década del 50, empieza a actuar 
públicamente? Yo diría Jo siguiente: primero, 
que Salazar, siguiendo el consejo de su maes
tro José Gaos en México y recogiendo las pre
ocupaciones de Mariátegui por la creación de 
un pensamiento propio, se interesó más que 
lo que había sucedido en las generaciones 
anteriores por la tradición del pensamiento 
nacional, como que su tesis de Bachillerato de 
1950 versó sobre don Hipólito Unánue. Se
gundo, que las fuentes filosóficas de su pro
pio pensamiento se diversificaron rápidamen
te: luego de salir de San Marcos prosiguió su 
estudio del marxismo durante su estadía pa
risina en 1951 y de la fenomenología allí mis
mo y en Alemania en 1952, estudios a los que 
se añade, el de la filosofía analítica con la que 
inició su contacto hacia 1960. Tercero, Salazar 
se interesó desde muy joven por la política, 
como que desde mediados de 1950 se involu
cró en el Movimiento Social Progresista de 
clara tendencia izquierdista. Este temprano 
interés coincide con el algo más tardío de Car-
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los Cueto Fernandini y Francisco Miró Que
sada -puesto este interés en la perspectiva del 
desarrollo de estos filósofos-, quienes también 
hacia mediados del 50 empezaron a sentir una 
gran atracción por la política, inclinándose 
después por el partido de centro-izquierda 
Acción Popular. La preocupación por la polí
tica iba a marcar la última obra filosófica de 
Salazar, expresándose en sus vertebrales re
flexiones sobre la relación entre la domina
ción, la filosofía y la liberación. 

Posteriormente, yo diría que la labor per
sonal de Salazar dentro de la filosofía perua
na se ha caracterizado por estos rasgos: 

Salazar ha sido el primer filósofo peruano 
que ha vivido de y para la filosofía. En efecto, 
mientras en el pasado los filósofos peruanos 
han vivido de otras ocupaciones o de sus 
bienes personales, Salazar es el primer filóso
fo nacional de renombre que se dedicó a vivir 
únicamente de su exiguo sueldo como profe
sor universitario e investigador. Al mismo 
tiempo vivió para la filosofía: creyendo en 
ella y en su necesidad y posibilidades. Tam
bién fue un educador notable y un pensador 
y activista político, pero estas actividades sólo 
se explican en verdad en función de su con
cepción filosófica. 

La dedicación de Salazar a la enseñanza lo 
llevó a formar un núcleo importante de discí
pulos que luego han actuado en diversos cam
pos. Este discipulazgo no ha sido frecuente 
ni en la filosofía ni en la universidad perua
na. Citaré sólo algunos nombres de sus alum
nos: Rolando Andrade, Hilda Araujo, Raúl 
Gonzales Moreyra, Julio Sanz Elguera, Car
los Barriga, Fernando Lecaros, César Valega. 
Pero la consagración de Salazar a la enseñan
za Jo condujo también a comprender la im
portancia que poseían las deficiencias del sis
tema universitario y educativo peruano en 
general y, por ello, a tratar de solucionarlas, 
primero con la reforma de los Estudios Gene
rales que propuso en San Marcos en 1964, y 
luego como responsable de la Comisión de la 
Reforma Educativa Peruana desde 1970. 

De otro lado, en Salazar ha existido una 
completa coherencia entre lo que pensaba y 
cómo vivía sin concesiones ni permisivida
des. Estaba en favor de la liberación del ser 
humano y en contra de la dominación, y es 
por ello que luchó contra ellos a brazo parti
do y sin ninguna doble moral -una pública y 



otra privada- que guiara sus actos. De allí 
que marcara a fuego a todas aquellas filoso
fías y filósofos que de boca para afuera están 
contra el sistema, pero que en el fondo convi
ven con él gracias a las licencias que le dan y 
que se dan a sí mismos. 

Y, finalmente, Salazar trató de llevar a la 
práctica sus propias ideas ya sea militando 
activamente en el Social Progresismo -movi
miento del cual llegó a ser ideólogo- desde 
1956, tratando de reformar los Estudios Ge
nerales en la Universidad de San Marcos en 
1964, o actuando como asesor del Gobierno 
Militar desde 1970 -con todo lo equivocado 
que con respecto al Gobierno «Revoluciona
rio» de la Fuerza Armada hubiera podido 
estar. Sobre la pureza de sus intenciones 
difícilmente cabe una crítica. 

En cuanto a la obra filosófica de Augusto 
Salazar Bondy, prefiero situarla en el contex
to internacional antes que en los estrechos 
marcos de la filosofía nacional. 

II 

El año 1948 Augusto Salazar Bondy estu
dió en México bajo la dirección de José Gaos. 
Por entonces se produjo en ese país un terre
moto filosófico bajo la dirección de otro discí
pulo de Caos, Leopoldo Zea, quien fundó el 
grupo «Hiperión», iniciando con él la así de
nominada «Filosofía de lo americano». Esta 
proponía como un tema filosófico legítimo la 
reflexión sobre la propia realidad americana 
y nacional. Combatido inicialmente con saña, 
el movimiento de Zea y los «hiperiones» se 
extendió rápidamente a toda América Lati
na, surgiendo en muchos otros países res
puestas favorables a sus propuestas, como la 
del chileno Félix Schwartzmann con su libro 
El sentimiento de lo humano en América (2 vol., 
1950 y 1953) o la del venezolano Ernesto Mayz 
Vallenilla con su opúsculo «El problema de 
América» (1957). A partir de entonces la filo
sofía latinoamericana quedó dividida en dos 
frentes: el universalista, que quería seguir 
haciendo filosofía en América Latina como 
siempre se la había hecho en Europa; y el 
regionalista, que pretendía hacerla reflexio
nado sobre la realidad del continente o de 
países determinados. 

¿Qué actitud adoptó Salazar frente a esta 
separación o «bifurcación», como la ha deno-

minado Francisco Miró Quesada? Inicialmen
te ninguna: sólo se dedicó a reflexionar sobre 
la tradición del pensamiento peruano, a di
versificar su formación y se involucró en la 
política, como ya hemos dicho. Hasta que el 
año 1968 elaboró su propia respuesta en for
ma del pequeño folleto¿ Existe una filosofía de 
nuestra América?, que ocasionó un segundo 
sismo en la filosofía latinoamericana. 

¿ Existe una filosofía de nuestra América? 
Desde la forma de pregunta que lleva como 
título el opúsculo de Salazar se advierte aquí 
la impronta del texto de Mariátegui de 1925 
«¿Existe un pensamiento hispanoamerica
no?». Pero, claro está, Salazar no indaga por 
la existencia general de un pensamiento his
panoamericano, sino -más específicamente
de una filosofía de «nuestra América», adop
tando para ello la conocida fórmula martia
na. «¿Existe una filosofía de nuestra Améri
ca?» En su lección inaugural a un curso de 
filosofía contemporánea dictado en 1842, 
Juan Bautista Alberdi había afirmado que, 
ya que cada época y cada escuela han dado 
soluciones distintas a los problemas del es
píritu humano, es necesario que exista una 
tal filosofía de América Latina, aunque Al
berdi constataba que todavía no existía. Años 
después, en 1908, nuestro compatriota Fran
cisco García Calderón confirmaba que por 
entonces todavía no se había creado una fi
losofía original latinomericana y, años des
pués, Mariátegui apuntaba que, más en ge
neral, no existía todavía un pensamiento his
panoamericano peculiar. 

¿Existe una filosofía de nuestra América? 
Posteriormente, las posiciones al respecto han 
variado: desde las desfavorables que afirman 
que no la hay por impedimentos materiales, 
deficiencias de genio creador o de formación, 
hasta las favorables, como la de José Gaos, 
quien sostenía que el pensamiento latinoame
ricano era estético, ideológico, ocasional y 
personal, y la de la filosofía de lo americano. 
La respuesta de Salazar es en síntesis la si
guiente: ha existido una filosofía, pero que 
ha sido inauténtica, porque ha surgido de 
una situación de dominación, por lo que tam
bién podemos llamarla filosofía de la domina
ción, ya que ha servido para justificar la situa
ción de dependencia de la que procede. No 
ha existido, en cambio, como una filosofía au
téntica o de liberación, que exprese tanto la 
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negación de nuestro ser a causa de la depen
dencia como la necesidad de un cambio. 

El folleto de Salazar Bondy provocó una 
serie de discusiones debido a que cambiaba 
radicalmente los términos del debate. Según 
la respuesta de Salazar, en realidad, sea la 
filosofía universalista que se practicaba en 
América Latina como la regionalista, serían 
por igual filosofías de la dominación, pues 
ambas habrían surgido de la situación de 
dominación a la que en medida distinta jus
tificarían. Profundamente herido por esta crí
tica, Leopoldo Zea trató de responderla de 
inmediato en su folleto del mismo año 1968 
lA filosofía americana como filosofía sin más. 
Allí sentaba la partida de defunción de la 
filosofía de lo americano, porque habría cum
plido su ciclo, postulando que, como reza el 
título de su texto, la filosofía (latino) ameri
cana pasaba a ser de allí en adelante una 
filosofía sin más. 

Pero al mismo tiempo que críticas, el folle
to de Salazar cosechó una serie de adhesio
nes y, en cierto modo, desencadenó como 
respuesta la filosofía de la liberación, que se 
había estado gestando en San Miguel, en la 
Argentina desde 1970. Salazar mismo fue in
vitado por el grupo interesado a una reunión 
en San Miguel en agosto de 1973, a la cual 
también fue convocado Leopoldo Zea. En ella, 
nuestro autor sostuvo la ponencia «Filosofía 
de la dominación y filosofía de la liberación». 
Allí Salazar contrapuso a la filosofía de la 
dominación latinoamericana -casi toda la pre
cedente- una filosofía de la liberación que 
debía cumplir con estas tres tareas: l. acen
tuar la acción crítica de la filosofía con respec
to a lo existente, 2. replantear los problemas 
seculares de la filosofía, y 3. reconstruir la 
totalidad del pensamiento filosófico. 

El impacto que hizo la conferencia de Sa
lazar se percibe al leer las Actas de la reunión 
y, además, el manifiesto filosófico que poco 
después publicó el grupo sanmiguelino que, 
a partir de entonces, pasó a denominarse de 
la filosofía de la liberación. Este manifiesto 
recoge las ideas de Salazar en ¿ Existe una 
filosofía de nuestra América?, como se advierte 
de la siguiente cita: 
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«Filosofía de la liberación entre noso
tros es la única filosofía latinoamericana 
posible, que es lo mismo que decir que es 

la única filosofía posible entre nosotros. 
El pensar filosófico que no toma debida 
cuenta crítica de sus condicionamientos 
y que no se juega históricamente en el 
esclarecimiento y liberación del pueblo 
latinoamericano es ahora, pero lo será 
mucho más en el futuro, un pensar de
cadente, supérfluo, ideológico, encubri
dor, innecesario». 

La influencia determinante del pensamien
to de Salazar para el surgimiento de la filoso
fía de la liberación se la confirma además por 
la consideración de los rasgos de ésta. Son los 
siguientes según Horacio Cerutti Guldberg: 

«1) Esta filosofía sostiene que hay que 
elaborar una filosofía auténtica de Améri
ca Latina. 
2) Afirma asimismo que hay que des
truir la situación de dependencia que afecta 
América Latina. 
3) Hace claro que la dependencia está 
apuntalada por una filosofía justificato
ria y académica que la consolida. En su 
lugar sostiene que no se trata de inven
tar un nuevo filosofar, sino de hacer crí
ticamente explícitas las necesidades de 
las grandes mayorías explotadas y del 
pueblo pobre de América Latina. 
4) Y, finalmente, defiende que este pue
blo pobre es el portador de una novedad 
histórica que debe ser pensada y expre
sada por la filosofía de la liberación lati
noamericana». 

Pues bien, los tres primeros puntos proce
den d irectamente de los planteamientos de 
Salazar en «¿Existe una filosofía de nuestra 
América?». 

Pero no son sólo estas ideas de nuestro 
autor las que han tenido una gran recepción 
in ternacional sino también sus propuestas 
axiológicas. En el Perú, el único planteo ante
rior importante al respecto había sido el de 
don Alejandro Deustua en su gran tratado en 
dos volúmenes de 1938-40 Los sistemas de mo
ral. Allí Deustua había sostenido que la con
ciencia moral se forma cuando el hombre se 
emancipa de la conciencia económica, huma
nizando sus instintos bestiales. La esencia de 
la conciencia moral consistiría en el sentimien
to de abnegación desinteresada, de solidari-



dad simpática, que recibe de la conciencia es
tética fuerza de elevación y de grandeza. 

Las propuestas axiológicas de Augusto 
Salazar Bondy las reunió él en su libro Para 
una filosofía del valor (1071). Unos años antes se 
habían publicado dos libros latinoamericanos 
importantes sobre ética: en 1959 el del uru
guayo Mario Sambarino Investigaciones sobre 
la estmctura aporético-dialéctica de la eticidad, y 
en 1969 la Etica marxista del español transte
rrado en México Adolfo Sánchez Vásquez. 
Sambarino parte de la experiencia moral, dis
tingue en ella lo moralcomo un comportamien
to regulado cuyo contenido se enlaza con la 
idea de probidad, y lo ético como el mero com
portamiento regulado de un estilo de vida y 
estudia a continuación cuatro tipos modales 
de eticidad (los de la excelencia, la indepen
dencia, la exigencia y la sabiduría). Luego se 
refiere a la estructura dialéctica y, a la vez, 
aporética de toda eticidad. En cuanto a la Eti
ca de Sánchez Vásquez, es el estudio teórico 
de la moral: el sistema de normas, principios 
y valores que regulan las relaciones entre los 
individuos o entre ellos y la comunidad. La 
moral tiene un carácter social. De allí que el 
objeto de la valoración se inscriba en un con
texto asimismo his tórico-social y que la valo
ración misma pueda cambiar con el contexto, 
estando sujeta a condiciones ideológicas. Pese 
a ello es posible ofrecer criterios de justifica
ción de los juicios morales. 

Estos dos intentos de elaboración de una 
ética son importantes y valiosos, pero bas
tante problemáticos. Lo es el de Sambarino, 
porque su originalidad la logra a costa de la 
falta de discusión con la ética contemporá
nea. La tiene en cuenta en cambio el trabajo 
de Sánchez Vásquez, pero su propuesta nos 
parece bastante modesta, destacando sólo 
porque, en general, el pensamiento ético mar
xista ha sido muy pobre -con excepción de 
algunos textos de Kaustky, Bernstein, los aus
tromarxistas y Lul<ács, entre otros. 

Nada de esto ocurre con el planteamiento 
de Salazar en Para una filosofía del valor (1971), 
un texto con una propuesta muy elaborada y 
que integra una aproximación fenomenológi
ca y otra analítica al problema moral. En pri
mer lugar, nuestro autor examina la experien
cia moral encontrando en ella teoría y praxis, y 
distinguiendo varias formas de experiencia 
valorativa: la atribución de valor, la realiza-

ción valorativa, la preferencia y la elección. La 
experiencia valorativa se desenvuelve en dos 
n iveles: el de las valoraciones derivadas y el 
de las protovaloraciones. En segundo lugar, 
Salazar realiza un análisis muy detallado del 
lenguaje moral, discriminando en él tres tipos 
de problemas distintos: los semánticos axio
lógicos, los de fundamentación y los genési
co-causales. Los juicios morales serían funda
mentados por una instancia categorial: el va
lor como condición de posibilidad de un mun
do objetivo de la praxis y de su comprensión 
y construcción racionales. 

La propuesta axiológica de Salazar ha me
recido un análisis detallado del filósofo uru
guayo Javier Sasso en su libro La ética filosófi
ca en América Latina (1987) como uno de los 
planteamientos paradigmáticos efectuados 
sobre el tema en Iberoamérica. Mucho antes 
había recibido una adhesión muy positiva 
del profesor alemán Hans Albert Steger, quien 
de inmediato advirtió el potencial que alber
ga este trabajo de Salazar que elabora de una 
manera muy rica, libre y productiva la idea 
wittgensteiniana de los «mundos de la v ida» 
con respecto al problema de la fundamenta
ción valorativa. 

Aunque podría referirme a la recepción 
de otras propuestas de Salazar en el ámbito 
internacional, renuncio aquí a hacerlo. 

CONSIDERACIÓN FINAL 

En un pionero ensayo publicado hacia 
1944, «Sobre la filosofía en Iberoamérica», 
Francisco Romero planteó su idea de la «nor
malización» filosófica que estaba en marcha 
en el continente iberoamericano: consiste en 
la creación de un cierto «clima filosófico» que 
operaría en parte como un estímulo y en par
te como un freno: impediría pensar que todo 
ha sido dicho ya, por lo que todo lo q ue 
queda por hacer es imitar, y actuaría también 
como un obstáculo frente a las infundadas 
esperanzas en revelaciones pretenciosas o en 
creaciones ex nihilo. 

Uno de los grandes «normalizadores» de 
la vida filosófica peruana ha sido Francisco 
Miró Quesada y otro, Augusto Salaz ar Bond y. 
En el caso de éste, con su obra nos ha mostrado 
que los grandes modelos occidentales no.de
ben vedamos intentar decir cosas nuevas; aún 
más, que si los imitáramos a ciegas estaríamos 
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haciendo simplemente «filosofía de la domi
nación» -reproduciendo en el plano intelectual 
el sometimiento existente en lo material-. A la 
vez, la obra salazariana nos hace claro que en 
filosofía no es más posible partir de cero en el 
Perú: ella ya constituye una parte fundamen
tal de la tradición de que disponemos. 

Al mismo tiempo, con su vida, Salazar 
nos ha dado un ejemplo de dedicación a la 
filosofía, de consagración a la enseñanza, de 
dignidad y coherencia, y de compromiso con 
lo que creía. 

Si el día de hoy nos volvemos a reformular 
la pregunta de Salazar: ¿Existe una filosofía 
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de nuestra América?, comprobaremos que 
nuestra situación ha cambiado debido a pen
sadores como él. El día de hoy podemos res
ponder que sí, que ha comenzado a existir 
una filosofía nuestra, debido a filósofos como 
nuestro autor y gracias a su obra. Creó, él, una 
filosofía liberadora que combate la injusta si
tuación existente, enseñándonos que es ella la 
que produce la dominación material e intelec
tual, por lo que es necesario erradicarla. En su 
invitación a no aceptar ningún tipo de domi
nación existente y a ser nosotros mismos con
siste la lección más profunda del magisterio 
filosófico de Augusto Salazar Bondy. 



Heraclio Bonilla/ 
LA HISTORIA ECONÓMICA EN EL PERÚ 
EN LOS ÚLTIMOS 25 AÑOS 

E 1 propósito de esta ponencia es discu
tir el estado de la historia económica 
en el Peru desde 1970 hasta 1995, pro

bablemente el ciclo más fértil de la disciplina. 
No se hará alusión a sus tendencias porque 
en el Perú, al igual que en otros países de la 
región, la práctica de la historia económica 
en la actualidad es casi no existente, dado el 
avance y la fascinación que despiertan en las 
nuevas generaciones de historiadores la in
dagación por temas y problemas que hace 
parte de la historia social, o de la así llamada 
historia de las mentalidades. Por consiguien
te, las esperanzas que despertara y alentara 
el primer Symposio de Historia Económica 
realizado en Lima, en agosto de 1970, con 
los auspicios de la Comisión de Historia Eco
nómica del Consejo Latinoamericano de 
Ciencias Sociales (CLACSO) desafortunada
mente no fueron durables. Las razones de 
este desin terés, así como las posibilidades 
de revertirlo, serán mencionados al final de 
este trabajo. 

Conviene, para comenzar, formular dos 
precisiones. En lugar de realizar un inventa
rio detallado y completo de libros, tesis, y ar
tículos de historia económica, se ha preferido 
señalar los problemas tratados a través de las 
obras más significativas de historia económi
ca. Por consiguiente, se trata de una selección 
y, como tal, encierra sesgos cuya responsabili
dad asumo. Por otra parte, he tratado de ser 
fiel al título de la ponencia y, por lo mismo, 
limitar esta discusión a la producción de his
toria económica en el Perú. La referencia a los 
importantes trabajos de los colegas peruanis
tas se reduce a aquellos que han estado en el 
centro de un debate importante. La única jus
tificación para esta odiosa distinción radica 
en la necesidad de presentar una discusión 
coherente sobre el estado de esa disciplina en 
el Perú y al hecho de que un balance completo 
.sobre la historia económica del Perú la realicé 

en dos ocasiones anteriores (Bonilla, 1981, 
1994). En este contexto, los problemas que el 
trabajo discute están organizados en secuen
cia cronológica, desde los inicios del período 
colonial hasta nuestros días. 

En la discusión de 1970 se constataba la 
precariedad de los estudios históricos en el 
Perú, situación que era aún más grave en el 
caso de la historia económica. Salvo algunos 
trabajos de Pablo Macera y de Guillermo Loh
man Villena, en efecto, los libros de historia 
económica más difundidos eran La Historia 
Económica del Perú de Emilio Romero y His
toria Económica Social de la Colonia de Vir
gilio Roel. Que sus autores fueran ambos eco
nomistas tradujo en el Perú una situación co
mún a la América Latina de ese momento, 
aunque en este caso esos libros no alcanzaran 
la envergadura de La Formación Económica 
del Brasil de Celso Furtado, o de Chile: un 
Caso de Desarrollo Frustrado de Aníbal Pin
to. Esos libros, además, expresaban y por for
tuna cerraban la tendencia existente: la des
medida ambición de tratar el conjunto de la 
economía peruana. En los inicios del 70 sólo 
el libro de Ernesto Yepes del Castillo, Perú: 
un Siglo de Desarrollo Capitalista continuó 
esta tendencia, aunque esta vez su libro tenía 
un anclaje teórico muy preciso: el de la teoría 
de la dependencia, muy en boga en ese mo
mento. Un balance más completo de la pro
ducción en historia económica del Perú antes 
de 1970 puede encontrarse en el útil trabajo 
deShane Hunt y de Pablo Macera, publicado 
en el libro editado por Roberto Cortés Conde 
y Stanley Stein, Latin América: A Guide to 
Economic History, 1830-1930 (Berkeley: U
niversity of California Press, 1977). 

El examen de la historia económica colo
nial debiera empezar con el estudio de las 
condiciones del tránsito del sistema pre-co
lombino al colonial, no sólo por el peso deci
sivo de las formaciones económicas previas, 
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sino porque el desenvolvimiento colonial de 
la economía fue en gran medida el resultado 
de su estructuración inicial. Su conocimien
to, al igual que sobre los mecanismos de la 
crisis definitiva del sistema imperial inkaiko, 
es desafortunadamente nulo. La discusión 
sobre la economía de los Andes pre-colombi
nos gira aún en torno a la autosuficiencia 
económica, favorecida por los diferentes pi
sos térmicos existentes en los Andes, pro
puesta en 1975 por John Murra en sus Forma
ciones Económicas y Políticas del Mundo 
Andino (Lima:Instituto de Estudios Perua
nos), y quienes postulan más bien la existen
cia de mercados y formas monetarias em
brionarias. Waldemar Espinoza Soriano, 
uno de los historiadores que con mayor insis
tencia ha sostenido la tesis de la mercantiliza
ción de la economía pre-hispánica, ha docu
mentado sus argumentos en su reciente libro 
Artesanos, Transacciones, Monedas y For
ma de Pago en el Mundo Andino, siglos XV 
y XVI (Lima: Banco Central de Reserva del 
Perú, 1987, 2 vols.). Es esta debilidad del 
conocimiento sobre las premisas anteriores 
la que dificulta una investigación más pro
funda sobre las condiciones del tránsito al 
sistema colonial. Las excepciones son, por 
una parte, el esfuerzo continuado de Carlos 
Sempat Assadourian, quien ha reunido en su 
nuevo libro Transiciones hacia el Sistema 
Colonial Andino (Lima: Instituto de Estu
dios Peruanos, 1994) algunos de sus trabajos 
dedicados a la explotación de esta cuestión 
central. Los análisis referidos a la encomienda 
y al (des)poblamiento, configuran una aproxi
mación que debiera ser continuada. Por otra, 
el breve pero importante libro de Jurgen Gol
te (1980), un antropólogo alemán de residen
cia permanente en el Perú, destinado al aná
lisis de las bases económicas y sociales de la 
realidad andina. 

Toda revisión sobre la historia económica 
del Perú colonial no puede dejar de recono
cer una inflexión importante que se produjo 
desde 1970 en estas investigaciones. Hasta 
esa fecha, la orientación básica consistía en 
estudiar la economía colonial en su articula
ción con la economía Atlántica, con prescin
dencia casi completa de su funcionamiento 
y de su transformación interna. Los trabajos 
pioneros de Carlos Sempat Assadourian 
(1979, 1982), del mismo modo que los de 
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Juan Carlos Garavaglia(1983) y de Enrique 
Tandeter (1992), fueron decisivos en la alte
ración de esta tendencia, privilegiando más 
bien el análisis de los cambios producidos 
por el sector minero dentro de las diferentes 
regiones del espacio colonial, así como el de 
la expansión mercantil y la articulación de 
los centros productores con los mercados 
regionales y locales. El trabajo de estos his
toriadores argentinos fue decisivo no sólo 
para empezar a comprender las característi
cas internas de la economía colonial, sino 
también en el diseño de una agenda de in
vestigación novedosa, y que es ahora segui
da por varios jóvenes de la Argentina y de la 
región andina. Pero si bien esta innovación 
fue importante, sobre todo frente a la ten
dencia previa que concebía a la historia co
lonial como sinónimo de la historia de Espa
ña en el Perú, sin embargo y dentro de una 
nueva perspectiva sería deseable retomar el 
análisis del importante problema de la di
mensión económica de la cuestión colonial. 

El sector minero de la economía colonial, 
decisivo por su capacidad de establecer enla
ces con los otros sectores, por paradójico que 
parezca, espera aún un estudio definitivo. 
Los estudios importantes, aunque sectorales, 
realizados por Jar, Cole, Bakewell, Fisher, tam
poco han sido imitados , o continuados, por 
sus colegas peruanos. Por lo mismo los 
análisis de Assadourian sobre la producción 
de la mercancía de dinero (1979)y el de Enri
que Tendeter sobre la renta minera (1980), 
son los más sugerentes e influyentes que se 
hayan producido sobre el sector minero colo
nial en estas dos últimas décadas. Es por eso 
notable el libro reciente que Carlos Contreras 
(1995) dedicara a Hualgayoc, en la sierra nor
te peruana, el segundo espacio minero en 
importancia después de Cerro de Paseo, a 
fines de la época colonial. Con cerca de 900 
trabajadores mineros, el 10% del total, el es
tudio de Contreras muestra el funcionamien
to de un sector en el cual la tradicional mita, 
como mecanismo de asignación y de reten
ción de mano de obra, no fue significativa. 

La minería del período republicano, en 
cambio, ha tenido mejor suerte. El espacio 
más importante durante el siglo XIX, Cerro 
de Paseo y la sierra central, fue estudiado por 
José Deustua (1986) y por Carlos Contreras 
(1988). El libro de Contreras trata de la arti-



culación del sector minero con su entorno 
agrario, a partir del cual demuestra la exis
tencia de una nacionalidad en la asignación 
de la mano de obra para la minería. El con
trol conjunto de las empresas mineras y de 
las empresas agrarias, así como la estaciona
lidad de la actividad agrícola, permitió que 
en ausencia de un respaldo explícito por par
te del Estado, los mineros pudieran enlazar 
ambas actividades a fin de resolver de esta 
manera su necesidad de mano de obra. 

La agricultura colonial, igualmente, no 
cuenta todavía con un estudio de conjunto, 
con la excepción de análisis y de reflexiones 
muy puntuales de Pablo Macera (1977). Sólo 
el valle de Jequetepeque, en la costa norte, fue 
estudiado por Manuel Burga (1976). Con la 
excepción de las haciendas de propiedad de 
los Jesuitas, los propietarios de las tradiciona
les empresas agrarias de la sierra que opera
ban a base de una mano de obra servil, fueron 
muy renuentes a registrar de manera conta
ble las diferentes etapas de la actividad. Por 
esta razón, son muy poco susceptibles de una 
análisis más formalizado en términos econó
micos. Incluso el libro de Burga compensa 
con su extensión cronológica su muy visible 
debilidad analítica, problema sobre el cual 
volveré al final de esta presentación. Las úni
cas excepciones son el importante y denso li
bro de Luis Miguel Glave y María Isabel Remy 
(1983) sobre la estructura agraria de la región 
cuzqueña de Ollantaytambo, y el libro de 
Nelson Manrique (1985) sobre la provincia de 
Caylloma, en Arequipa, y cuyo objetivo es el 
análisis de las bases estructurales de su actual 
estancamiento económico. 

Una de las características de la reciente 
historiografía peruana es su desdén por el 
estudio de las instituciones, en claro contras
te con la predilección mostrada en el pasado 
por este tipo de temas. Pero el examen del 
derecho y de la propiedad no puede ser sos
layado por la obvia importancia que tienen 
para el funcionamiento de la economía. El 
libro de Jorge A. Guevara Gil (1993), un juris
ta y antropólogo, es por eso una saludable e 
importante rectificación. En torno a la docu
mentación colonial de la hacienda «Santo
tis», en el Cuzco, el autor examina el funcio
namiento de las instituciones jurídicas tanto 
en el funcionamiento como en la transferen
cia de esa importante propiedad agrícola. 

El estudio del conjunto de la agricultura 
durante el período republicano y hasta la 
reforma agraria de 1969, tampoco atrajo la 
atención de los historiadores peruanos. Este 
vacío ha sido parcialmente cubierto por el 
libro del economista José María Caballero 
(1981), quien al frente de un equipo de inves
tigadores estuvo dedicado a investigar el im
pacto de la reforma agraria. Uno de los resul
tados p relintinares de su trabajo, fue la pre
sentación de las tendencias, en el largo plazo, 
de la agricultura de la sierra peruana. La 
peculiar naturaleza del capitalismo agrario 
en esa región, el sobredimensionamiento de 
los análisis previos sobre la importancia de la 
propiedad, y el virtual agotamiento de la fron
tera eran algunas de sus conclusiones que 
nutrieron un debate muy importante. 

La historia regional y local , en cambio, ha 
despertado un creciente interés. Son ejem
plos de esta tendencia los libros de Jesús Gui
llén Marroquín (1989) y de José Luis Rénique 
(1991) ambos dedicados al Cuzco del siglo 
XX. Mientras que el libro de Guillén es un 
estudio del proceso económico del Cuzco 
durante este siglo, el de Rénique tiene un 
alcance más amplio. El suyo es un libro que 
examina las sucesivas metamorfosis, los «sue
ños» es la expresión del autor, de la élite 
cuzqueña, desde el viejo indigenismo de la 
década de los 20 hasta el neo-indigenismo de 
la izquierda cuzqueña contemporánea, en su 
búsqueda por formular y encauzar un desti
no distinto frente a su creciente avasallamien
to y marginación por parte de Lima. 

Como resultado de la reforma agraria im
plementada por el gobierno militar en 1969 
se pudo organizar en Lima, bajo el impulso 
de Juan Martínez Alier, de Eric J. Hobsbawn 
y del suscrito, el Archivo del Fuero Agrario 
con el objeto de preservar la documentación 
privada de parte de las haciendas afectadas 
por dicha reforma. Los investigadores agra
rios tuvieron por consiguiente, la extraordi
naria posibilidad de examinar el funciona
miento de esas empresas, a partir de la docu
mentación generada por misma administra
ción. El propio libro de Martinez-Alier sobre 
Los Huacchilleros del Perú (Lima: Instituto 
de Estudios Peruanos,1973), es decir sobre el 
comportamiento de los pastores en las estan
cias tradicionales de la sierra, es sólo uno, 
entre muchos otros, que pudieron ser escri-
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tos dentro y fuera del país corno consecuen
cia del acceso a esta extraordinaria docu
mentación. Precisamente, el libro de Ma
nuel Burga y Wilson Reátegui (1981) se basa 
en los papeles de la Casa Ricketts, una de las 
importantes empresas dedicadas desde Are
quipa a la comercialización de la lana de 
ganado, para examinar tanto la naturaleza 
de la articulación de la economía tradicional 
del sur peruano con los mercados interna
cionales más dinámicos en las tres primeras 
décadas del siglo XX, corno el papel de las 
lanas en el dinamismo de las economías cam
pesinas de la región. 

Los resultados ambiguos producidos por 
la reforma agraria de 1969 ha sido un tema de 
preocupación permanente por parte de dife
rentes analistas sociales. Es este, sin duda, el 
terreno donde las investigaciones y los escri
tos son abundantes. Realizar un balance de 
todos estos trabajos requeriría por si solo es
cribir una ponencia completa y distinta. Bas
ta señalar, por eso, que desde hace década y 
media se realiza un encuentro permanente 
en el Perú, el SEPIA, donde los expertos en la 
problemática agraria discuten los resultados 
de sus investigaciones. Tales reuniones, ade
más, culminan con la publicación de los tra
bajos que se presentan a tales eventos. 

Corno se ha señalado anteriormente, uno 
de los rasgos distintivos de la reciente histo
ria económica del Perú es clara opción por la 
dimensión regional en reemplazo de las anti
guas generalizaciones sobre el conjunto del 
Perú, y dentro de esta dimensión regional el 
interés se orienta por las más tradicionales, 
es decir por aquellas no directamente vincu
ladas con el mercado internacional. Dos im
portantes ejemplos de esta tendencia, ade
más del libro ya mencionado de Rénique, son 
los trabajos de Rodrigo Montoya (1980) y de 
Nelson Manrique (1987). El primero, el de 
Montoya, es un importante estudio sobre la 
articulación regional de una economía, la del 
eje Lomas-Puquio-Andahuaylas en el sur pe
ruano, y sobre el papel del capital comercial 
como bisagra de esta articulación, mientras 
que el de Manrique es una investigación muy 
precisa sobre una región muy peculiar del 
Perú como es la sierra central. El libro de 
Manrique señala el papel central de la mine
ría y de la ganadería como fuentes de acumu
lación y de dinamismo de la región durante-
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el siglo XIX, a la vez que muestra la paulatina 
e irreversible marginación de la región desde 
finales del siglo XIX, como consecuencia del 
eclipse de su clase propietaria, y la conquista 
de los mercados regionales por parte del ca
pital mercantil anclado en Lima. 

Otro sector descuidado por la investiga
ción en historia económica es el industrial. 
Durante el período colonial la «industria» o, 
mejor, la proto-industria, tuvo en el obraje a 
su empresa más representativa. Hasta la fe
cha, el único estudio sobre este sector es el de 
Miriam Salas de Coloma (1979), con el agra
vante de que se refiere a la región de Ayacu
cho, una de las áreas menos significativas en 
términos del volumen de su producción. La 
situación no es muy distinta para los siglos 
XIX y XX. Los únicos estudios son los de 
Baltazar Caravedo (1976,1978), pero se limi
tan al examen del papel de la crisis en el 
ascenso y eclipse del sector industrial en la 
región de Arequipa, en el sur del país. 

También la historia económica del Perú 
ha concentrado su atención en el análisis del 
comercio, de la moneda y banca, de la políti
ca económica, del sector externo y de la deu
da de la distribución del ingreso y de las 
crisis económicas, aunque también en este 
caso se trata de investigaciones más puntua
les que sistemáticas. El libro reciente de Mar
garita Suárez (1995), basado en una tesis uni
versitaria presentada una década atrás, ilus
tra la estrategia de negocios del «banquero» 
Juan de la Cueva entre 1608 y 1635. Es des
afortunadamente el único esfuerzo por exa
minar el comportamiento de un sector decisi
vo dentro del conjunto de la economía colo
nial, pese a que los papeles del Tribunal del 
Consulado, el gran gremio mercantil limeño, 
aguardan desde hace mucho tiempo una ex
ploración más sistemática. 

Carlos Lazo García (1992), un historiador 
y profesor de la Universidad Nacional Mayor 
de San Marcos, dedicó varios años al estudio 
de la moneda colonial. El resultado de estas 
investigaciones, que contaron con el generoso 
respaldo del Banco Central de Reserva del 
Perú, han sido publicadas recientemente en 
tres tomos. Si bien el esfuerzo suyo y de su 
equipo son admirables por el empeño en la 
investigación , los resultados en cambio son 
bastante mezclados. Se trata, en efecto, de un 
estudio que contabiliza la emisión monetaria 



y la «ley» de las diversas «monedas>> colonia
les. Por cierto que constituye un avance im
portante sobre los anteriores ejercicios de nu
mismática que sus diferentes autores hicieron 
pasar como historia monetaria, pero los gran
des interrogantes sobre el papel de la moneda 
en un contexto colonial de la economía ni si
quiera están formulados. Con todo, el esfuer
zo del profesor Lazo y de su equipo, ha pro
ducido un material importante para continuar 
las investigaciones sobre un problema que aún 
aguarda un estudio definitivo. 

El crédito, la deuda y la banca tienen desde 
hace algún tiempo en Alfonso Quiroz 
(1987,1990,1993), profesor en el Baruch Colle
ge de Nueva York, a su historiador más im
portante. En 1987 publicó su tesis de pre-gra
do dedicada al análisis de la consolidación de 
la deuda interna en 1850, uno de los episodios 
fraudulentos que gracias a la bonanza gene
rada por la venta del guano de las islas permi
tió una primera centralización del capital. Ese 
estudio permitió identificar a los principales 
beneficiarios, así como los mecanismos utili
zados en esta operación especulativa. Su tesis 
doctoral ante la Universidad de Columbia en 
Nueva York, publicada como libro en 1990, es 
también una importante contribución al co
nocimiento del papel de la banca, en su rol de 
intermediación financiera, entre 1884 y 1930. 
La investigación basada en los papeles del 
antiguo Banco de Londres y de la Superinten
dencia de la Banca, permitió concluir a Qui
roz que lejos de ser ineficiente, la intermedia
ción financiera fue importante en términos de 
acumulación y de expansión del comercio, de 
la agro-exportación y de los negocios urba
nos. Finalmente el libro de 1993 es una per
suasiva re-evaluación del papel positivo del 
crédito en la economía colonial, así como de 
las razones por las cuales y pese a sus premi
sas favorables no pudo fomentar una inver
sión productiva más consistente. 

La emergencia de las Ciencias Sociales en 
el Perú, en su versión moderna, coincidió con 
un importante debate auspiciado por el Ins
tituto de Estudios Peruanos a finales de la 
década de 1980 en torno a la naturaleza y a la 
composición de la clase dominante de ese 
momento. En concreto, se quería saber si la 
así llamada oligarquía era estable en su com
posición o si, por el contrario, precisó cam
bios importantes entre sus miembros. Las 

ideas expresadas por Francois Bourricaud, 
Jorge Bravo Bresani, Henri Favre fueron muy 
estimulantes pero, en consonancia con el es
tilo de aquella época, carecían de evidencias 
empíricas que la sustentaran. Tres décadas 
después Felipe Portocarrero Suárez (1995) 
documenta en un importante libro las rutas y 
los vericuetos del poder de una de las promi
nentes familias y a quien la imaginación po
pular siempre la pensó como el prototipo de 
oligarca: los Prado. Una pequeña fortuna 
inicial formada en el comercio y en la agricul
tura, la incursión en la producción textil para 
el mercado urbano, el apogeo y la caída a 
través del control de parte de las finanzas y la 
actividad especulativa inmobiliaria, fueron 
las principales ruedas de la for tuna de la 
familia Prado que el autor reconstruye con 
precisión en un ameno e importante libro. 

El papel clave jugado por la venta del gua
no de las islas en el financiamiento del gasto 
público entre 1840 y 1879 atrajo mucho inte
rés en los comienzos de la década de los 70. 
Además de los trabajos bien conocidos de Jo
nathan Levin (1960), de Shane Hunt (1985) 
Heraclio Bonilla escribió también en 1974(a). 
Sobre las finanzas públicas del siglo XIX el 
libro de Javier Tantaleán (1983) es el único tra
bajo existente hasta la fecha, mientras que 
Carlos Boloña (1981) dedicó su tesis de docto
rado, en Oxford, a un análisis de largo plazo 
de la estructura y de los efectos de la política 
arancelarias entre 1880 y 1980. La dimensión 
comtemporánea de la deuda, uno de los com
ponentes cruciales de la historia económica 
pasada y actual del Perú ha sido examinada 
por Osear Ugarteche (1986), quien contrasta 
la experiencia del Perú con la de Bolivia entre 
1968 y 1984, la coyuntura más reciente de la 
expansión del endeudamiento externo. 

Las diferentes crisis que a travesaron la his
toria económica del Perú fueron examinadas 
en un symposio internacional realizado en 
Lima en 1984, y las ponencias presentadas 
fueron editadas por Bonilla (1986) en un libro. 
El importante problema planteado por el li
bro de Leandro Prados de la Escosura (1988) 
sobre los costos económicos de la indepen
dencia de España no ha tenido todavía mayo
res ecos en el Perú, con la excepción de consi
deraciones parciales presentadas por Bonilla 
(1988, 1991). La perspectiva dominante en 
estas investigaciones sigue siendo todavía las 
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causas, en este caso económicas de la separa
ción. Y en este terreno, la más importante, y 
controvertida, contribución ha sido la de }ur
gen Golte (1980a) al enfatizar la importancia 
del conocido reparto de mercancías como uno 
de los detonantes de la revuelta. 

Las reformas implementadas por el así 
llamado Gobierno Revolucionario de las Fuer
zas Armadas entre 1968 y 1974 fueron pre
sentadas por sus adeptos como uno de los 
intentos más profundos para alterar el bien
estar de la población. Tanto Richard Webb 
como Adolfo Figueroa (1975), al examinar la 
pertinencia de estas afirmaciones encontra
ron que en términos de la distribución del 
ingreso esa retórica carecía de fundamento. 
Su libro pese a la limitación cronológica de la 
investigación, es el único intento por evaluar 
el nivel de vida, y de sus cambios, de la 
población peruana. 

El recuento de lo realizado en Perú sobre 
su historia económica amerita unas reflexio
nes finales sobre esta situación y sobre sus 
posibles alternativas. Si se mira en el espejo 
de lo ocurrido en países como Argentina, Bra
sil, o México, el resultado alcanzado no pue
de ser calificado sino como mediocre. Varias 
consideraciones explican este severo juicio. 
En primer lugar, la cuarta parte de una cen
turia es un tiempo más que suficiente para la 
consolidación de una disciplina y de las in
vestigaciones a ella adscritas. No sólo que 
esto no ha ocurrido, sino que las investiga
ciones realizadas han sido muy puntuales, 
sin capacidad de establecer una trayectoria o 
una tradición, al mismo tiempo que proble
mas sustantivos de la historia económica del 
Perú aguardan aún una investigación riguro
sa. Ni siquiera la reconstrucción histórica de 
los principales índices de la actividad econó
mica ha sido emprendida. 

Salvo contadas excepciones, los paradig
·mas teóricos a que sustentaron esa investiga
ción tienen una clara inspiración en la teoría 
de la dependencia, o en el marxismo. Al igual 
que en los otros países de la América Latina, y 
por razones obvias, ésas han sido las perspec
tivas más sensibles y permeables a la reflexión 
histórica. Por lo mismo, era esperable el tipo 
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de resultado que esas investigaciones produ
cirían: el énfasis en el largo plazo, la mezcla, 
es la palabra más apropiada, en el tratamiento 
de la historia económica con la historia social 
y/ o política. Sería deseable compensar este 
exceso con análisis tanto de coyunturas más 
puntuales, como de empresas económicas más 
precisas. Es significativo, por ejemplo, que 
hasta ahora se desconozca el mecanismo de 
funcionamiento de una empresa agraria, mi
nera, o industrial, de la época colonial como 
de períodos más recientes. 

Y si bien el estudio de mercados y de re
giones tradicionales del interior del Perú, así 
como la utilización de evidencias locales, tan
to escritas como orales, constituyen los mejo
res logros de esta historia, por lo menos en 
relación a un pasado en el que se privilegia
ban las articulaciones externas, y por lo mis
mo las fuentes, de la economía, sería no obs
tante deseable que no se olvidara de que esas 
regiones, por remotas que sean, no estuvie
ron ni están aisladas del contexto nacional e 
internacional. Además para que pueda esta
blecerse un imprescindible diálogo con los 
economistas, incluso si la separación de la 
economía y de los otros componentes de la 
realidad no es tal vez posible ni deseable, se 
requiere que estos trabajos utilicen un· marco 
conceptual y analítico más riguroso. 

El entorno intelectual del momento, ca
racterizado por el nulo o escaso interés que la 
historia económica despierta, es poco propi
cio para alentar la esperanza de que en el 
futuro cercano las tendencias aquí señaladas 
puedan ser revertidas, o que se produzca un 
avance importante de la disciplina a través 
del estudio de temas y problemas aún des
cuidados. Los encantos, para nada discretos, 
de la historia de las mentalidades, y el rigor y 
la exigencia que requiere la formación y la 
práctica de la historia económica son, al pare
cer, los factores que alientan la deserción de 
las nuevas generaciones de historiadores. De 
la capacidad que tenga la Historia Económi
ca de mostrar su importancia en el análisis de 
problemas relevantes, en un contexto en gran 
medida que pueda salir del impasse en que 
se encuentra. 
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Osmar Gonzales/ 
SEÑALES SIN RESPUESTA: LOS «ZORROS» Y 
EL SOCIALISMO EN EL PERÚ 
Nuestra revista ha recibido los aportes de Osmar Gonzales y Baldomero Cáceres sobre algunos 
de los problemas contemporáneos del socialismo, luego del debate que sobre este tema abrimos 
en el número 74. Los publicamos a continuación. 

«Estamos sin contacto con el planeta madre, 
mandamos señales de radio y nadie contesta, 

¿para qué seguir?. Estamos perdidos en la 
noche espacial». 

Carlos Iván Degregori 

E n general, en los países latinoamerica 
nos, abordar el problema de la rela 
ción entre intelectuales y política es 

difícil. Y no porque falten experiencias al 
respecto sino, en gran medida, porque es 
escasa la auto-reflexión de los propios inte
lectuales. Por ello, la mejor manera de ir 
construyendo una sociología de los intelec
tuales latinoamericanos -tarea ya necesaria
es tomando un caso-tipo nacional y estu
diarlo a fondo, para después poder ejercer la 
comparación. 

En las siguientes líneas, y sin carácter ex
haustivo, presentaré uno: el de los intelec
tuales socialistas peruanos denominados «zo
rros» y la relación que establecieron con el 
referente político, Izquierda Unida (IU). Des
pués, y sobre él, in tentaré plantear algunas 
cuestiones de carácter más general. 

DE LA REVOLUCIÓN A 
LA DEMOCRACIA 

El tránsito experimentado por los intelec
tuales socialistas en América Latina ha sido 
fuente de continua reflexión. Tratar de encon
trar las claves que nos permitan comprender 
porqué los intelectuales socialistas adoptaron 
la democracia, luego de haberse identificado 
con la revolución, no es tarea sencilla1

• En ello 

Menciono como ejemplos: Francisco Weffort; «De
mocracia y revolución. En: Cuadernos Políticos 
No. 56, enero-abril de 1989. Y Robert Barros; 
«Izquierda y democracia: debates recientes en 
América Latina». En: Cuadernos Políticos No. 
52, octubre-diciembre de 1987; entre otros. 

no se puede soslayar los usos de cómo se rela
cionaron intelectuales con política. 

En el Perú, una de las épocas en que se 
presenta más evidente la relación entre inte
lectuales y política es la que se enmarca du
rante los años _que van desde mediados de 
los sesenta hasta fines de los ochenta. Ex
pongo las razones en seguida. 

La llamada generación del 68, o del 702 y 
que yo prefiero llamarla post-oligárquica, for
mada durante los años del reformismo mili
tar del general Juan Velasco Alvarado, estu
vo constituida por jóvenes que se volcaron 
masivamente hacia la actividad política, per
tenecientes en su mayoría a los nuevos secto
res medios, provincianos o hijos de rnigran
tes, y eran básicamente estudiantes universi
tarios3. La relación entre lo intelectual y lo 
político pocas veces fue tan clara corno en 
aquellos años. Fue una época de militancia 
consecuente y esforzada. 

La generación mencionada tenía un pro
yecto claramente explícito: construir el so
cialismo en el Perú. Era casi un sentido co
mún en su época, a tal punto que posiciones 
discrepantes permanecían en la penumbra o 
se esforzaban por estar a tono con la radicali
dad de esos años, aunque sea discursivarnen
te. La palabra socialismo dejó de ser algo 
intimidatorio, por el contrario, adquiría cier
to prestigio en la medida que se equiparaba 
con justicia e igualación de derechos. Un 
caso iluminador de esta generación lo repre
senta el grupo de intelectuales que fundó la 

Eduardo Arroyo y Alberto Flores Galindo prefieren 
llamarla, aunque por distintos motivos, del 68. 
Sobre esta generación ver el especial «Los mili
tantes años 70» de Los Caminos del Laberinto 
No. 3, 1986. 

3 Sobre la importancia de las migraciones ver: Ja
vier lguiñiz; «El Sur Andino desde una perspecti
va nacional». En: Allpanchis No.34, Cusco, 1989. 
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revista El Zorro de Abajo. Es iluminador, 
digo, porque este grupo contiene en sí a las 
dos filiaciones político-culturales básicas de 
aquella generación: la de los cristianos com
prometidos, y la de la nueva izquierda, surgi
da desde el movimiento guerrillero de 19654• 

Sobre lo que es necesario interrogarnos es 
sobre la evolución del pensamiento socialista 
en el Perú, cuyo apogeo se volvió evidente en 
los años mencionados. Repito: de los sesen
ta a los ochenta, que marcan su auge y tam
bién su crisis. Se trata, aproximadamente, de 
veinte años. 

La pregunta cen tral, entonces, es sobre las 
causas que hicieron posible que el discurso 
inicial de la nueva izquierda, que giraba alre
dedor de la idea-fuerza de cómo realizar la 
revolución social, se transformara, ya en los 
ochenta, en la manera de cómo consolidar la 
democracia5

• Esto adquiere mayor impor
tancia si tenemos en cuenta que, antes, am
bos proyectos eran percibidos como irrecon
ciliables, salvo que a la democracia se le adje
tivara o pusiera apellido: popular, de masas, 
real, sustantiva, etc. 

Este tipo de análisis obliga a relacionar al 
individuo (intelectual) con su ambiente, y 
ayuda a replantear la cuestión ya menciona
da: por qué el camino de la revolución a la 
democracia. En contraste, esta misma in
quietud ayuda a entender el porqué otros 
núcleos intelectuales se negaban a seguir por 
esa ruta6. 

El entendimiento de esta polémica nos 
ubica en un aspecto central de la evolución 
del pensamiento socialista: cómo construir 
un orden global alternativo en una sociedad 
como la peruana, amenazada por la frag
mentación, el caos y la anomia. Tengamos 
en cuenta que luego del fracaso de la expe-

Sólo aparecieron siete números de la revista, en
tre julio de 1985 y julio de 1987. Los «Zorros» que 
tomo para mi análisis son: Rolando Ames, Sinesio 
López, Carlos lván Degregori, Alberto Adrianzén, 
Jorge Nieto, Manuel Córdova y Nicolás Lynch. 
Sobre el tema ver: Norbert Lechner; «De la 
revolución a la democracia. El debate intelectual 
en América del Sur». En: Opciones No. 6, San
tiago de Chile, 1985. 
Un grupo distinto y siempre polémico en rela
ción a los «zorros», es el Instituto SU R y su 
revista Márgenes, cuyo líder reconocido era 
A. Flores Galindo. 
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rienda velasquista en cuanto al diseño de 
una nueva institucionalidad, el Perú afron
taba como problema básico el qué y cómo 
construir luego de la demolición del edificio 
oligárquico. 

Entonces la polémica al interior de la iz
quierda peruana adquiere una nueva rele
vancia y otros términos. Ya no revolución o 
democracia, sino si el orden era un tema prio
ritario a resolver o si, por el contrario, estaba 
supeditado a realizar la revolución social. El 
orden como causa o consecuencia. 

Esta dicotomía adquiría un in terés aún 
mayor si recordamos la presencia del fenó
meno subversivo iniciado en 1980, curiosa
mente -o quizás no tanto- el mismo año del 
regreso a la constitucionalidad en el Perú. El 
enfrentamiento entre Sendero Luminoso y las 
Fuerzas Armadas oc~ionó la muerte de más 
de 20,000 peruanos. 

En dicho contexto se plantea un conflicto 
con dos dimensiones: ética y política. ¿ Cómo 
pensar en una resolución violenta de la crisis 
a costa de la vida de miles de seres humanos? 
¿Qué podía asegurar que la vía armada era el 
medio más eficaz para construir una socie
dad mejor? Pero, más crudamente todavía 
¿por qué seguir siendo socialista sabiendo 
que la utopía de la sociedad reconciliada fra
casaba al mismo tiempo que se destruía el 
llamado muro de Berlín? Eran momentos 
que exigían replanteamientos a fondo y que 
los «zorros» trataron de asumir. 

Estos intelectuales se ubicaban en una al
ternativa que puede resumirse así: cons
trucción de un orden-democracia-prioriza
ción de la política; enfrentada a la otra, que 
supeditaba la cuestión del orden a la toma 
del poder. Lo in teresante de los «zorros» es 
que no renunciaban a la posibilidad de ge
nerar cambios sustantivos en la sociedad 
per uana, sino que sostenían que todavía era 
posible hacerlos, aunque esta vez en demo
cracia. Pero una democracia que variara el 
eje desde el cual había estado funcionando. 
Ya no el Estado ni los partidos, sino la socie
dad y las organizaciones populares. A esto 
es a lo que denominaron los «zorros» como 
«revolución copernicana». 

Si seguimos las tra yectorias de los «zorros» 
-como grupo e individualmente- es evidente 
su búsqueda porque sus propuestas adqui
rieran una influencia más nacional que la tra-



dicionalmente exhibida por la izquierda, re
cluida sólo en su en tomo más inmediato, com
puesto por militantes y simpatizantes. 

Lo que quiero dejar establecido es que los 
«zorros» no renunciaron a un proyecto socia
lista, como sí lo hicieron otros núcleos inte
lectuales que, o se recluyeron en la vida pri
vada o cambiaron de credo, al neo-liberalis
mo. Tampoco persistieron en las posturas de 
oposición radical de otros. Trataron, más 
bien, de adecuar su filiación socialista al nue
vo contexto. El reto que vertebró sus preocu
paciones fue, pues, cómo conciliar socialis
mo con democracia7

• 

Como era de esperar, esto trajo consec.uen
cias en la propia identidad de la izquierda, 
que se había formado bajo la política de la 
oposición permanente, por considerar a los 
adversarios como pro-imperialistas, bu rgue
ses, fascistas, etc ... .las etiquetas pueden ser 
interminables. El problema fundamental se 
presentó como cuál debía ser la mejor mane
ra de dotar a la izquierda de una nueva iden
tidad, actuando en espacios y contextos in
éditos, determinados por los gobiernos cons
titucionales. Todo ello sin renunciar a un 
programa de transformaciones radicales. 

DEL AMOR A LA SABIDURÍA 

Seguir la evolución de su pensamiento, y 
para no quedarnos en el plano de una histo
ria de las ideas, entendida del modo más 
simple, es decir, como acumulación de tex
tos, es necesario, grosso modo, tomar en cuen
ta el impacto que los sucesos de la historia 
política y social tuvieron sobre las biografías. 

El tránsito de los setenta a los ochenta -
que en lo político enmarca el proceso de la 
transferencia política del poder de los milita
res a los civiles-, coincidió con el paso, ya en 
el plano personal, de los años juveniles y 
universitarios a la etapa de la madurez y de 
las responsabilidades, incluidas las familia
res. Esto se reflejaba también en la forma de 
asumir el compromiso político: de la mili-

Aunque tengo la impresión que el planteamiento 
de este problema resultó tardío, entre otras co
sas porque la relación izquierda y sectores popu
lares organizados se había debilitado. Sin tomar 
en cuenta factores de contexto político y de pug
na ideológica, cuya influencia sería muy largo 
desarrollar acá. 

tancia bolchevique en los partidos de cua
dros a la participación en el escenario nacio
nal amplio, en donde la conquista de la opi
nión pública era fundamental. 

En otras palabras, a medida que la rigi
dez de la militancia se distiende se gana en 
audiencia y libertad de pensamiento. Es en 
este momento, justamente, cuando las eva
luaciones y las auto-críticas a un modo ante
rior de hacer política se multiplican. Tome
mos en cuenta estos elementos porque nos 
pueden ayudar a explicar, de un modo más 
cabal, el recorrido de la revolución a la de
mocracia de este grupo. 

Si el proceso de transformación de la iden
tidad de la izquierda, antes percibida como 
monolítica, es algo real, no lo es menos el 
cambio personal que experimentan los anti
guos militantes, incluidos en ellos los intelec
tuales. No sólo son las ideas y los proyectos 
los que se modifican, también lo son los com
portamientos y las formas de enfrentarse a la 
vida de los propios individuos. Para grafi
carlo de alguna manera, puedo decir que si 
antes los espacios privilegiados para hacer 
política eran los asentamientos humanos, las 
fábricas y las comunidades campesinas, des
pués lo serán el Parlamento, los municipios y 
los medios de comunicación en genera l. 

Me atrevo a resumir este camino tomando 
una imagen extraída de la literatura, de ese 
libro de inconfundible estirpe modernista, 
como lo es El bosque de la noche, de la autora 
Djuna Barnes, cuando dice que «el amor es la 
primera mentira; la sabiduría la última». 
Quisiera identificar, en una interpretación to
talmente libre de mi parte, al amor con la 
etapa de la juventud, de la entrega apasiona
da y sin reticencias a una causa, a una utopía: 
la revolución; y el momento de la sabiduría 
con la serenidad, el reposo y la responsabili
dad (¿la democracia?). Lo que queda como 
interrogante es si esta separación entre amor 
y sabiduría es tan fatal, o si es posible unir 
ambos, es decir, a un elemento fuertemente 
pasional agregar una acción política eficaz. 

Como es claro, la descripción que estoy 
presentando puede quedar inconclusa si no 
introduzco a un actor fundamental, surgido 
también en el año 1980. Me refiero a Izquier
da Unida. Su importancia radica en que se 
volvió el marco institucional bajo el cual se 
desarrolló el debate socialista en el Perú, y en 
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que representó una experiencia inédita al co
bijar en su interior -y por casi una década- a 
la totalidad de los partidos de la izquierda 
legal, marxista o no. 

La existencia de IU es imprescindible para 
reconocer el tablero sobre el cual se procesa
ron las maneras cómo los diversos núcleos 
intelectuales trataron de darle direccionali
dad a dicho frente. Más aún, cuando la posi
bilidad de llegar al poder pareció, en un de
terminado momento, inminente. 

Estos micleos intelectuales entraron en una 
clara competencia por ser los intelectuales 
orgánicos reconocidos de IU, tratando de do
tarle de reflexividad y autoconciencia, aun
que con resultados no muy favorables. Creo 
que el grupo intelectual que más conciente
mente se planteó esta labor fue, precisamen
te, el de los «zorros». Sus planteamientos, 
como lo buscaron de manera explícita, tenían 
que redundar en la práctica política concreta 
de IU. De este modo, las elaboraciones inte
lectuales abstractas no estaban dentro de sus 
intereses. Una consecuencia de aquello, y 
quizás la más importante, fue la ausencia de 
visiones globales sobre el país. 

Apremiados por la urgencia de generar 
espacios políticos que permitieran a la IU el 
ser gobierno o, en todo caso, fortalecerla 
como un actor central de la política peruana, 
hicieron girar todas sus reflexiones alrede
dor de cómo ser más eficaces en la lucha por 
e l poder. Esto, que lo menciono como una 
característica del grupo, no contiene ningu
na carga valorativa. Sólo quiero subrayar la 
especificidad de los intelectuales «zorros»: 
el de ser resueltamente intelectuales-políti
cos, ubicando el problema en un nivel neta
mente sociológico. 

Es por este tipo de compromiso con la 
política, y específicamente con IU, que no 
debe extrañar que la crisis orgánica del gru
po «zorro» estuviera emparentada, cuando 
no explicada, por la crisis del propio frente 
político. 

Cuando a inicios de 1989 se realizó el Con
greso de Izquierda Unida, se pensó que éste 
sería la p lataforma ideal para dotar al frente 
de una definitiva organicidad de la que había 
carecido y sobre ella constituirlo en un sujeto 
político capaz de llegar al poder, dejando atrás 
su origen, una simple alianza de partidos con 
fines electorales. El resultado fue completa-
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mente el opuesto. Las contradicciones que se 
habían procesado de forma subterránea sa
lieron a la superficie y se revelaron irreconci
liables. De este modo, los «zorros», y podría 
decir que los otros núcleos intelectuales al 
interior de IU, se quedaron sin interlocutor. 
No había sujeto al cual ser orgánicos. Su 
función como intelectuales perdió consisten
cia política y social. 

Lo que quiero dejar señalado es que la 
crisis final del grupo «zorro», si bien tenía 
causas internas que después explicitaré, se 
debe entender por esta relación estrecha con 
el referente político. Al entrar en crisis éste, 
arrastra a aquél. Y esto nos p lantea un pro
blema sociológico que creo que es de la ma
yor relevancia. Me refiero a la autonomía, 
legitimidad y sustancialidad de la actividad 
intelectual o, en términos de Pierre Bourdieu\ 
del campo cultural, dentro del cual los inte
lectuales se puedan reproducir y sean capa
ces de buscar su legitimidad en tanto tales. 

No sé si éste es un fenómeno exclusivo del 
caso peruano, pero tengo la impresión que es 
común a la mayoría, sino a todos, de los paí
ses latinoamericanos. En todo caso, la idea 
que quiero transmitir es que la práctica de los 
sujetos políticos tiene un ritmo propio, dentro 
del cual lo intelectual puede devenir irrele
vante o, en casos extremos, ser un estorbo. 

A esta relación asimétrica -entre lo intelec
tual y lo político- quiere aludir precisamente 
el título: «Señales sin respuesta». Los inte
lectuales, preocupados en elaborar proyec
tos, diseñar propuestas, proponer modelos 
de sociedades ideales, se estrellan contra la 
indiferencia de un campo político que no con
sidera significativo promover ningún tipo de 
comunicación con aquéllos. 

Como lo había mencionado, existían cau
sas internas en el grupo «zorro» que contri
buyen a explicar su diáspora. Si bien com
partían una tradición intelectual populista, 
término que tomo de Edward Shils9, es de
cir, que entendían que la política adquiría 
sustancialidad gracias a una especie de man
dato proveniente de las clases populares, 

Pierre Bourdieu; Campo del poder y campo inte
lectual, Folios, Bs.As., 1965. 
Edward Shils; The intellectuals and the powers, 
and other essays, The University Chicago 
Press, 1972. 



ella era procesada de distinta manera. Sus 
diferencias hay que entenderlas dentro de 
las procedencias constitutivas del grupo, y 
a las que había aludido. Por un lado, los 
que venían de la vertiente cristiana; por otro, 
los que ubicaban sus orígenes en la nueva 
izquierda. 

De ambas filiaciones ideológico-cultura
les se desprendían, a su vez, modos de ac
tuación distintos. Unos, aferrándose a los 
espacios construidos por los sectores popu
lares, buscando preservarlos y, eventualmen
te, ampliarlos, aun cuando ello implicara 
desechar la posibilidad de ser gobierno si 
eso ponía en riesgo las conquistas del pue
blo; otros, incluso teniendo como referente a 
esos mismos espacios y sectores, privilegian
do los mecanismos que hicieran posible lle
gar al control estatal, entendiendo que ello 
significaría justamente la mejor garantía de 
preservar las conquistas ciudadanas que ha
bían cambiado el rostro del Perú durante las 
últimas décadas. 

Las diferencias entre ambas concepciones 
se dejaron ver con nitidez en las opciones que 
cada sector de los «zorros» tomó en el propio 
proceso de ruptura de IU. Los cristianos con 
los partidos llamados radicales, que agluti
naban a la mayor parte de los sectores popu
lares organizados; los provenientes de la nue
va izquierda con los socialistas y con Alfonso 
Barrantes, el líder que tuvo como mayor mé
rito hacer digerible a la izquierda ante la opi
nión pública. 

APUNTES FINALES 

Había dicho que la presentación de un 
caso nos puede ser iluminador en cuanto a la 
posibilidad de plantearnos problemas de al
cance más general sobre el tema de la rela
ción entre intelectuales y política. Por ello, 
en estas líneas finales sólo quiero formular 
algunas preocupaciones, que ameritan un 
desarrollo más amplio y profundo. 

Algo sobre lo cual es interesante interro
garnos es si la actividad intelectual en el Perú, 
y en otros países, tiene sustancialidad o, por 
el contrario, carece de ella. Dicho de otra 
manera, resulta sugerente preguntarnos ¿por 
qué la actividad política se constituye en una 
fuerza capaz de atraer a la actividad intelec
tual? ¿cómo se puede explicar el hecho de 

que los intelectuales orienten sus reflexiones 
bajo el propósito de ganar espacios en la lu
cha política concreta? 

Una de las consecuencias más claras de 
esta «insustancialidad» puede ser la ausen
cia de reflexiones globales, integradoras, re
fundadoras. Esta insustancialidad quizás 
explique el porqué algunos intelectuales 
anuncian ya sea una transformación sus
tantiva en la manera cómo han concebido 
su papel en la sociedad1º o, más dramático 
aún, preparando las mortajas y s us cortejos 
fúnebres para inminente deceso11 • No es 
posible augurar qué pasará. Quizás lo que 
el nuevo momento está exigiendo es, justa
mente, un mayor protagonismo del intelec
tual. En todo caso, lo fundamental es en
tender a los intelectuales y sus transforma
ciones al ritmo de los cambios que experi
menta la sociedad misma. 

Otro tema que se abre ante nuestros ojos 
es el de cómo y bajo qué circunstancias los 
intelectuales se radicalizan. Obviamente, no 
se trata de las condiciones sobre las que se 
radicalizan los intelectuales de las socieda
des desarrolladas e integradas. No se trata 
de «clivajes» de tipos clasistas estrictamente 
hablando. En muchos de los países latinoa
mericanos adquieren especial relevancia las 
diferencias étnicas, cultural y regionales. 

En ese sentido, los intelectuales pertene
cientes a los sectores marginados, o que em
patizan con ellos, encuentran un terreno fa
vorable pero distinto para su radicalización. 
No rechazan sólo la explotación, sino tam
bién el desprecio y la marginación. Estudiar 
este tema con mayor profundidad implica 
realizar un análisis detenido de las conse
cuencias que ha traído para nuestras socieda
des las fractura cultural producida luego de 
la conquista. 

Finalmente, otro aspecto ligado a los ante
riores, es el de las posibilidades reales que 
existen de generar lo que se llaman «valores 

'º Carlos Monsiváis; «Aproximaciones y reintegros. 
El ocaso del intelectual público». En: El Finan
ciero, México, 11 de diciembre de 1994. 

11 Roger Bartra; «Cuatro formas de experimentar la 
muerte intelectual». En: La Jornada Semanal No. 
291 , México, 8 de enero de 1995. Y en el mismo 
ejemplar, Jean Franco; «Qué queda de la intelli
gentsia. El futuro de la palabra impresa». 
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universales». ¿Puede un país desgarrado por 
las contradicciones señaladas crearlos y ser 
capaz de generar espacios de identificación 
común para todos? ¿Qué tan profundas pue
den ser las consecuencias de la fragmenta
ción cultural en la imposibilidad de producir 
aquellos valores? En otras palabras, ¿cómo 
construir los espacios de comunicación hori
zontal dentro de los cuales podamos proce
sar nuestras diferencias? 

130 

Los temas a plantear para ulteriores de
sarrollos pueden ser muchos y de gran tras
cendencia. Por ahora sólo podemos mencio
narlos. Este ha sido el sentido de presentar 
el caso de los «zorros», como uno que de 
alguna manera condensa los principales con
flictos que los intelectuales peruanos enfren
tan cuando establecen relaciones con la polí
tica. Tratar de desentrañarlos implica, preci
samente, estudiar a los intelectuales. 



Baldomero Cáceres Santa María/ 
TEMA PARA UN SOCIALISMO VERDE 

e reo, como planteó Toynbee, que para 
salvarnos necesitamos «hallar tran
sacciones prácticas entre la iniciativa 

privada y el socialismo». De ahí mi interés 
en la necesaria renovación del pensamiento 
socialista que debe darse en nuestro medio. 
Permítanme participar ofreciendo una suge
rencia para ello. 

Muchos consideramos, en efecto, que se 
debe cambiar el acento puesto anteriormente 
en el análisis de las estructuras y el funcio
namiento social en términos abstractos para 
ponerlo en el análisis de lo cotidiano, esté o 
no registrado por los medios de comunica
ción de masas. Y dentro de lo cotidiano 
está el mundo de las «drogas», que al regis
trar la informalidad en nuestro medio no 
incluyó Libertad y Democracia, pero que se 
presta para Socialismo y Participación justa
mente en estos tiempos, sea dicho sin alu
siones personales. El mal llamado «narco
tráfico», pues incluye la producción y la co
mercialización de sus sustancias prohibi
das entre las cuales hay estimulantes y otras 
sustancias psicoactivas que no son propia
mente narcóticas, es una innegable realidad 
en el llamado triángulo verde (Colombia, 
Perú, Bolivia) y ha venido manteniendo vín
culos con los poderes reales que manejan 
los correspondientes espacios de prod uc
ción y circulación. Aparte de las complici
dades que implican la producción, distri
bución y uso de «las drogas» en toda socie
dad modernizada, así como el lavado de 
dinero mal habido, la actual legislación, que 
raro jurista objeta, ha enseñado a vivir dos 
vidas, una visible y otra detrás del espejo, 
conformando con la campaña contra las 
«drogas» y haciendo uso de ellas al mismo 
tiempo. Por su carácter global, pretender 
acabar con el «narcotráfico» es querer, qui
jotescamente, detener las aspas de un gi
gantesco molino de viento. Coincido, sin 

embargo, con quien dijo que no debemos 
llamar utopía a aquello en lo cual no hemos 
puesto todo nuestro esfuerzo. 

ANTECEDENTES 

He colaborado anteriormente con Socialis
mo y Participación publicando en 1983 un in
forme sobre «El problema de la coca en el 
Perú», que me fuera solicitado por CEDEP 
para atender el pedido de una ONG holan
desa y, en 1989, para hacer un comentario en 
referencia al informe de la comisión senato
rial sobre Causas de la violencia y Alternati
vas de Pacificación (Bernales y otros, 1988), 
desde la misma perspectiva cocalera. Sin 
embargo, su aceptación en Socialismo y Parti
cipación, aparentemente, no pasó de ser una 
manifestación de ese «criterio generalmente 
falaz de la tolerancia de ideas» (JCM) fel iz
mente citado por Gustavo Espinoza Montesi
nos en su «Ser socialista en el Perú», pues 
hasta el momento no ha recogido el tema. 

Si mi primera publicación dio lugar a un 
despectivo comentario televisado de César 
Hildebrant, lo cual, gracias a la colaboración 
de Hermano Lobo, me brindó tres minutos exac
tos de T.V. en su programa para hablar de la 
coca, la segunda logró la reunión de CON
CYTEC propuesta en ella, reunión de la cual 
quedó un memorándum acreditando que lo 
dicho (sobre la coca al menos) tenía funda
mento. Al ser omitida mi colaboración en el 
informe peruano «multidisciplinario» (de seis 
antropólogos y un médico) para el instituto 
indigenista interamericano fui invitado por 
e l Instituto Indigenista Peruano a publicar 
mi informe «Historia, prejuicios y versión 
psiquiátrica del coqueo andino» en la revista 
Perú Indígena 28, en 1990. 

Llamado a colaborar en EN ACO S.A. (Em
presa Nacional de la Coca S.A.), el mismo 
año que Carlos Amat y León, fraternalmente, 
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reconoció mi esfuerzo (CEPEI, 1991), encon
tré que para entonces la reconsideración de 
la coca estaba ya presente en la Cancillería y 
que se había convertido en el punto de apoyo 
de un asesor peruano, parecía descubrir la 
pólvora y seguía su propio derrotero políti
co, bajo el equívoco lema COCA NO ES CO
CAINA, asimilando la primera a la madres, 
«hoja sagrada», y la segunda a su hija prosti
tuida, «la droga». 

Dos certámenes internacionales convoca
dos por ENACO S.A. (Trujillo, 1992; Cusco, 
1993) vinieron a confirmar la recuperada ima
gen de la hoja al menos en Perú y Bolivia. 
Consecuentemente en esto al menos, sus pre
sidentes asumieron la revalorización en la 
declaración conjunta de ello (1994), superan
do el oprobioso juicio que ha mantenido y 
mantiene la versión psiquiátrica sobre la mi
lenaria costumbre andina. Poco, si algo, sin 
embargo, hizo la Cancillería para llevar ade
lante la anunciada revalorización dado que 
en su criterio las bondades de la coca «son 
materia de probanza», desconociendo con ello 
la información médica, soterrada por la ver
sión psiquiátrica. 

La crisis de la producción ilegal de pasta 
básica, en 1995, trajo por los suelos el precio 
de la hoja, desalentando al mismo campesi
nado cocalero tradicional que ha orientado 
sus expectativas a cultivos alternativos, so
lución fomentada por quienes juzgan que el 
bajo precio actual Je quita a la coca el valor y 
el interés, reduciendo por tanto la revalori
zación a un saludo a la bandera. Tal, sosten
go, es la posición del economista Hugo Ca
bieses y del movimiento que asesora, apa
drinado por instituciones de izquierda, en 
cuyo criterio no cabe la denuncia andina del 
ordenamiento internacional existente, como 
tampoco cabe el apoyo a la libre producción 
y comercialización de la marihuana. Con 
excepción del logrado respeto oficial hacia 
la coca y el coqueo, que el asesor de Consejo 
Andino de Productores de Hoja de Coca 
(CAPHC) ha compartido desde 1991, supo
sición sigue siendo tan convencional en el 
tema como lo ha venido siendo la de la 
izquierda peruana «en su conjunto», pese a 
las señales que llegan de fuera. No sola
mente me refiero a la controversia suscitada 
en el mundo académico, (Szasz,'Eriedman, 
Nadelmann, etc ... ) sino a hechos propiamen-
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te políticos. Es el caso de Holanda, que ha 
liberado el uso de marihuana y hachis o, 
más significativo aún, es el planteamiento 
de la juventud del Partido Social Demócrata 
Alemán que a la rosa socialista ha agregado 
dos hojas de marihuana. 

LA PROPUESTA 

Una óptica internacionalista como la se
ñalada por Gustavo Espinoza obliga, creo 
entender, a diseñar una propuesta concreta 
cuya racionalidad esté asegurada y que pue
da convocar a una alianza de fuerzas popula
res y democráticas del norte y el sur. En tal 
propuesta, creemos muchos, debe ser inclui
da la legalización de los cultivos prohibidos 
y la libertad de su comercialización, como la 
mejor forma de acabar con todas las relacio
nes delincuenciales establecidas por el narco
tráfico en amplias zonas campesinas de dis
tintas partes del mundo. 

Naturalmente que su viabilidad está con
dicionada a que el socialismo tenga el señala
do «ánimo de confrontación», pues la pro
puesta es revolucionaria en la medida que 
alteraría sustancialmente el funcionamiento 
del sistema y que sus beneficios se extende
rían a la población mundial en general. Como 
el «architónico del reino vegetal» reconocido 
por Unanue, la coca ha de ganar un enorme 
mercado, aparte del farmacéutico que se re
abriría para la cocaína, especialmente en el 
mundo de la tercera edad de los países desa
rrollados. Las formas posibles de industriali
zación son diversas y podríamos contar con 
líneas de productos competitivos con un gi
gantesco mercado mundial. 

La necesaria descriminalización en nues
tras sociedades, entre otras sociedades afecta
das seriamente por el narcotráfico (pensemos 
en el Líbano), sería otro beneficio resultante. 
Muchas relaciones políticas internacionales se 
aclararían entonces, devolviendo a la DEA al 
interior de sus fronteras, de las cuales no de
bió salir, pues quedaría sin justificación algu
na su intromisión en sociedades ajenas. Y no 
existiría punto de apoyo para el amenazante 
intervencionismo militar de los Estados Uni
dos. Recuperada la libertad individual, la li
bertad continental quedaría igualmente ase
gurada al descalificarse el discurso psiquiá
trico que justifica la guerra planetaria. 



La cruzada contra «las drogas», entre las 
cuales por milagro excluyen ahora algunos a 
la hoja de coca, es parte constitutiva del colo
nialismo que se plasmó en la Convención de 
la Haya (1912), donde las grandes potencias 
acordaron la «supresión gradual» del uso de 
opio y sus derivados», así como de «la cocaí
na y sus sales». En 1913, siendo Canciller 
don Francisco Tudela y Varela, el Perú se 
alineó dócilmente, sin sopesar los intereses 
en juego, que no sólo eran nacionales sino 
andinos. Antes de finalizar el milenio, creo 
yo, nos corresponde superar tan triste depen
dencia de opiniones ajenas que registran pre
juicios colonialistas y pleitear el carácter sa
ludable del extraordinario revitalizado, sin el 
cual no sería explicable la historia del esfuer-

zo andino para responder a los retos de su 
gigantesco y desigual territorio. 

Ojalá los lectores de Socialismo y Participa
ción presten debida atención a la reconsidera
ción de la consigna política contra «las drogas» 
que alimenta la corrupción del sistema con sus 
deplorables consecuencias. Bien harían los so
cialistas en este terreno enarbolar la bandera de 
las ciencias, como la mejor forma de desmontar 
los mitos de la sociedad capitalista que Gusta
vo Espinoza tiene en su línea de mira. El colo
nialismo implícito en la «cruzada a~ericana 
debe quedar al descubierto. Lo peor que po
dría hacer la izquierda «en su conjunto» es 
morirse «de casta y de sencilla» frente «las dro
gas», insistiendo en reanimar simplemente sus 
antiguas fuerzas con antiguos temas. 
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Giovanna Pollarolo/ 
HISTORIA DE UN POEMA ILUMINADO POR 
LA LLAMA DOBLE 

A ños atrás, cuando padecía una inten
sa "pena real", viajé a la Boca del 
Río, la playa de mi infancia. Mi arca

dia. Partí de Lima la mañana de un día de 
verano, con la inquietud de dejar trabajos 
pendientes, la casa y sus asuntos domésticos, 
pero sobre todo con el desasosiego de los 
días de padecimiento y angustia. Calor, tráfi
co, ruido, alboroto. Y la pena. Recuerdo que 
llegué a la Boca del Río al atardecer, casi 
noche, directamente del aeropuerto. A la pena 
del presente se añadieron viejas nostalgias; y 
ni el silencio que siempre había amado, ni el 
olor del río Sama, ni el reencuentro con mi 
familia, o el privilegio de descansar del tráfa
go de la ciudad en una playa a la que -por 
suerte- no había llegado aún la modernidad, 
pudieron aliv iar mi infinita desazón. 

Me senté en la orilla frente al mar y enton
ces la vi, límpida, perfecta, recortada en el 
azul de un cielo sin ninguna nube: me había 
tocado llegar con la luna nueva. 

Cuando mis hermanas y yo éramos niñas, 
mi abuela nos citaba en el patio de su casa para 
contemplar la luna nueva y poner en p ráctica 
la cábala secreta que a ella le había enseñado 
su madre allá en el lejano pueblo: "espera con 
paciencia la salida de la luna nueva; y en cuan
to aparezca, reza tres avemarías a la Virgen y 
pídele a la luna el deseo que quieres ver cum
plido". No recuerdo bien mis deseos de en
tonces; sí tengo en la memoria el patio, la no
che, y cuatro niñas rezándole a la luna. Des
pués me volví racional, e incluso antes de que 
mi abuela muriera, me negué a participar del 
rito nocturno de cada mes. Pero esa noche 
mirando a la luna nueva, esta vez en soledad, 
seguí las indicaciones dadas en la infancia para 
conseguir, ya adulta, el deseo que aliviaría mi 
dolor. Me empeñé en cumplir el conjuro y cada 
noche musité el ruego mirando a la luna. 

Los días fueron pasando, y si bien no ocu
rrió nada de lo que debía ocurrir para curar 

mi pena, llegó la noche de luna llena una 
semana antes de las fiestas de carnaval. Apa
reció con una luminosidad tal que eran las 
dos de la mañana y ya parecía madrugada 
plena. Se veían las rocas brillantes, cada ola a 
punto de reventar, hasta las botellas y latas 
vacías de cerveza abandonadas en la arena. 

Al día siguiente regresé a Lima. Mi pena 
seguia ahí, intacta. Pero me alivió pensar, 
recuerdo, que el próximo mes y los siguien
tes repetiría el conjuro si el cielo nuboso y 
gris de Lima lo permitía. 

Hasta aquí la "autobiografía". 
La imagen de una mujer que quería creer, 

con la inocencia y fe de una niña, que tres 
avemarías a la luna harían posible e l milagro 
del deseo de una adulta, me sugirió la idea 
de un poema que empecé a escribir y que 
organicé en cuatro partes: las tres primeras se 
referían a los tres días de la cábala a la q ue sin 
saber por qué agregué la p resencia de una 
hechicera, una bruja experta en amores; y la 
cuarta, a manera de epílogo, aludía a la no
che de luna llena como muestra del fracaso 
por la falta de fe. Usé la imagen de la lumino
sidad y la claridad en plena noche como una 
suerte de metáfora que explicaba -creo yo, no 
sé si el poema consigue expresarlo cabalmen
te- el delirio de un ruego absurdo, tan absur
do como pedir peras al olmo o maná al cielo. 

Varias lunas y meses después, y de esto 
hace apenas unos días, encontré en mi casa 
un sobre que, según lo indicaba la nota del 
portador, vendría a recoger un amigo común. 
Como no estaba sellado y se adivinaba que 
su contenido era un libro, tuve curiosidad y 
lo abrí. Era La llama doble de Octavio Paz, una 
edición de Seix Barral, del año 93. Lo empecé 
a leer con cierta aprensión pues no soy muy 
dada a los ensayos, pero pronto fui presa del 
sentimiento de lo revelado, de lo recién des
cubierto. La sabiduría de Paz en su análisis 
del amor y el erotismo, la sencillez y claridad 
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junto a la erudición rigurosa, y el conoci
miento profundo de la historia literaria como 
instrumento para interpretar la concepción 
del amor, me asombraron. Todo esto era más, 
mucho más, de lo que suele dar un libro; o es 
lo que sólo algunos libros consiguen desper
tar en el lector. Pero la maravilla no se detuvo 
ahí. A medida que avanzaba la lectura, La 
llama doble iluminó mi conciencia en un tema 
central de mi preocupación por la creación 
poética. Y tenía que ver directamente con los 
poemas que había escrito después de mi via
je a la Boca del Río. 

Me explico: en el capítulo "Prehistoria 
del amor" Paz señala que para encontrar 
prefiguraciones y premoniciones de lo que 
sería el amor en Occidente hay que ir a Ale
jandría y a Roma; y para demostrar su afir
mación relata la historia del que, a su juicio, 
es el primer gran poema de amor: La hechice
ra, de Teócrito. "El poema- dice Paz- es un 
largo monólogo de Simetha, amante aban
donada de Delfis. Comienza con una invo
cación a la luna en sus tres manifestaciones: 
Artemisa, Selene y Hécate, La terrible. Sigue 
la entrecortada relación de Simetha que da 
órdenes a su sirvienta para que ejecute esta 
o aquella parte del rito negro al que ambas 
se entregan. Cada uno de esos sortilegios 
está marcado por un punzante estribillo: pá
jaro mágico, devuélveme a mi amante, tráelo a mi 
casa ... ( ) Después de ofrecer tres libaciones a 
Hécate, arroja al fuego una franja del manto 
que ha olvidado Delfis en su casa y pro
rrumpe: ¿por qué, Eros cruel, te has pegado a mi 
carne como una sangujuela?" 

La identificación fue inmediata: la luna, el 
estribillo del ruego, las tres libaciones, el con
juro, la hechicera ... Sin saberlo, había repeti
do la invocación de Simetha , más de dos mil 
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años después, en un poema escrito a partir 
de lo que yo creía era sólo el resultado de mis 
propias experiencias y recuerdos. 

Ciertamente, son extraños los caminos de 
. la creación. Mi "pena real" y la visión de la 
luna se sostenían, pensé luego, más que en 
la "inspiración", en el saber popular de mj 
abuela aprendido de su madre, saber que se 
remontaba, tal vez, a la trasmisión oral de la 
historia de Simetha, la joven abandonada 
que poseída por su intenso deseo se enco
mienda a la luna. Y las avemarías no eran 
sino una variante introducida por el cristia
nismo al antiguo conjuro en los pueblos me
diterráneos. 

Y ahora que conocía indirectamente el poe
ma de Teócrito a través de Octavio Paz estuve 
tentada de romper los míos. Pero no lo hice. 
Conservé los tres primeros que correspondían 
a cada día de luna nueva, pero eliminé a la 
hechicera. Y durante meses me dediqué a leer 
el poema de Teócrito. Lo amé, lo odié, peleé 
con él a lo largo de incontables versiones, has
ta que una noche en la soledad de la habita
ción de un hotel en Cali encontré el verso que 
me faltaba para empezar el poema que había 
estado buscando. No sé de su calidad poéti
ca, de su valor literario; sé que expresa mi 
"pena real" y que me permitió develar sabe
res ignorados de los que yo era dueña gracias 
a mi abuela y su tradición. Creo que conjuga 
la invocación de un deseo con el pasado, el 
escenario de la playa de mi infancia, el len
guaje, la representación y una serie de ele
mentos ficticios. Pero por encima de todo sé 
que al encontrar los versos que buscaba, como 
a Simetha una vez cumplido el rito, el poema 
me había permitido calmarme "como bajo la 
influencia de la luna, se calma el oleaje y se 
aquieta el viento en la arboleda". 



NOCHES DE LUNA 

I 
Llegué con la luna nueva 
y fue un buen augurio. 
Durante tres días seguidos 
debía formular tres veces 
el mismo deseo 
una avemaría cada vez 
sin respirar 
los ojos mirando sólo la luna. 

11 
La segunda noche tardó en aparecer 
el cielo estaba nublado 
esquiva la luna a mi ruego. 

III 
Esta noche, la última, he rezado 
tres avemarías a la luna nueva 
he esperado 
musitando horas de horas el mismo deseo, 
la aparición de una estrella fugaz 
temiéndola tan fugaz que desapareciera 
antes de dejarme decir a su paso 
lo que quiero ver cumplido 
hoy o mañana, o más tarde. 
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PHARMACEUTRIA (Los filtros mágicos) 

Harina, una rama de laurel, dos copas de cristal 
vino tinto y una prenda de algodón 
si es la manga de su camisa, mejor 
¿cuándo? pregunté 
miró al cielo: el primer día de luna llena 
¿a qué hora? 
miró al cielo: el primer día de luna llena, a la hora exacta 
dijo la bruja de Sama 
el día que prometió enseñarme el conjuro 
capaz de hacer posible lo imposible. 
Esperé el día anunciado 
mirando el cielo noche a noche, 
y adiviné sin saber cómo la hora exacta 
cuando nos encontramos 
frente al mar de una playa llamada El toro. 
Las olas reventaban con fuerza arrastrando las piedras de la orilla 
como un toro cuando embiste; 
la brisa marina se confundía con el olor del río 
y yo empecé a temblar. 
Esperamos la noche en silencio. Ella reunió ramas secas y encendió una 
fogata 
en el momento justo: la luna llena, blanca y brillante, apareció en el 
cielo. 
Se arrodilló ordenándome que la imitara. 
Bebimos el vino tres veces vertido 
y acabado el último trago, su voz ronca resonó po~ encima de las olas 
de las piedras 
¡Devuélveme a mi amante! gritó mirando a la luna 
repite, dijo mirándome apenas 
yo avergonzada, yo incómoda 
-el roce de la arena irritaba la piel de mis rodillas-
débil la voz, como si no deseara ver cumplido mi ruego 
¡ Devuélveme a mi amante! 
¡Tráelo! 
¡A mi casa! 
Arrojó al fuego la rama de laurel. Me dio la harina y la manga de la 
camisa que besé como si fuera el cuerpo perdido de mi amado 
¡Que así se incendie tu carne, infiel! 
Que así se incendie. 
Lloré 
ella me dio un pañuelo y dijo 
ahora debes velar en soledad, hasta el amanecer. 

Me quedé contemplando el incendio de su carne 
y mientras bebía lo que restaba del vino 
el mar se fue calmando como si el toro hubiera muerto, 
desapareció la luna, se extinguió el fuego 
y las ganas de dormir me trajeron un extraño sosiego. 
Cuando desperté era todavía de noche. 



EL LLEGÓ CON LA LUNA LLENA 

La noche era clara 
el mar calmado y azul. 
Esa noche la luna se mostró entera 
sin la sombra de ninguna nube; 
eran las doce 
y nuestros cuerpos proyectaban sombras 
como si estuviera amaneciendo. 
Mirábamos el cielo, el mar, la arena 
a cincuenta metros se distinguía 
cada roca 
cada ola a punto de reventar 
hasta las botellas y las latas vacías de cerveza 
abandonadas en la orilla. 
Milagro de milagros 
amanecía en plena noche 
y él acababa de llegar. 
Me dio un beso, bebimos, bailamos. 
Bendije, entonces, mis peregrinajes 
a la cruz 
el conjuro de la bruja 
experta en amores 
mis avemarías 
el mismo deseo tres veces repetido 
que formulé ante la luna nueva 
cada noche. 
Pero él, acabada la fiesta, se deshizo de mi abrazo 
y dijo: no sé por gué he venido 
no te amo, 
no sé qué estoy haciendo aquí. 
Y recordé la piedra gue tiré al río 
las noches sin luna, 
mi falta de fe. 
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Rosamar Corcuera/ 
BREVES APUNTES 

E studié pintura en la Facultad de Arte 
de la Universidad Católica. Llevé un 
curso libre de cerámica, y así fue como 

entré en la tierra. Lo que más me atrajo fue 
que podía modelar una pieza y apuntalarla a 
la vez. Es decir, trabajar la forma, el color, la 
textura, el volumen y también la arcilla no 
tridimensionalmente sino en un solo plano, 
como hacer un cuadro. 

Siento que mis trabajos así como gustan 
mucho a ciertas personas a otras les parecen 
demasiado fuer tes. 

En cambio en las ilustraciones para niños 
creo que mis dibujos son muy dulces. 

La cerámica, la pintura y las ilustraciones 
que yo hago tienen como tema común a los 
animales, a los elementos de la naturaleza, 
personajes de ojos grandes, caras y cuellos 
alargados. 

Siempre dibujé, desde niña. Crecí entre 
formas y colores. Lo que más recuerdo de mi 
infancia es el jardín de la casa, mi hermano 
Javier, los cerros de Chaclacayo, el río, el sol, 
mis hermanas. 

Decidí ingresar a la Facultad de Arte de la 
Universidad porque yo no quería estudiar 

otra cosa; yo no quería estudiar letras, no 
quería estudiar ciencias. Yo quería hacer algo 
con las manos. Mi papá me d ijo entonces 
estudia arte. Mi papá me abrió los ojos. In
gresé en el primer intento, lo cual fue motivo 
de alegría en la casa. 

En la Universidad se trabaja mucho y se 
ven muchos trabajos de los estudiantes de 
todos los años. Se aprende mucho de ellos. 
Los profesores son numerosos y uno tiene 
más acercamiento q:m unos que con otros. 
Creo que aprendí mayormente de Julia Na
varrete, Denise Mulanovich, Alejo Alaiza, 
Wintemitz, Ana Macagno, Olga Flores, Jo
hanna Haman ... 

Para mí fue muy importante trabajar en el 
taller «Cristina Gálvez» con Margarita Che
ca, quien me enseñó a dibujar y me motivó 
mucho. 

He participado en varias exposiciones co
lectivas y en junio pasado hice mi primera 
exposición individual. 

Mis proyectos son seguir trabajando en 
cerámica, pintura, ilustración. Tengo una 
muestra en julio del próximo año en España. 
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Cerámica - Paso del Tiempo - 60 cm . 



POL1TICA SOCIAL Y ONGs. 
BEAUMONT, Martín; GAMERO, Julio; PIA
ZZA, María del Carmen. DESCO Lima 1996 
127p. 

Desde la década de 1970 las Organizaciones 
no Gubernamentales (ONGs) vienen cum
pliendo en el Perú una importante labor en el 
desarrollo del país. En este libro, los autores 
han centrado su estudio en lo referente a la 
labor que cumplen estas instituciones dentro 
de los lineamientos de la política social en 
nuestro país. 
Por ello, es que se analizan tanto la reforma 
del Estado en materia de política social como 
la relación de las ONGs con el Estado sobre 
este tema, así como los proyectos y perspecti
vas que existen sobre el tema. De ese modo, 
este estudio constituye un aporte importante 
dentro de la evaluación de las políticas socia
les en nuestro país, y plantea importantes 
resultados sobre la labor que en este campo 
podrían cumplir las organizaciones no gu
bernamentales. 

DERECHOS CULTURALES. 
BORGUI, Marco; CARRIÓN, Enrique; HUR
TADO, José; LE ROY, lves; PEASE, Franklin; 
PEÑA, Antonio; RAMÍREZ, Pedro. Pontifi
cia Universidad Católica del Perú. Fondo Edi
torial. Lima 1996 162p. 

El libro que se reseña es el primer fruto de un 
convenio celebrado entre la Universidad Ca
tólica de Lima y la Universidad de Friburgo, 
el mismo que está destinado a la cooperación 
entre ambas instituciones a fin de intentar 
crear canales de comunicación entre los paí
ses de los hemisferios norte y sur a través de 
la difusión cultural. 
Por ello, los distintos trabajos que se reúnen 
en esta publicación están destinados a fo
mentar la comprensión de los derechos cul
turales existentes en el Perú y Su.iza respecti
vamente. En este libro el lector encontrará, 
desde distintas perspectivas de análisis, re-
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flexiones en tomo al Derecho y a la tradición 
cultural en los países mencionados. 

POESÍA REUNIDA. 
CISNEROS, Antonio. Editora Perú. Lima 1996 
338p. 

Antonio Cisneros, quien ha destacado como 
escritor, periodista y profesor universitario, 
es sin duda uno de los poetas peruanos más 
influyentes de nuestra lengua. Tal afirmación 
es sustentable solamente mencionando que 
su obra puede ser leída en más de dieciséis 
lenguas en el mundo. 
En esta oportunidad, en un loable esfuerzo 
editorial, Editora Perú nos ofrece, en un solo 
volumen, lo más importante de su poesía. De 
hecho, con este libro es relativamente fáci l 
seguir la trayectoria que como poeta ha teni
do el autor y apreciar así una de las voces 
poéticas más representativas de los últimos 
tiempos. 
Es por eso que «Poesía reunida», se convierte 
desde ya en un libro de lectura obligatoria 
para los que gustan de la buena poesía y, 
además, en un excelente comienzo para quie
nes intentan aprender a apreciarla. 

FORO INTERNACIONAL. DEFENSORÍA 
DEL PUEBLO. 
Comisión Andina de Juristas. Lima 1996181p. 

Este libro recoge los trabajo presentados ante 
el Foro Internacional de Defensoría del Pue
blo que organizó la Comisión Andina de 
Juristas entre el 1 y el 2 de julio del presente 
año. Los ensayos publicados abordan las di
ferentes áreas en las que tiene ingerencia 
esta institución creada por la Constitución 
de 1993 con el fin de defender los derechos 
constitucionales. 
El foro que dio origen a esta publicación re
unió a connotados juristas de América Latina 
y Europa, así como a los diferentes Defenso
res del Pueblo de los países participantes en 
el evento. Las diferentes ponencias trataron 
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los aspectos más resaltantes que se vinculan 
con este tipo de instituciones: la protección 
de la vida, los derechos de libertad e igual
dad, la supervisión de los servicios públicos, 
los derechos de la mujer, etc. 

DEFENSORÍA DEL PUEBLO. ANÁLISIS 
COMPARADO. 
Comisión Andina de Juristas. Lima 1996149p. 

Las Defensorías del pueblo, pensadas para 
defender los derechos constitucionales de to
dos los ciudadanos, han sido creadas recien
temente en Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú. 
El libro que se reseña, estudia las diferentes 
experiencias de estas instituciones en Améri
ca Latina así como la problemática sobre su 
creación en países como Chile y Venezuela 
que aún no han legislado sobre el asunto. 
En el trabajo mencionado se formulan los 
lineamientos para su diseño y creación en los 
diferentes Estados y se entrega al lector la 
legislación vigente sobre las Defensorías del 
Pueblo en los países de la región que han 
formalizado su existencia. 

LA PAGODA BLANCA. POEMAS DE LA 
DINASTÍATANG. 
DAÑINO, Guillermo. Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Fondo Editorial. Lima 1996 
134p. 

Durante el predominio de la dinastía Tang, 
se produjo la más importante poesía china, 
por lo que esta época recibe el título de la 
edad de oro de la lírica china. En esta oportu
nidad, Guillermo Dañino nos ofrece una im
portante selección de los más representativos 
poemas de esa etapa. 
De ese modo, el lector podrá acercarse a uno 
de los períodos más ricos de la literatura chi
na y apreciar, en español, la riqueza de la 
misma. El autor de esta selección, quien ha 
publicado varios trabajos sobre literatura chi
na, es peruano de nacimiento y reside en 
China desde 1979, donde es profesor de lin
güística y literatura en las universidades de 
Nankín y Pekín. 

HYBRIS. VIOLENCIA Y MESTIZAJE. 
DELGADO, César. Universidad San Agustín 
de Arequipa. Ediciones El Santo Oficio. Lima 
1996339p. 
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Es conocida la ritualidad que rodea las mani
festaciones culturales de la gente andina, la 
misma que se da desde las más simples ex
presiones de la vida cotidiana, hasta las com
plejas formas de culto a los ancestros que el 
hombre andino desarrolló a través de los años. 
En este texto, el autor analiza el mestizaje 
cultural a partir de los alucinógenos emplea
dos por la gente a lo largo del tiempo, y 
estudia la utilización de picantes en la tradi
ción culinaria andina así como los diferentes 
hábitos corporales desarrollados en las festi
vidades tradicionales. 

IMPERIOYJURISDICCIÓNVOLUNTARIA. 
DUPOY MONTORI, Fernando. Pontificia 
Universidad Católica del Perú. Fondo Edito
rial. Lima 1996 212p. 

La función del Poder Judicial es uno de los 
temas más controversiales en el Derecho Con
temporáneo. Por ello, se plantean actualmen
te una serie de opciones sobre la probable 
solución de procesos que podrían eventual
mente resolverse fuera de él. No se trata de 
cuestionar su obligada participación en el fa
llo de litigios sino de crear espacios jurídicos 
destinados a resolver los casos que, sin serlo, 
actualmente se encuentran tipificados como 
contenciosos. 
En este libro, el autor reflexiona sobre los 
probables casos en los que los involucrados 
en un acto jurídico podrían formalizar sus 
acuerdos fuera del Poder Judicial. El divorcio 
por mutuo disenso es uno de los ejemplos 
más ilustrativos que se presentan planteán
dose su formalización únicamente ante el no
tario y no ante el Poder Judicial. 

EPOPEYA DE MIGUEL GRAU EN LA 
PRENSA BOLIVIANA DE 1789. 
Embajada de Bolivia. Lima 1996 213p. 

No es necesario presentar a un personaje 
como Grau, dado que su presencia en el Perú 
es harto significativa. Sin embargo, lo nove
doso de este trabajo editado por la Embajada 
de Bolivia en nuestro país es la gran impor
tancia que adquirió el Héroe de Angamos en 
la sociedad boliviana durante 1879. 
En este volumen se presentan testimonios de 
época aparecidos en los diarios más impor
tantes de Bolivia, El Comercio y El Heraldo, 



en tiempos que se decidía la supremacía en el 
Pacífico Sur. En el texto, el lector encontrará 
un seguimiento cercano de parte del pueblo 
boliviano de las actividades de Grau y el 
Huáscar, y podrá observar en los textos que 
se publican el tremendo cariño y respeto que 
los bolivianos tuvieron, y tienen, para con 
Miguel Grau. 

LA OCUPACIÓN DE LIMA 1881-1883. AS
PECTOS ECONÓMICOS. 
GUERRA, Margarita. Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Fondo Editorial. Lima 1996 
198p. 

Una de las preguntas que aún no tenía res
puesta entre los historiadores era la forma 
como se mantuvo la población de Lima en tiem
pos de la ocupación chilena el siglo pasado. 
De hecho, se sabía que se habían pagado fuer
tes cupos de guerra y que estando el invasor 
en la capital debió ser muy difícil la vida. 
En esta oportunidad, Margarita Guerra, quien 
en anterior ocasión estudió el gobierno de 
García Calderón durante la ocupación chile
na, nos ofrece respuesta a tan inquietante 
pregunta, analizando en este texto los distin
tos ámbitos de la vida económica de Lima 
durante los años de la ocupación. 
Este libro, debido a que abre una interesante 
ruta de investigación, constituye un aporte 
significativo al quehacer historiográfico pe
ruano y se convierte en un texto de lectura 
obligatoria para todos los interesados en es
tudiar el tema de la Guerra del Pacífico. 

BANCA DE INVERSIÓN EN EL PERÚ. 
LÓPEZ, Rafael; SOUSA, Lorenzo. Universi
dad de Piura, Piura 1996 298p. 

La economía contemporánea, de enorme com
petitividad, obliga a los empresarios a buscar 
la eficiencia del sector financiero a fin de de
sarrollar mecanismos de financiamiento que 
permitan adecuarse mejor a los agentes eco
nómicos específicos. 
Por ese camino, la banca de inversión permi
te canalizar mejor el ahorro a largo plazo y 
generar una alta capacidad competitiva en el 
empresariado nacional. De ese modo, el de
sarrollo de la banca de inversión resulta fun
damental para la consolidación de mercados 
de capitales. 

En el libro, los autores estudian la banca de 
inversión y sus posibilidades futuras, y mues
tran los caminos por donde es posible el de
sarrollo de la misma, por lo que el libro resul
ta de gran ayuda para quienes están vincula
dos al sector financiero. 

HISTORIA, MEMORIA Y FICCIÓN. 
LEMUJ, Moisés; MILLONES, Luis (editores). 
Biblioteca Peruana de Psicoanálisis. Semina
rio Interdisciplinario de Estudios Andinos. 
Lima 1996 642p. 

En 1995 se realizó el Simposio Internacional 
«la novela en la historia y la historia en la 
novela» que reunió a especialistas de las di
versas áreas de las humanidades, los mismos 
que presentaron trabajos sobre la historia del 
Perú a través de los textos. 
Durante el seminario se discutieron muchos 
temas relacionados con la dicotomía existen
te entre la realidad y la ficción, los usos de la 
memoria así como la presencia de elementos 
objetivos y subjetivos a la hora de producir o 
interpretar textos. 
Esta publicación recoge las ponencias pre
sentadas ante este seminario, por lo que el 
lector podrá encontrar trabajos de análisis de 
textos sobre todas las épocas de la historia 
peruana. 

ASEDIOS A JULIO RAMÓN RIBEYRO. 
MÁRQUEZ, Ismael; FERREIRA, César (edi
tores). Pontificia Universidad Católica del 
Perú. Fondo Editorial. Lima 1996 320p. 

El presente libro reúne una serie de ensayos, 
muchos de ellos inéditos, escritos por inves
tigadores peruanos, norteamericanos y euro
peos sobre la obra de Julio Ramón Ribeyro.De 
esa manera, con esta compilación, los edito
res intentan, por lo menos en parte, cubrir la 
necesidad de estudiar críticamente la obra de 
Ribeyro. 
En el texto, el lector podrá encontrar ensayos 
sobre casi todos los temas que se relacionan 
con la obra de este importante escritor perua
no. Se estudian, en la presente publicación, 
las diferentes facetas de la obra de Ribeyro 
así como los contextos en que aparecieron 
sus escritos, por lo que el texto constituye 
uno de los aportes más significativos en lo 
que a la obra de Ribeyro se refiere. 

149 



NARCOTRÁFICO: AGRESIÓN AL PERÚ. 
MUÑOZ CRUZ, Juan. Crl. EP. (r). Lima 1996 
230p. 

De hecho el narcotráfico es uno de los mayo
res problemas en nuestro país y requiere de 
urgentes soluciones. Por ello es que es nece
sario la aparición de estudios serios que con
lleven a soluciones reales sobre el tema. 
En esta oportunidad, el Coronel Muñoz nos 
ofrece un estudio pormenorizado del narco
tráfico en el Perú y aborda todos los temas 
que se relacionan con esta actividad. De ese 
modo, el lector encontrará un estudio en el 
que se tratan temas como la elaboración de la 
droga, la mano de obra utilizada para su fa
bricación, los insumos, el lavado de dinero, la 
presencia de las Fuerzas Armadas en la Ama
zonia, así como las orientaciones de la política 
internacional en materia de narcotráfico. 

BIOGRAFÍA DEL MOVIMIENTO SOCIAL 
CRISTIANO EN EL PERÚ (1926-1956). 
PLANAS, Pedro. Facultad de Teología Ponti
ficia y Civil de Lima. Lima 1996 200p. 

El estudio de la evolución de las ideas políti
cas peruanas es de gran ayuda para el enten
dimiento de la configuración poi ítica contem
poránea. Es en este sentido que cobra fuerza 
un libro destinado a estudiar la Historia del 
Movimiento Social Cristiano en el Perú. 
Pedro Planas, conocido por su interés en el 
tema de las ideas políticas peruanas, nos ofre
ce en esta oportunidad un interesante balance 
de lo que es la historia de los partidos políticos 
vinculados al Movimiento Social Cristiano y 
la Democracia Cristiana. En el texto, el autor 
analiza los diferentes contextos en los que 
aparecieron las instituciones políticas vincu
ladas con esta tendencia, así como su partici
pación en el acontecer político nacional. 

DESAYUNO ESCOLAR Y RENDIMIENTO. 
A PROPÓSITO DEL PROGRAMA DE DE
SAYUNOS ESCOLARES DE FONCODES 
EN EL PERÚ. 
POLLIT, Ernesto; JACOBY, Enrique; CUETO, 
Santiago. Editorial Apoyo Lima 1996148p. 

En esta publicación se presentan los resulta
dos de la evaluación sobre el programa de 
desayunos escolares de Foncodes que reali-
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zaron los autores entre 1993 y 1994 en el Ca
llejón de Huaylas. De ese modo, se recoge en 
el trabajo información importante acerca de 
la problemática del programa de desayunos 
escolares, su alcance y perspectivas. 
Por el tipo de resultados obtenidos y la meto
dología empleada en la investigación, este 
estudio es de suma importancia para planifi
cadores, científicos sociales, educadores y tra
bajadores de salud. 

BIBLIOTECA DE DERECHO CONTEM
PORÁNEO. 
Pontificia Universidad Católica del Perú. Fon
do Editorial. Lima 4 vol. 

En esta oportunidad, la Pontificia Universi
dad Católica del Perú, a través de su Fondo 
Editorial, nos entrega los primeros cuatro vo
lúmenes de una nueva biblioteca destinada 
al estudio del Derecho Contemporáneo en el 
Perú. 
En el primer volumen de la misma, René 
Ortiz reflexiona sobre el Derecho en la socie
dad postrnodema, en el que hace un balance 
del Derecho en los últimos tiempos y se ensa
ya una orientación para los próximos años. 
Asimismo, Marcial Rubio estudia, en el se
gundo volumen, la problemática existente en 
la legislación vigente sobre la reproducción 
humana asistida. El tercer volumen, integra
do por cuatro tomos escritos por Mario Cas
tillo, están dedicados al análisis de la influen
cia de la informática en el Derecho Contem
poráneo. Por otro lado, Elvira Méndez, en el 
cuarto volumen, estudia la aplicación del prin
cipio Precautorio en los ensayos nucleares 
franceses realizados en el Pacífico Sur. 
Con esta biblioteca, la Universidad Católica 
de Lima abre un importante espacio de di
vulgación sobre las últimas tendencias en 
materia de Derecho. 

LA CONSTITUCIÓN Y LA VIDA. 
RUJZ ELDREDGE, Alberto. Idemsa. Lima 
1996469p. 

Alberto Ruiz tiene una importante trayecto
ria como jurista por lo que ha sido nombrado 
Profesor Emérito de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos. En su vida académica 
ha escrito numerosos trabajos sobre Derecho 
en el Perú. 



En esta oportunidad, el autor ofrece al lector 
un texto en el que analiza la Constitución Po
lítica vigente. En él, se puede encontrar el co
mentario acertado de cada uno de los artícu
los de nuestra Carta Magna y su relación con 
la vida cotidiana en el Perú. De ese modo, el 
texto mencionado se convierte en una prácti
ca guía para los estudiantes de Derecho y en 
un libro de consulta para el ciudadano intere
sado en conocer más sobre su Constitución. 

LA FILOSOFÍA CONTEMPORÁNEA EN 
EL PERÚ. ESTUDIO, RESEÑAS Y NOTAS 
SOBRE SU DESARROLLO Y SITUACIÓN 
ACTUAL. 
SOBREVILLA, David. Carlos Matta editor. 
Lima 1996 502p. 

Desde hace tiempo se ha venido desarrollan
do una importante reflexión filosófica en 
nuestro país, la misma que obviamente ha 
ido variando con el tiempo y la vigencia de 
las diferentes escuelas. 
David Sobrevilla, profesor de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos, ha centrado 
su actividad académica en el estudio de los 
filósofos peruanos, por lo que sus diversos 
artículos se ubican siempre en esta dirección. 
Por ello, el lector puede encontrar en este 
texto un original intento de presentar la evo
lución de las ideas filosóficas peruanas a tra
vés de una clasificación de las mismas según 

las instituciones en las que han trabajado los 
distintos cultores de la filosofía en el Perú. 

ECONOMÍA RURAL Y ESTRUCTURA 
SOCIAL EN LAS HACIENDAS DE LIMA 
DURANTE EL SIGLO XVIII. 
VEGAS, lleana. Pontificia Universidad Cató
lica del Perú. Fondo Editorial. Lima 1996 287p. 

En el siglo XVIII, las reformas que iniciara 
Carlos III de España en lo referente al manejo 
de las colonias americanas, y que han sido 
denominadas Reformas Borbónicas, genera
ron una serie de transformaciones en la so
ciedad colonial de ese tiempo. El incremento 
de la Alcabala, uno de las novedades de estas 
reformas, generó una serie de protestas por 
parte de los comerciantes y labradores lime
ños y un pleito ante la Corona iniciado por 
los hacendados con el objeto de alcanzar la 
rebaja del impuesto. 
Este pleito es la base del estudio de Ileana 
Vargas en su intento de analizar las caracte
rísticas de la propiedad rural en los valles 
limeños del siglo XVIII. De ese modo, en este 
texto, el lector podrá encontrar importante 
información sobre el manejo de las haciendas 
del siglo XVIII, tema que por cierto aún espe
ra el interés de los investigadores. 

Francisco Hemández Astete 
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l. LIBROS 

A. Nacionales: 

COMPORTAMIENTO LABORAL DE LA 
FAMILIA LIMEÑA, <EL>: 1989-1993. 
Cecilia Garavito.- Pontificia Universidad 
Católica del Perú. CISEPA, 1996. 
32 p. (Documento de Trabajo, 129) 

El documento analiza el comportamiento la
boral de la familia limeña en medio de un 
contexto de crisis y reforma laboral. Partien
do de un enfoque de oferta laboral familiar, 
evalúa los patrones de participación laboral 
de mujeres y hombres en base a variables 
individuales y familiares. 

CONTRATOS DE TIERRAS Y CRÉDITO 
EN LA PEQUEÑA AGRICULTURA, 
<LOS>: Un análisis institucional. 
Javier Alvarado Guerrero.- Lima: CEPES, 
1996. 
75 p. 

El estudio analiza los problemas institucio
nales que enfrenta nuestro país para el desa
rrollo agrario a través de la puesta en marcha 
de sistemas que permitan mejorar la contra
tación en el Perú. 
El autor presenta razones teóricas y eviden
cia empírica que muestran que la construc
ción de mercados para las transacciones de 
tierras y crédito en la pequeña agricultura a 
partir del retiro del Estado es una ficción. El 
análisis permite apreciar que la formación de 
mercados de tierras y crédito requiere de la 
intervención del Estado, pero de una inter
vención de naturaleza distinta a la que se 
hacía en el pasado. 

CONSTRUCCIÓN SOCIAL DE LA SOCIO
LOGÍA, <LA>: Invitación a la crítica. 
Imelda Vega-Centeno.- Lima: Fundación 
Friedrich Ebert, 1996. 
194 p. 

Publicaciones Recibidas 

La autora presenta un primer estado del de
sarrollo de la sociología en el Perú, donde 
analiza las experiencias y saca las lecciones 
de los últimos treinta años. Para ello ha to
mado en cuenta las numerosas investigacio
nes sobre la materia, discursos y entrevistas a 
connotados científicos sociales. 

CRIANZA DE PAPAS EN PAUCARTAM
BO, CUSCO. 
Luis Pérez Baca.- Cusco: Centro de Servi
cios Agropecuarios, 1996. 100 p. 

La domesticación de la papa en los Andes, 
hace más de 10,000 años, expresa el grado de 
evolución alcanzado por sus habitantes, quie
nes a lo largo del proceso histórico han am
pliado en miles su variablidad, cuidando de 
ella, en los distintos pisos altitudinales de 
nuestra generosa geografía y que constitu
yen una contribución importante de la re
gión andina para la alimentación de la huma
nidad. A todo esto, el autor nos brinda testi
monios de los propios campesinos, residen
tes en las comunidades de la provincia de 
Paucartambo (Cusco), sobre la crianza de la 
papa desde una visión campesina. 

DEFENSORÍA DEL PUEBLO. Análisis com
parado. 
Lima: Comisión Andina de Juristas, 1996. 
149 p. 

Esta publicación examina el estado actual 
de la Defensoría del Pueblo en los países de 
la región que lo han incorporado en su or
denamiento constitucional (Bolivia, Colom
bia, Ecuador y Perú), así como en aquellos 
que todavía no lo han hecho (Chile y Vene
zuela). Formula los lineamientos generales 
para su diseño e incorporación; y, aborda la 
intervención de la Defensoría en defensa de 
los derechos de las mujeres y se plantean 
algunas pautas para el diseño de un plan 
estratégico de actuación de la Defensoría 
del Pueblo. 
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DE LA HACIENDA A LA COMUNIDAD: 
la sierra de Piura 1934-1990. 
Karin Apel.- Lima: Instituto de Estudios 
Peruanos/ Instituto Francés de Estudios An
dinos/ CNRS, 1996. 
257 p. (Estudios de la Sociedad Rural, 16) 

El libro en su introducción esboza brevemen
te la historia y las características geográficas 
de la sierra de Piura. En su primer capítulo, 
analiza los intentos de organización de los 
colonos de las haciendas, su lucha por mejo
ras laborales y los escasos intentos de compra 
colectiva de tierras a las haciendas. En el se
gundo capítulo describe el proceso de refor
ma agraria de 1969 en la sierra de Piura. El 
capítulo tres presenta casos de cuatro comu
nidades campesinas del distrito de Frías, pro
vincia de Aya baca, surgidas en los años ochen
ta como consecuencia tardía de la reforma 
agraria. Y, el último capítulo, partiendo del 
análisis de las cuatro comunidades de Frías, 
ofrece una discusión en torno a las comunida
des campesinas como la organización social 
más representativa del campesinado andino. 

DESAFÍOS DE LA COOPERACIÓN, 
<LOS>. 
Abelardo Sánchez León; <et. al.>.- Lima: 
DESCO, 1996. 171 p. 

Contiene: Historia y evolución de la coopera
ción con ONGs; ONGs, sociedad civil y desa
rrollo; la crisis del desarrollo y el fin del Ter
cer Mundo; las ONGs en el Perú de los no
venta; la Cumbre Mundial de Desarrollo So
cial: el comienzo de la década de lucha contra 
la pobreza; y, el ajuste estructural, la pobreza 
y la participación popular. 

DESAFÍOS POLÍTICOS DE LA GLOBALI
ZACIÓ N Y LA REGIONALIZACIÓN, 
<LOS>. 
Charles P. Ornan.- Lima: Fundación Frie
drich Ebert, 1996. 144 p. 

Analiza el proceso de globalización-regiona
lización y sus posibles efectos en la política 
económica y de integración de los países, par
ticularmente en aquellos en vías de desarrollo 
como el Perú. El argumento que el autor in
tenta destacar es el dinamismo de la expan
sión de las empresas multinacionales, su po-
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der competitivo y las nuevas formas de orga
nización flexible, de manera paralela y yuxta
puesta al proceso de regionalización, princi
palmente de las recientes experiencias en Eu
ropa con la Unión Europea; América del Nor
te, con el Tratado de Libre Comercio, y Asia. 

DESAFÍOS SINDICALES DE LA REES
TRUCTURACIÓN EMPRESARIAL, <LOS>. 
Lima: Red Peruana del Trabajo/ Programa 
Laboral de Desarrollo, 1996. 156 p. 

Este libro recoge las ponencias discutidas en 
el Seminario «Los Procesos de Reestructura
ción Empresarial y los Desafíos para el Movi
miento Sindical» realizado en setiembre del 
año pasado. 

DESCENTRALIZACIÓN, PARTICIPA
CIÓN CIUDADANA Y REFORMA DEL 
ESTADO: encuesta en cinco departamentos 
del Perú. 
Lima: Grupo Propuesta Ciudadana, 1996. 
260 p. 

Esta publicación contiene las respuestas de la 
encuesta aplicada a ciudadanos comunes de 
Piura, Cusco, Loreto, Junín y Lima sobre in
quietudes que atraviesa el país en estos días, 
sobre todo ante la necesidad de democratizar 
y modernizar el Estado y la sociedad. Con 
dicha encuesta buscan mostrar la compleji
dad del proceso de descentralización y las 
opiniones de aquellos que están involucra
dos directamente en este proceso. 

DIÁLOGO SOCIAL EN UN CONTEXTO 
DE APERTURA Y MODERNIZACIÓN. 
Lima: OIT / Red Peruana del Trabajo/ Coor
dinadora de Centrales Sindicales del Perú, 
1996. 198 p. 

Presenta un conjunto de ponencias del Semi
nario en el cual se examinó la viabilidad del 
diálogo social como mecanismo para propi
ciar consenso y compromiso que permitan el 
desarrollo de una economía competitiva y el 
logro de una criciente equidad social. Asimis
mo, identidicar los pasos que deberían darse 
hacia la institucionalización del diálogo so
cial, identificación y priorización de temas que 
desde la óptica de los sindicatos, deberían tra
tarse en el proceso de diálogo social. 



DIRECTORIO DE ORGANIZACIONES 
NO GUBERNAMENTALES DE DESARRO
LLO ONGD - PERÚ. 
Lima: Ministerio de la Presidencia. Secretaría 
Ejecutiva de Cooperación Técnica Interna
cional/ Prívate Agencies Collaborating To
gether-PACT, 1996. 736 p. 

El directorio está dividido en tres secciones: 
una breve sección analítica con estadísticas 
sobre el sector; un listado de 1,614 ONGD del 
Perú con información descriptiva de cada una; 
y, un índice para la ubicación de las ONGD 
por regiones, sectores de trabajo y siglas. 

ELEMENTOS PARA UNA REFORMA DEL 
SECTOR PÚBLICO PERUAN O EN EL 
CONTEXTO DE UNA ECONOMÍA DE 
MERCADO. 
Claudio Herzka.- Lima: GRADE, 1996. 
49 p. (Documento de Trabajo, 23) 

Actualmente en el Perú existe mucha contro
versia sobre el papel que le corresponde cum
plir al sector público y sobre las reformas que 
deben introducirse en su estructura. En este 
trabajo proponen un conjunto de elementos 
básicos que deben ser considerados para el 
diseño de cualquier estrategia de reforma del 
sector público en el Perú, abordando cuestio
nes de carácter económico, social, político y 
de organización institucional. 

ESCÚCHAME, PROTÉGEME. Seminario 
de Especialización «Estrategia y Técnicas 
de Atención en Maltrato Infantil». 
Lima: Save The Children Reino Unido/ Save 
The Children Canadá/ CESIP / UNICEF, 1996. 

El libro da a conocer los trabajos presentados 
y debatidos en el Seminario en torno a las 
estrategias y formas de atención que se em
plean, tanto en el Perú como en el exterior, en 
el maltrato infantil. 

FORO INTERNACIONAL: La Defensoría 
del Pueblo. 
Lima: Comisión Andina de Juristas, 1996. 
181 p. 

Este libro recoge las ponencias de los Defen
sores del Pueblo del Perú, de América Latina 
y Europa que asistieron al evento, en el cual 

se trató sobre la protección de la vida, liber
tad e integridad; la supervisión de los servi
cios públicos; la p rotección de las derechos 
de la mujer; y, los retos de la Defensoría del 
Pueblo en el Perú. 

MUNDOS DEL DESARROLLO, <LOS>: 30 
años de trabajo en las ONGs. 
Abelardo Sánchez León, ed .. - Lima: DES
CO, 1996. 199 p. 

El libro reúne un conjunto de ponencias de
batidas en el Seminario Internacional «Nue
vos Escenarios, Actores Sociales y Retos de la 
Cooperación», realizado a fines de 1995. Los 
temas tratados fueron: La cooperación inter
nacional vista desde el Sur y el Norte; el 
trabajo de promoción de las ONGs; la coope
ración al desarrollo y la investigación social; 
el Estado peruano y la cooperación interna
cional; y, el desarrollo social, la empresa pri
vada, la filantropía y la entidad financiera. 

PERÚ: ENTRE LA UTOPÍA Y EL CINIS
MO. La eterna pugna entre Maquiavelo y 
Tomás Moro. 
César Arias Quincot.- Lima: Fundación Frie
d rich Ebert, 1996. 200 p. 

Este trabajo constituye una reflexión en torno 
a uno de los aspectos más inquietantes de la 
vida social: la relación entre ética y política. 
El autor, en sus análisis históricos y políticos, 
expresa una profunda convicción: el único 
sistema de organización social y estatal que 
corresponde a la dignidad del hombre es la 
democracia. Su antípoda, el desprecio y des
conocimiento de la dignidad humana, es el 
totalitarismo. 

POLÍTICO POR VOCACIÓN. Testimonio 
y memorias. 
Javier de Belaúnde Ruiz de Somocurcio.
Lima: Fundación M.J. Bustamante De la Fuen
te, 1996. 676 p. 

Escrito como un testimonio autobiográfico, 
el libro da cuenta de la larga y fructífera par
ticipación de su autor en la política peruana 
entre los años treinta y el primer lustro de los 
ochenta. Su lectura no sólo permite acceder 
al lector a aspectos poco conocidos de la vida 
partidaria y parlamentaria del país sino que 
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demuestra los valores cívicos que informa
ron el comportamiento del autor y su genera
ción, así como su contribución a la lucha por 
la democracia en el Perú. 

PROGRAMA DE COOPERACIÓN PERÚ
UNICEF 1996-2000. Plan Maestro de Opera
ciones. 
Lima: UNICEF, 1996. 102 p. 

Da a conocer, en base a un Plan de Operacio
nes, el Programa de Cooperación Perú-Uni
cef 1996-2000, el cual propone contribuir a la 
supervivencia, protección y desarrollo del 
niño peruano y al mejoramiento de la pobla
ción en situación de pobreza crítica, especial
mente de las mujeres. 

SEGURIDAD Y SALUD EN EL TRABAJO 
EN EL MARCO DE LA GLOBALIZACIÓN 
DE LA ECONOMÍA. 
Alberto López-Valcárcel.- Lima: Oficina In
ternacional del Trabajo, 1996. 
29 p. (Documento de Trabajo, 26) 

El documento analiza algunas tendencias que 
emergen en la actualidad, en relación a este 
tema. Por un lado, la armonización de las 
normativas nacionales, tanto las de carácter 
laboral, como las de seguridad en el produc
to. Por otra parte, las empresas comienzan a 
prestar una mayor atención a los vínculos 
existentes entre calidad, productividad y se
guridad y salud en el trabajo, a introducir un 
mayor control de las condiciones ambienta
les en la empresa y su relación con el medio 
ambiente de trabajo; y a adoptar voluntaria
mente códigos de conducta. 

SEGURIDAD Y SALUD EN EL TRABAJO 
EN EL PROCESO DE INTEGRACIÓN DE 
LA UNIÓN EUROPEA, <LA>. 
José Luis Castellá.- Lima: Oficina Interna
cional del Trabajo, 1996. 
24 p. (Documento de Trabajo, 27) 

Presenta las actividades que se han venido 
realizando en la Unión Europea, a fin de que 
el mejor conocimiento de esta experiencia 
pueda resultar de utilidad para los análisis e 
iniciativas que se están llevando a cabo en 
relación a la dimensión laboral de los proce
sos de integración en América Latina. 
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SEGURIDAD Y SALUD EN EL TRABAJO 
EN LOS PROCESOS DE INTEGRACIÓN 
EN AMÉRICA LATINA. 
Carlos Aruba! Rodríguez; José Miguel Ramos 
González.- Lima: Oficina Internacional del 
Trabajo, 1996. 
21 p. (Documento de Trabajo, 28) 

El documento analiza la incorporación del 
tema de la seguridad y salud en el trabajo en 
el Tratado de Libre Comercio de América del 
Norte (TLCAN), en el Mercado Común del 
Sur (MERCOSUR) y en el Pacto Andino. 

SERVICIOS NO FINANCIEROS Y PRO
DUCCIÓN A PEQUEÑA ESCALA: Desa
fíos y lecciones de política. 
José'Távara.- Lima: Pontificia Universidad 
Católica del Perú. CISEPA, 1996. 
57 p. (Documento de Trabajo, 128) 

El documento pone en relieve los principales 
desafíos que enfrentan las políticas de gene
ración de empleo calificado en el Perú, en un 
contexto caracterizado por la expansión sos
tenida del número de trabajadores por cuen
ta propia y de empresas de menor tamaño, 
que generalmente operan con niveles de pro
ductividad e ingresos reducidos. 

VENTA SUCIA, <LA>. La privatización de 
Petroperú como fraude a la nación. 
Raúl A. Wiener F..- Lima: 1996. 181 p. 

El autor da un testimonio acerca de la priva
tización de Petroperú y de los gestores prin
cipales de su venta. 

B. Extranjeras: 

JORNALERAS, TEMPORERAS Y BÓIAS
FRIAS: El rostro femenino del mercado de 
trabajo rural en América Latina. 
Sara Maóa Lara Flores, coord .. - Caracas: 
UNRISD/ Editorial Nueva Sociedad, 1995. 
226 p. 

Este libro trata de las mujeres que laboran 
como asalariadas en los campos agrícolas de 
varios países latinoamericanos. Analiza su 
trabajo, las condiciones en las que viven y 
laboran, la forma como estas condiciones se 
reflejan en su salud, tanto mientras están ocu-



padas como cuando están desempleadas, y la 
manera como ellas simbolizan e imaginan su 
vida y su trabajo. 

RARER THAN RUBIES. Reflections onde
velopment cooperation. 
Max van den Berg; Bram van Ojik.- La 
Haya: NOVIB, 1996. 125 p. 

El libro es un alegato en favor de la conside
ración de la pobreza como el eje central de la 
cooperación al desarrollo. Basándose en la 
experiencia histórica de Holanda y en el aná
lisis de los procesos en curso en los países en 
desarrollo, los autores sostienen que el éxito 
de la cooperación extranjera depende de la 
capacidad de los pobres para organizarse y 
modificar las relaciones de poder en los paí
ses del Sur. 

SINDICALISMO MEXICANO FRENTE A 
LA RESTRUCTURACIÓN, <EL>. 
Francisco Zapata Schaffeld.- México: El 
Colegio de México, 1995. 181 p. 

Este libro busca analizar el impacto del proce
so de ajuste económico (1982-1987) y de la 
restructuración industrial (1988-1993) sobre el 
sindicalismo en México en el contexto de la 
transición entre el modelo de la industrializa
ción por sustitución de importaciones y el de 
la trasnacionalización del mercado interno. 

2. REVISTAS DE INVESTIGACIÓN Y 
DIVULGACIÓN 

A. Nacionales: 

ACTUALIDAD ECONÓMICA, Nº 177, año 
XVII, octubre de 1996. Lima: CEDAL (Centro 
de Asesoría Laboral del Perú). 

AGRONOTICIAS, Revista para el Desarro
llo, N° 203, noviembre de 1996. Lima: Agro
noticias. 

ALLPANCHIS, Nº 47, año XXVIII, ler. Se
mestre de 1996. Sicuani-Cusco: Instituto de 
Pastoral Andina. 

ANÁLISIS INTERNACIONAL, Nº 12, abril 
de 1996. Lima: CEPEI (Centro Peruano de 
Estudios Internacionales) 

ANTHROPOLÓGICA, Nº 14, año XIV, 1996. 
Departamento de Ciencias Sociales. Pontifi
cia Universidad Catolica del Peru. 

APUNTES. Revista de Ciencias Sociales, Nº 
38, ler. Semestre 1996. Lima: Centro de In
vestigacion, Universidad del Pacífico. 

ARETÉ. Revista de Filosofía, Nº 1, vol. VIII, 
1996. Lima: Departamento de Humanida
des. Pontificia Universidad Católica del 
Perú. 

AUTOEDUCACIÓN. Revista de Educación 
Popular, Nº 50, año XVI, agosto de 1996. Lima: 
Instituto de Pedagogía Popular. 

AVANCE ECONÓMICA. Revista Económi
ca, Financiera y Empresarial, Nº 193, año XVI, 
agosto de 1996. 

BULLETIN, Tome 25, Nº 1, 1996. Lima: !FEA 
(Institut Frarn;ais d'Etudes Andines) 

CUADERNOS LABORALES. Revista de In
formación y Análisis de la Realidad Laboral, 
Nº 117, año XVI, agosto-setiembre de 1996. 
Lima: ADEC-ATC Asociación Laboral para el 
Desarrollo. 

DEBATE, Nº 91, vol. XVIII, noviembre de 
1996. Lima: APOYO S.A. 

ECONOMÍA. N 35-36, 2do. semestre de 1995. 
Lima: Departamento de Economía. Pontificia 
Universidad Católica del Perú. 
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GERENCIA, Nº 223, vol. XXVI, junio de 1996. 
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HISTÓRICA, Nº 1, vol. XX, julio de 1996. 
Lima: Departamento de Humanidades. Pon
tificia Universidad Católica del Perú. · 

IDEELE, Nº 92, noviembre de 1996. Lima: 
IDL (Instituto de Defensa Legal) 
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MEDIO AMBIENTE. Revista de Ecología y 
Desarrollo, Nº 70, año XI, setiembre de 1996. 
Lima: Consorcio de Medio Ambiente. 

PÁGINAS, Nº 141, octubre de 1996. Lima: 
CEP (Centro de Estudios y Publicaciones). 

POLÍTICA INTERNACIONAL, Nº 44, abril/ 
junio de 1996. Lima: Academia Diplomática 
del Perú. 

PUNTO DE EQUILIBRIO, Nº 44, año 5, agos
to-setiembre de 1996. Lima: Centro de Inves
tigación, Universidad del Pacífico. 

QUEHACER, Nº 103, setiembre-octubre de 
1996. Lima: DESCO (Centro de Estudios y 
Promoción de Desarrollo). 

REVISTA ANDINA, Nº l. año 14 (27), ler. se
mestre de 1996. Cusco: Centro de Estudios 
Regionales Andinos «Bartolomé de las Casas» 

SOCIALISMO Y PARTICIPACIÓN, Nº 75, 
setiembre de 1996. Lima: CEDEP (Centro de 
Estudios para el Desarrollo y la Participación). 

B. Extranjeras: 

ÁFRICA-AMÉRICA LATINA. Cuadernos, Nº 
21, abril de 1996. Madrid-España: SODE
PAZ (Solidaridad para el Desarrollo y la Paz) 

AGRICULTURA Y SOCIEDAD, Nº 78, mar
zo de 1996. Madrid-España: Ministerio de 
Agricultura, Pesca y Alimentación. 

AGRICULTURE + RURAL DEVELOPMENT, 
Nº 2, vol. 3, 1996. Frankfurt-AJemania: DLG 
(Deutsche Landwirtschafts-Gesellschaft) 

COMERCIO EXTERIOR, Nº 10, vol. 46, octu
bre de 1996. México, D.F.-México: Banco Na
cional de Comercio Exterior, S.N.C. 

DESARROLLO AGROFORESTAL Y COMU
NIDAD CAMPESINA, Nº 24 año 5, agosto
setiembre de 1996. Salta-Argentina: Proyec
to Desarrollo Agroforestal en Comunidades 
Rurales del Noroeste Argentino. 

D + C: DESARROLLO Y COOPERACIÓN, 
Nº 5, Setiembre-Octubre de 1996. Bonn-Ale-
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SER (Servicios Educativos Rurales). 

BOLETÍN AGROECOLÓGICO, Nº 48, año 
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Lima: Consorcio de Investigación Económica. 

BOLETÍN INFORMATIVO, Nº 47, año IV, 
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CARTA DE CLACSO, Nº 105, octubre-no
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CLACSO (Consejo Latinoamericano de Cien
cias Sociales). 

CEDEP INFORMA, Nº 37, julio de 1996. 
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COOPERACIÓN, Nº 24, octubre de 1996. 
Lima: DESCO (Centro de Estudios y Promo
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48, año 2, setiembre a noviembre de 1996. 
Lima: CEPE/SED (Centro de Estudios y Pro
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